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P R Ó L O G O

La Real Academia Española en la parle segunda, ca­
p itu lo  tercero, de su Gramática de la lengua castellana (1), 
después que ha señalado el régimen del adjetivo, hace la 
siguiente observación: «Mucho facilita ría  la inteligencia y  
la práctica de esta teoría un  conjunto de reglas sobre cuá­
les eran los ad jetivos, que para regir nombres ó verbos, 
necesitan ser guiados á ellos por la preposición á, y cubiles 
por cada u n a  de las otras con, de, en, para, etc.; pero el 
uso es en tales construcciones irregular sobremanera.»
■ Lo que aquí observa la Academia respecto del régimen 
del adjetivo es aplicable al del nombre, del verbo, y de to­
da otra parte de la oración susceptible de régimen : por 
una parte un conjunto de reglas fac ilita ría  en gran mane­
ra la inteligencia, y  no menos la práctica, de las teorías 
que tan en abstracto se proponen en aquella G ram ática; 
pero por otra parte opone un obstáculo casi insuperable la 
suma irregularidad del uso en tales construcciones. I\o 
obstante bien considerada la cosa, todos convendrán en que 
no fué menos irregular el uso en las lenguas griega y la­
tina, que lo es en la nuestra castellana; y sin embargo en 
las gramáticas de aquellos idiomas constituye casi exclusi­
vamente la sin taxis el conjunto de reglas que en la suya 
reconoce fa ltar la Academia , y  hasta ahora ha dejado de 1

(1) Edición de 1880.
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fo rm u lar, convencida sin duda de lo arduo que tal trabajo 
seria á causa de la grande irregularidad del uso.

S i  se tratase de un estudio completo, que comprendiese 
todas y cada una de las construcciones de todos y cada uno 
de los vocablos de la lengua, no puede negarse que tan in ­
mensa muchedumbre y variedad de preceptos con sus res­
pectivas excepciones traspasaría los lím ites de un libro d i­
dáctico, y  haría poco menos que imposible la enseñanza de 
la lengua. Tamaña extensión y  am plitud  sólo puede exi­
girse de un diccionario destinado no á texto para las es­
cuelas, sino á libro de consulta para los que se precien de 
hablar y  escribir correctam ente: empresa d ifíc il y gigan­
tesca, que en la actualidad está realizando un profundo, 
erudito é infatigable g ram á tico , el bogotano Rufino José 
Cuervo, con la publicación de su «Diccionario de régimen  
y  construcción de la lengua castellana .»

Empero el campo de la Gramática tiene más estrechos 
horizontes: bástale á ésta reducir á determinados g ru ­
pos las palabras que por convenir en la significación de 
una idea más ó menos universal y  por ser susceptibles de 
expresar unas m ism as relaciones , están sujetas á unas 
mismas leyes gram aticales, y , formuladas éstas, confir­
m arlas con ejemplos sacados de autores clásicos; con lo 
cual se obtiene que el ánimo del lector quede seguro de la 
exactitud  y  verdad del precepto enunciado, y  aprenda la 
práctica acertada del m ismo. A sí lo entendieron y  ejecu­
taron los autores de gramáticas griegas y latinas, sin que 
nadie hay a con razón censurado de incompletos sus trata­
dos por que no abarcaran en ellos todos los casos de cons­
trucción y  régimen existentes en toda la extensión de la 
lengua, y sin que haya dejado de ser grandem ente ú ti l  á 
los discípulos aquel conjunto de reglas más ó menos gene­
rales , á que han reducido la parte de la lengua que pudo 
á tales preceptos sujetarse.

Lo único, pues, que hemos pretendido al componer esta 
obra, ha sido llenar, á im itación de los preceptistas grie­
gos y latinos, en la Gramática castellana aquel vacío que
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la Academ ia m ism a reconoce en su lib ro ; vacio, que no 
cree ella suficientem ente llenado con da «L ista  de palabras 
que se construyen con preposición» colocada al fin de la 
S in ta x is .

Podrá achacarnos alguno que alegamos á veces los ejem­
plos en número excesivo. Respóndese en prim er lugar, que 
con los ejemplos deseamos am enizar la monotonía y aridez 
inherentes á esta clase de obras. Ademáis el genuino valor 
y el alcance del precepto apenas pueden conocerse con per­
fección, si no es por el uso de los maestros en el ar te de 
bien hablar; y para obtener este fin , no suele ser bastante 
aducir un solo caso. Añádase á esto que el. fruto práctico 
que del estudio de la S in tax is  ha de reportar el discípulo, 
más depende del ejemplo con que se comprueba la ley, que 
del sim ple enunciado del precepto. Con esto finalm ente 
quisiéramos satisfacer á todos los gustos: porque los que 
desearen muchos pasajes de clásicos , aquí los hallaran 
recogidos; los que se contentaren con menos, podrán es­
coger los que más les acomodaren, y  om itir los restantes: 
que ciertam ente es cosa más fác il dejarlos cuando se tienen 
á mano, que buscarlos y hallarlos cuando fa ltan  y se de­
sean ó necesitan.

Tampoco por ventura fa ltará  quien repare en que al 
form ular las reglas del régimen castellano no mencione­
mos los casos, que al tratar de las declinaciones hemos 
atribuido al artículo y al pronombre, y sólo nos fijemos en 
las preposiciones que preceden á aquellos vocablos. E n  esto 
hemos seguido la práctica de la R eal Academia y adoptado 
la teoría de don Juan de Ir ia r te , el cual term inantem ente  
dice (1): «Será el más claro y  seguro, y  aun me atrevo a 
decir el único, método para señalar el régimen de las par­
tes de la oración, expresar solamente, sin nombrar casos, 
las preposiciones que p id iere, ó con que debiere jun tarse  
cada una de dichas partes .» 1

(1) Obras sueltas, lomo 2, Discursos leídos en la Real Aca­
demia Española, Discurso I.
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Explicado ya  el fin p rincipa l de este libro, sólo nos res­

ta añadir que en las demás partes de la Gramática hemos 
adoptado comúnmente la doctrina de la Academ ia, y  llm i-  
tádonos á presentar sus definiciones, divisiones y preceptos 
con la claridad, sencillez y  concisión de estilo, que la na ­
turaleza mism a de una obra didáctica reclama. No p re­
tendemos que se tenga por perfecto nuestro trabajo: antes 
bien nos complacemos en hacer constar que sólo nos hemos 
propuesto abrir paso á otros maestros de m ayor ingenio y  
ap titud , á fin  de que con sus más vastos conocimientos en 
la m ateria se decidan á completar lo que nosotros dejamos 
im perfecto por fa lta  de suficiencia, y  á dar la debida per­
fección á lo que no podemos dársela nosotros.

Advertirem os aquí que por destinarse este libro á la en­
señanza de los niños, hemos procurado, en cuanto nos ha 
sido posible, definir los términos, que necesitan explicación, 
no por el concepto filosófico de las cosas, como se hace en 
la Gramática general, sino por las propiedades gram atica­
les que dichos vocablos tienen en nuestra lengua: con lo 
cual las definiciones se hacen más asequibles á la in te li­
gencia de los discípulos.

F inalm ente no señalamos los párrafos que á nuestro j u i ­
cio contienen doctrina ó menos necesaria ó superior á la 
capacidad de los niños, porque juzgam os que esto con más 
acierto podrá hacerlo el profesor, atendidas las p a rticu la ­
res circunstancias en que se hallen los alumnos.
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INTRODUCCIÓN

Gramática Castellana es el arte de hablar y 
escribir correctamente el castellano.

El hablar el castellano y escribirlo con correc­
ción se obtiene conformándose con el uso de los 
mejores hablistas y escritores castellanos.

Para alcanzar esta conformidad , se necesitan 
y bastan cuatro cosas: primera, conocer el valor 
y oficio de las palabras; segunda, el modo de for­
mar con ellas oraciones; tercera , su perfecta 
pronunciación; cuarta, la manera de escribirlas.

Á cada uno de estos fines se dirige una de las 
partes de la Gramática, es á saber, al primero, 
la Analogía; al segundo, la Sintaxis; al tercero, 
la Prosodia; al cuarto, la Ortografía.
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PARTE PRIMERA

A N A L O G ÍA

CAPÍTULO I
DE LAS PARTES DE LA ORACION

Oración gramatical  es la reunión de palabras con 
que se expresa un  concepto c a b a l ; verbi g rac ia :  D ios 
es ju s to :  E l  fuego quema.

Son partes de la oración cada una  de las clases de 
palabras ,  que en la oración t ienen oficio diferente.

En castellano las partes de la oración son diez, á 
saber: artículo, nombre sus tan t ivo , nombre adjetivo, 
pronombre, verbo, participio, adverbio, preposición, 
conjunción é interjección.

Las palabras ó partes de la oración se dividen en 
simples y compuestas, en prim itivas y derivadas, y en 
variables é invariables.

Pa labra  simple es la que no se compone de otras; 
por ejemplo: nom bre, pegar, donde.

Palabra  compuesta es la formada por la unión de 
otras dos;  verbi gracia, pronom bre, de pro y  nom bre; 
despegar, de des y  pegar; adonde, de a y  donde.

Palabra  p rim it iva  es la que no procede de o tra  de la 
m isma lengua; como pan, recrear, ju g a r .

Palabra  derivada es la que se forma de otra  primiti-
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va ;  como de pa n , panadero; de recrear, recreación; de 
ju g a r , juguetear.

Palabra  variable es la que por v ir tud  de ciertos ac­
cidentes gram aticales modilica su es tructura ;  como 
am ar, amaré, am aría; bueno, buena; pastor, pastores.

Palabra  invariable es la que por n ingún  accidente 
gramatical  cam bia su es tructura ,  por ejemplo, ayer, 
hoy, contra, ¡ay!

Las partes de la oración variables son el artículo, 
el nombre sustantivo y  el adjetivo, el p ronom bre, el 
verbo y el participio. Las invariables son el adverbio, 
la preposición, la conjunción y la interjección.

La variación propia del verbo se llama conjugación; 
la común á las otras partes variables toma el nom bre 
de declinación.

CAPÍTULO II 
DEL ARTÍCULO

§  I .  Definición y división del articulo

Artículo es una  pa r te  declinable de la oración, que 
no puede ir sola, sino siempre acom pañada de un  nom ­
bre sustantivo y  an tepuesta  á él (1).

El sustantivo, que sigue al artículo, puede hallarse 
expreso ó sobrentendido. Expreso, p. ej. el niño bueno, 
un hombre sabio: sobrentendido, p. ej. los ju s to s, esto es, 
los noMBREs ju s to s; un  sabio, esto es, un  hombre sabio.

Los artículos son dos: uno determinado el, la, lo; y 
otro indeterm inado un  ó uno, una. 1

(1) Cuando el artículo afecta no al nombre sino á otra par­
te de la oración, ó á una oración entera, éstas hacen el oficio 
de nombre y se toman como tales.
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§  11. Variaciones del artículo

Las variaciones ó accidentes gram aticales del a r t í ­
culo son tres: género, núm ero  y caso.

El artículo determinado tiene en el s ingular  tres gé­
neros, masculino el, femenino la y neutro  lo. En el p lu­
ral tiene solos dos, el masculino los y el femenino las.

El artículo indeterm inado en ambos núm eros tiene 
dos géneros solamente, el masculino un , unos y el fe­
menino una, unas.

Los artículos masculinos y femeninos se anteponen 
á los sustantivos ; el neutro  lo solamente acompaña al 
adjetivo, por ej. lo bueno, lo ju s to  (1).

Los números del artículo son dos: singular  y plural.
El artículo tiene seis casos: nominativo, genitivo, 

dativo, acusativo, vocativo y ablativo.

—  13 —

§  I I I .  Declinación del articulo definido

'  ■ , SINGULAR
Nominativo.. El la lo
Genitivo. . . Del de la de lo
Dativo. . . . Al, para el á la, para la à lo, para lo
Acusativo.. . El, al la, á la lo, á lo
Vocativo. . . El, joli el la, ¡oh la
Ablativo. . . Del de la de lo. — Con

por, sin sobre el,—la,—lo.
PLURAL

Nominativo.. Los las
Genitivo. . . De los de las
Dativo. . . À los, para los á las, para las
Acusativo.. Los, á los las, a las
Vocativo. . Los, ¡oh los las, ¡oh las
Ablativo. . . De los délas.— Con, de, en

sin, sobre los,—las.

(1) Á veces se halla con adverbio: v . gr. lo lejos que esta­
ba, lo bien que canta.
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Las formas a l y del son contracciones de á el y de el.
La primera  terminación de ambos artículos indica 

el género masculino del nombre, al cual se antepone; 
la segunda el femenino; la tercera  del s ingular  del d e ­
terminado anuncia  el neutro .

CAPÍTULO III  
DEL NOMBRE SUSTANTIVO

§  I .  Definición y división del sustantivo

Nombre sustantivo es una  parte  declinable de la 
oración, que puede subsis tir  por sí sola sin ir acom ­
pañada  de adjetivo y aun de artículo, v. gr.:  hombre, 
mesa, libro.

El sustantivo se divide en común y propio, y en 
partitivo, proporcional y colectivo.

Nombre común es el que conviene á muchas perso­
nas ó cosas de una  misma especie, como niño, caballo, 
flor. Llámase también genérico ó apelativo.

Nombre propio es el que se da á persona ó cosa de­
term inada  para  d is t inguir la  de las demás de su espe­
cie, por ej. José, Rocinante, M adrid .

Nombre parti t ivo  es el que significa a lguna  de las 
diferentes partes, en que puede dividirse un  lodo, co­
mo m itad , tercio, un  décimo.

Nombre proporcional es el que expresa el número 
de veces que una  cantidad  comprende en sí á otra  in ­
ferior, de la cual es múltiplo, como duplo, trip lo , cuá -  
druplo.

Nombre colectivo es el que en s ingular  denota m u ­
chedum bre  de cosas ó personas.

El nombre colectivo se subdivide en num eral,  de te r­
minado é indeterm inado.

Colectivo num eral es el que denota núm ero  d e te r -
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minado de cosas de u na  misma especie, por ej. decena, 
docena, par, centenar, m illa r .

Colectivo determinado es el que significa m uchedum ­
bre de cosas determinadas, v. g r . :  arboleda, cañaveral, 
olivar.

Colectivo indeterm inado es el que expresa conjunto 
de cosas menos de term inadas ,  como gente , m u ltitu d , 
tropa, ejército, enjam bre.

§  I I .  Variaciones del nombre sustantivo

Las variaciones ó accidentes gramaticales que admi­
te el nombre sustantivo son los mismos que el artículo, 
es á saber, género, núm ero  y caso.

El nombre apelativo ó común además de los tres gé­
neros masculino, femenino y neutro , puede tener otros 
tres, que son: el ambiguo, el común y el epiceno.

Género ambiguo es el del nombre que se emplea 
unas veces como masculino y  otras como femenino, 
v. gr.:  el  puente y  la puente, el  m ar y  la m ar.

Llámase común el género del nom bre que tiene una  
m isma term inación pa ra  el masculino y  femenino, 
p. ej. el  m á rtir  y  la m á rtir , e l  testigo y la testigo.

Epiceno es el género del nombre de una  sola te rm i­
nación, con que se designan animales de ambos sexos, 
como el  m ilano, la perd iz.

§  I I I .  Declinación del sustantivo

El sustantivo  común precedido de artículo m asculi­
no se declina con sólo anteponerle  en cada caso el 
mismo del artículo masculino; el precedido de a r t ícu ­
lo femenino, anteponiéndole el caso del femenino. Así 
diremos : el niño , del niño , a l , para el niño , etc .;  la 
m e sa ,  de la m esa ,  á la ,  para la m esa ,  etc.; un  niño, 
de un  niño , á u n , para un  niño, etc.; una  m esa ,  de 
una  mesa, á una, para una  mesa, etc.
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El nombre propio se declina anteponiéndole  las p re ­
posiciones de cada caso, como se ha hecho en la decli­
nación del ar tículo indefinido: y . gr. P edro, de Pedro, 
á, para  Pedro, á P edro, oh Pedro, por Pedro.

El sustantivo común no precedido de artículo se 
declina como el p rop io ;  p. ej. caballo, de caballo, á, 
pa ra  caballo, etc.

APÉNDICE I

DEL GÉNERO DE LOS NOMBRES

§  I .  Reglas del género de los nombres por su significación

I. Los nombres propios ó apelativos de varones y animales 
machos son del género masculino: propios, como Pedro, Bu­
céfalo: apelativos, como hombre, caballo. Exceptúase haca_6 
jaca, que significa un caballo pequeño, y se usa siempre co­
mo femenino.

II. Los propios ó apelativos de mujeres y animales hem­
bras son femeninos: propios, como Teresa, Zapaquilda; ape­
lativos, como mujer, gata.

III. Los nombres que significan empleo, oficio, etc., pro­
pios de varones, son masculinos, como patriarca, alférez. Los 
que indican empleo, oficio, etc., propios de mujeres, son fe­
meninos, como azafata, matrona.

Muchos de estos nombres son también, según su termina­
ción, masculinos ó femeninos, como rey, reina; abad, abade­
sa ; doctor, doctora.

IY. Los apellidos, cuando llevan artículo, se emplean co­
mo masculinos ó femeninos según pertenezcan á hombre ó 
mujer; v. gr.: el otro Mendoza; la Cañizares.

Y. Los nombres propios de reinos, provincias, ciudades y 
otros análogos son, por lo común, del género de su termi­
nación. Por eso decimos: España es sobria; Guipúzcoa, húme­
d a ; Bilbao, industrioso. Sin embargo, suele decirse la gran 
Toledo, supliendo la palabra ciudad, y todo Málaga, todo Bar­
celona, supliendo el nombre pueblo; pero puede decirse toda 
Málaga, toda Barcelona. Los nombres de población, que por 
sus terminaciones pudieran ser de cualquiera de los dos gé-
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ñeros, como Madrid, Calatayud, Jerez y otros muchos son, 
por lo regular, masculinos.

YI. Los nombres de ríos son masculinos, como Manzanares, 
Tajo, Guadiana, Jenil. Sin embargo, en Aragón se dice la 
Jlucrva, y en Yalladolid el Esgueva y la Esgueva.

YII. Los nombres de las letras del alfabeto castellano son 
femeninos, como la be, la eme.

§  I I .  Reglas del género de los nombres por sus terminaciones

I. Los nombres acabados en a son generalmente femeni­
nos, como palma, teja, ventana.

Exceplúanse por masculinos albacea, anagrama, clima, dia, 
diploma, déspota, dogma, drama, poema y otros.

Son del género ambiguo cisma y algunos más; y del géne­
ro común, idiota y algún otro.

Centinela, vigía y otros varios pasan á ser masculinos cuan­
do con ellos se designa ó apoda á un hombre; v. gr.: ya es 
hora de relevar al centinela; el vigía ha hecho la señal; Fulano 
es un marica.

II. Los nombres de signos musicales la y fa, y los de dos ó 
más sílabas terminados en a acentuada, son generalmente 
masculinos, como maná, farfala. Exceptúase mamá. Albalá es 
ambiguo.

III. Los acabados en e son en su mayor parte masculinos, 
como adarve, contraste, declive, lacre, etc. Exceptuansc por 
femeninos, ave, azumbre, barbarie, base, llave, y otros muchos 
que la práctica enseñará.

Úsanse como masculinos y femeninos, según su aplica­
ción, arte, dote, frente, corte y otros varios.

IY. Los acabados en i son generalmente masculinos, como 
álcali, alelí, tahalí. Exccptúanse por femeninos diócesi, hurí, 
metrópoli y algún otro.

V. Los acabados en o son masculinos, como aro', cábelo, 
abanico, mosto, escudo. Exceptúanse mano, nao y seo, que son 
femeninos. Reo y testigo son comunes. Pro se halla usado co­
mo ambiguo.

YI. Los acabados en u son masculinos, como alajú, espíri­
tu, tisú. Tribu se ha usado en los dos géneros; pero hoy es 
sólo femenino.

VII. Los acabados en d son femeninos, 
ced, lid, salud, á excepción de unos pocos 
ataúd, césped, huésped, etc.

YI1I. Los acabados en) son masculinos 
reloj. Exceptúase troj por femenino.

2
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IX. Los acabados en l son masculinos, como 'panal, clavel, 
atril, árbol, abedul. Exceptúanse por femeninos cal, cárcel, 
col, miel, sal y algún otro. Canal se usa como masculino y fe­
menino.

X. Los acabados en ?ison masculinos, como pan, almacén, 
hollin, dictamen, aohmien. Exceptúanse por femeninos los ver­
bales en ion, como lección, satisfacción; y en general todos los 
de la misma desinencia, menos unos cuantos, que son mas­
culinos, como centurión, gorrión. Son también femeninos 
arrumazón, clin ó crin, comezón, desazón, imagen y algunos 
más. Virgen es común, aunque se usa más en género feme­
nino.

Margen y orden se emplean, ya como masculinos, ya como 
femeninos.

XI. Los acabados en r son masculinos, como albur, ámbar, 
collar, éter, placer, temor, zafir. Exceptúanse por femeninos 
flor, labor, mujer, segur y algún otro.

Úsanse como masculinos y femeninos azúcar, color, mar y 
alguno más. Mártir es común.

XII. Los acabados en s son masculinos, como as, arnés, 
anís. Exceptúanse, entre otros, por femeninos bilis, hipótesis, 
lis, mies, res, silepsis, tos.

Culis y análisis se usan como masculinos y femeninos.
XIII. Los acabados en t son masculinos, como cénit, azimut.
XIY. La mayor parte de los acabados en z  son femeninos,

como faz, altivez, cerviz, coz, cruz. Muchos son masculinos, 
como haz (el de lefia), pez (animal), barniz, arroz, testuz. 
Prez es ambiguo.

APÉNDICE II

FORMACIÓN DE LOS AUMENTATIVOS Y DIMINUTIVOS

Llámanse aumentativos aquellos nombres que, derivados 
de otros, aumentan la significación de los primitivos , ya sea 
bajo el concepto de tamaño, ya bajo el de estimación, crédi­
to, dignidad, importancia, etc.

Llámanse diminutivos los que disminuyen la significación 
del primitivo.

I. Las terminaciones de los aumentativos más usadas se 
pueden reducir á tres: en azo, aza; en ón, ona; y en ote, ota. 
Así, de hombre, decimos hombuóñ, noMmuzo; de animal, ani-
MA.LÓN, AN1MALÓTE ; de mujer, MUJERONA.

Respecto de los acabados en ón, es de notar que mudan de
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género  muchos nom bres primitivos femeninos al convert ir­
se  en aumentativos ,  como sucede  cuando de cuchara, culebra, 
máscara, decimos cucharón, culebrón, mascarón.

El uso familiar ha introducido aumentativos de aumenta­
tivos, tales son: hombronazo, picaronazo, y otros.

II. Las terminaciones más usuales de los diminutivos son 
ico, ica, illo, illa, — ito, ita, — uelo, uela, como de cántaro,
CANTARICO , CANTARILLO , CANTARITO ¡ de gata , GATICA , GAT1LLA,
gatita; de hombre, iiombrecico, hombrecillo, hombrecito, hom-  
brezuélo; de mujer, mujercica, mujercilla, müjercita, mu-  
jerzuela; de pan, panecillo; de pez, pececillo, etc.

Se hallan, aunque con menos frecuencia, diminutivos en 
ele, como de pobre, pobrete; de viejo, vejete : en m, como de 
espada, espadín, de peluca, peloqüín: en ejo, como de animal, 
animalejO; de caudal, caUdalejo, y algunos con otras diversas 
terminaciones, sobre las cuales, así como sobre las reglas 
para la formación de los diminutivos, se debe consultar la 
Gramática de la Real Academia.

Cuando el nombre primitivo termina en ea ó en ia, su di­
minutivo uela va precedido de una h. Así, de aldea, decimos 
ALDEHUELA, V (le Lucia, LUCIHUF.LA.

Por último, hay también diminutivos de otros diminutivos, 
como Periquito, de Penco; y diminutivos de aumentativos] 
como de salón, saloncito.

III. Aunque los diminutivos proceden en general de los 
nombres, como se ve en los precedentes ejemplos, es de ad­
vertir que en nuestra lengua, y principalmente en el estilo 
familiar, suelen formarse de los adjetivos, de los participios, 
de los gerundios y basta de los adverbios. Así decimos: re-  
voltosillo es el muchacho; todito eldia; muertecito de frío; 
apüradillo estuvo; pan calentito; vine callandito; lejitos está 
mi casa, etc. De algunos adjetivos y adverbios se forman tam­
bién aumentativos en lenguaje familiar; v. gr.: grandazo, 
muchazo.

Suélense formar en nuestra lengua, más ó menos arbitra­
riamente, otros derivados que no son en rigor aumentativos 
ni diminutivos, y á los cuales, porque en ellos hay algo de 
mofa ó de menosprecio, llamamos despectivos: tales son: ca­
saca, poetastro, calducho, chiquilicuatro, hominicaco, etc., etc.

—  19 —
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C A P Í T U L O  I V
DEL NOMBRE ADJETIVO

§  I .  Definición del adjetivo

El adjetivo es una  pa r te  declinable de la oración, 
que no puede subsistir en ella por sí so la ,  sino acom­
pañada de un sustantivo (1).

El ad je tivo , cuando va  solo en la o ra c ió n , si l leva 
artículo n e u t r o , equivale á un sustantivo abstracto, 
v. gr. Lo bello, lo santo , esto es, la belleza, la santidad; 
ó está elípticamente en vez de lo que es bello, lo que es 
santo: si lleva el artículo femenino ó masculino, se so­
brentiende un  su s ta n t iv o , por ej. E l  ju s to  , esto es, el 
varón justo ; la santa , esto es, la m ujer santa .

El adjetivo precedido del artículo neu tro  se declina 
anteponiéndole en cada caso el mismo artículo.

§  11. Divisiones del adjetivo

I .  El adjetivo puede ser de u na  sola terminación, 
como ruin , noble, fe l iz ;  y de dos te rm inac iones ,  como 
ju s to , ju s ta ; mucho, mucha.

En los adjetivos de una  sola terminación, ésta sirve 
pa ra  los tres géneros ; en los de dos te rm in ac io n e s , la 
prim era  comprende los géneros masculino y neutro , la 
segunda se aplica al femenino.

II .  Divídense además los adjetivos en calificativos y 
determinativos.

Calificativos son los que significan una calidad del 
sustantivo, como niño  dócil, joven  robusto, anciano v e ­

n er a ble .
Determinativos son los que sirven para fijar la ex- 1

(1) Ó de otra palabra, que haga sus veces.
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tensión en que se toma la significación del sustantivo, 
como algunos libros, muchos papeles, poca tin ta , vein te  

plum as.
III .  Toman el nombre de étnicos, nacionales ó gen­

tilicios, los adjetivos calificativos, que denotan la raza, 
nación , ó g e n t e , ó sea la procedencia de las cosas ó 
p e rso n a s , á que se aplican ; como castellano , andaluz, 
catalán, manchego, francés, alemán, etc.

§  111. Grados de comparación

Los adjetivos calificativos suelen admitir  tres grados 
en su significación ; es á saber, el positivo, el compa­
rativo y  el superlativo.

El positivo significa simplemente la calidad del sus­
tantivo, como bueno, malo, grande, pequeño.

El comparativo denota la calidad del sustantivo com­
parándola  con otro ; como de bueno , mejor ; de m alo, 
peor ; de grande, mayor; de pequeño, menor .

El superlativo expresa el sumo grado de una calidad, 
v. gr.  de bueno, bonísimo; de m alo , malísimo; de gran­
de, grandísimo; de pequeño, pequeñísimo.

El comparativo suele formarse añadiendo al positivo 
uno de los adverbios más, menos, tan, por ej. Pedro es 
m ás aplicado que Juan , menos virtuoso que Antonio, tan 

fino como Vicente.
El superlativo se forma de tres maneras. Prim era , por 

medio del adverbio m u y , v. gr. m uy santo, m uy fuerte; 
se g u n d a ,  jun tando  al positivo el adverbio más prece­
dido del artículo e l , la , lo , por ej. el m ás perverso, la 
m ás ú t i l ,  lo m ás fá c i l , y los superlativos así formados 
se llaman relativos; tercera, añadiendo la terminación 
isim o  á los positivos que term inan en consonante; ó si 
term inan en vocal, á la palabra que resulta  de quitarle  
d icha vocal, como de su til, sutil-ísim o; de form al, fo r -  
m a l-ís im o ; de pobre, pobr-ísim o; de suave, suav-ísim o; 
de dulce, dulc-ísim o.
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Tienen formación irregular  los comparativos y su ­
perlativos s igu ien te s :

de bueno comparativo mejor superlativo óptimo 
malo peor pésimo
grande mayor máximo
pequeño menor mínimo
bajo inferior ínfimo
alto superior supremo

Los superlativos de los adjetivos terminados en ble, 
suelen formarse cambiando dicha sílaba en lilís im o , 
por ej. de noble, nobilísim o; de amable, am abilísimo; de 
afable, afabilísim o.

Otros superlativos se term inan en c'rrimo, v. gr.
de acre ó agrio acérrimo

áspero aspérrimo
célebre celebérrimo
íntegro * integérrimo
libre libérrimo
mísero misérrimo
pulcro pulquérrimo
salubre salubérrimo,

y además ubérr im o , que no tiene positivo en castella­
no, y significa abundantísim o.

CAPÍTULO Y
DE LOS ADJETIVOS NUMERALES

§  1 . Definición y división de los numerales

Los numerales son aquellos adjetivos determinativos 
que significan número, y sirven para  contar.

Divídense los num erales en absolutos ó cardinales, 
ordinales, partitivos y proporcionales.

Absolutos ó card inales  son los que simplemente re­
presentan núm ero expreso, como uno, dos, tres, cuatro, 
cinco, diez, veinte, ciento, m il.
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Ordinales son los que sirven para  contar por orden, 

como primero, segundo, tercero, cuarto, quinto.
Partitivos son los que significan alguna de las parles 

en que se divide un lodo , como media naran ja , medio 

pan.
Proporcionales son los que significan multiplicación, 

V. gr. DOBLE Ó DUPLICADA fuerza , TRIPLE Ó TRIPLICADO

número.

§ 1 1 .  Uso de los numerales (1 )

I.  Algunos ordinales tienen dos fo rm as , tales son 
primero  y prim o, tercero y tercio: séptim o  y seteno, nove­
no y nono, vigésimo y veinteno, centésimo y centeno. P r i­
mo y  tercio, se usan en los ordinales compuestos de dos 
ó más, como trigésimo  primo, cuadragésimo tercio .

I I .  Empíéanse con frecuencia los cardinales en lu ­
gar  de los o rd in a le s , v. gr.  E l  capítulo  die z , L u is  ca­
torce, el siglo diez y n u e v e .

III . Con los días del m es ,  y o rd inariam ente  en las 
citas de las leyes , no se emplea otro ordinal que p r i­
mero, usándose los cardinales en vez de los ordinales, 
p. ej. L a  ley dos, el día  s i e t e .

IV. En las citas de capítulos suelen preferirse los car­
dinales desde trece , p. ej. capítulo p r im ero , segundo, 
trece, catorce, veinte, veinte y cinco.

Y. Con los nombres propios de reyes de E spaña y de 
papas son preferidos los ordinales hasta  duodécimo, 
v. gr. P ío nono, León trece, Juan  veinte y  dos. Dícese sin 
embargo Benedicto  catorce y Benedicto  décimo cuarto.

Yl. Con nombres de otros monarcas extranjeros so­
lemos usar los cardinales desde d ie z , por ej. E nrique  
cuarto (de Francia), Guillermo segundo, Céirlos doce (de 
Suecia), L u is  catorce (de Francia), L u is  once ó undécimo 
(de Francia). 1

(1) De la Gramática de D. Andrés Bello, cap. xj, n. 97.
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CAJPÍTULO VI
FORMACIÓN DEL PLURAL DE LOS NOMBRES

§  I .  Formación del plural cu los nombres simples

1. El p lural de los nombres simples, ora sean sus­
tantivos, ora adjetivos, cuando term inan en vocal no 
acentuada, se forma añadiendo al singular  una  s, v. gr.  
de carta, cartas ; de llave, l l a v es , de libro, libros, de 
bueno, buena, buenos , b u en a s ; de grave, graves .

I I .  Si el nombre term ina en vocal acentuada, se for­
ma el plural añadiendo al s ingular la sílaba es, por ej. 
de bajá, bajaes; de carmesí, carmesíes; de rondó , ron ­
dóes; de tisú , tisúes.

Excepciones. 1 .a Los nombres papá , m a m á , chacó, 
chapó hacen el plural añadiendo s, papás, m amás, cha­
cos, chapos.

2. a Las cinco vocales a, e, i, o, u  forman el p lural  
como si fuesen acen tuadas;  así diremos: aes, ees, íes, 
oes, úes.

3 .  a El nombre m aravedí tiene dos p lu ra les ,  m arave­
dís, m aravedises (1).

4 . a Los nombres terminados en e acentuada, añaden 
solamente s en el plural, como de corsé, corsés; de café, 
cafés.

I II .  Los nombres que acaban en consonante forman 
el número plural añadiendo la s ílaba es al singular, co­
mo de r e a l , rea les; de mes, m eses; de f e l i z , fe lices; de 
atroz, atroces.

Exceptúanse  l .°  los sustantivos de más de una  sílaba 
terminados en s y no acentuados en su ú ltim a vocal, 
cuyos plurales son siempre idénticos á los singulares, 1

(1) El plural maravedíes ha caído ya en desuso.
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por ej. la crisis y las crisis , la dosis y las dosis , la tesis 
y las tesis, el lunes y  los lunes, el m artes  y los m artes.

Exceptúanse 2.° los apellidos patronímicos acabados 
en z y cuyo acento carga sobre la penúltima ó antepe­
nú ltim a v o c a l , los cuales en el plural no consienten 
alteración alguna, v. gr .  los Sánchez, los M artínez, los 
A lva r  ez.

§ II. Plural de los nombres compuestos

Los nombres compuestos de dos vocablos forman el 
plural dando al segundo elemento la terminación pro­
pia de este número; por ej.: de Padrenuestro, Avem aria, 
boquirrubio , 'p o r ta fu s il, el plural será Padrenuestros, 
A vem arias, boquirrubios, portafusiles.

Excepciones. 1 .a Cualquiera, quienquiera, é hijodalgo, 
hacen en el plural cualesquiera, quienesquiera, hijosdalgo.

2.a Algunos nombres compuestos de adjetivos y sus­
tantivos toman la forma plural en ambos elementos, 
v. gr. de ricohombre, ricahembra, mediacaña, p l u r a l ) i -  
coshombres, ricashembras, mediascañas.

CAPÍTULO Vil
DEL PRONOMBRE

§ I. Definición y divisiones del pronombre

Pronombre es una parte declinable de la oración, que 
se pone en lugar del nombre para evitar la repetición
de este.

Divídense los pronombres en personales, demostra­
tivos, posesivos, relativos é indeterminados.

I .  Pronombres personales son los que se ponen en 
lugar de nombres de personas y á veces de cosas. 1 ales 
son Yo, que se pone en lugar de la persona que habla,
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y  se llama de prim era  persona;  T ú , que representa á 
la persona á quien se h ab la ,  y se llama de segunda 
persona; É l ,  que está en lugar de la persona ó cosa de 
que se habla, y se llama de tercera persona.

II .  Pronombres demostrativos son aquellos con que 
se demuestran cosas ó personas. Los pronombres de­
mostrativos son tres: E ste , esta, esto, para  demostrar lo 
que está cerca de la persona que b a b l a ; Ese, esa, eso, 
para significar lo que está cerca de la persona á quien 
se habla; y A quel, aquella, aquello, con que se designa 
Jo que está lejos de ambas.

Observación. Los pronombres demostrativos hacen oficio 
de adjetivos determinados, cuando van unidos al nombre; 
v. gr. esta mesa, ese tintero, aquel banco. Conservan su ca­
rácter de pronombres demostrativos, cuando no se juntan al 
nombre; v. gr. Divididos estaban caballeros y escuderos; éstos, 
contándose sus vidas; aquéllos, sus amores. Cervantes. Antiguo 
libro es ése, dijo el cura. líl mismo.

III .  Pronombres posesivos son los que denotan pose­
sión ó pe r te n en c ia : como M ío , m ía, y nuestro, nuestra, 
que se refieren á la primera persona;  Tuyo, luya, y  
vuestro, vu e s tra , que se refieren á la segunda ;  y Suyo , 
suya, que se refieren á la tercera en ambos números.

IV. Pronombres relativos son los que dicen relación 
á persona ó cosa de que anteriorm ente  se ha  hablado.

Los pronombres relativos son c u a tro :  Que, quien, 
cual, cuyo.

Que y cual convienen á los tres g é n e ro s ; así deci­
mos: El que, la que, lo que; el  cual, la cual, lo cual.

Quien corresponde al masculino y femenino solamen­
te, y nunca  le precede artículo, á no ser que se le su s­
tantive: por ej. H om bre es quien viene; m ujer es quien 
sale; quien así lo crea, se enejaría.

Con cual y quien se forman los pronombres compues­
tos cualquiera  y quienquiera.

Cuyo, cuya, se aplica á los géneros masculino y feme­
nino, y equivale al genitivo de que, de quien, del cual, 
de la cual, etc.
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El relativo Qué no tiene número plural;  todos los de­

más lo tienen.
Y. Pronombres indeterminados son los que vaga­

mente aluden á personas ó cosas, como alguien, nadie.
Uno se considera también como pronombre indeter­

minado, cuando se reíiere más ó menos directamente 
al sujeto que habla: por ej. Querer u n a  como yo hablar 
en una cosa ta l .. .  no es mucho que desatine. Sta. Teresa.

Á veces Uno no se reliere al sujeto que habla: v. gr. 
Quiera uno  , que fácilm ente se desharán las dificultades. 
P. Rodríguez.

§  I I .  Declinación de los pronombres personales

PRIMERA PERSONA

Número
Nom.. Yo.
Gen. . De mi.
Dal. . Á, para mi, me.

Numen
Masculino

Nom.. Nos ó nosotros.
Gen. . De nos ó nosotros.
Dat. . Nos, á ó para nos ó nos­

otros.
Acus.. Nos, á nos ó nosotros. 
Ablat. Con, de, en, etc., nos ó 

nosotros (1).

SEGUNDA

Número
Nom.. Tú.
Gen. . De ti.
Dat. . Á, para ti, te.

singular
A cus.. Me, á mi.
Ablat. De, en, por, sin, sobre 

mi,—conmigo.
plural

Femenino
Nom.. Nos ó nosotras.
Gen. . De nos ó nosotras.
Dat. . Nos, á ó para nos ó nos­

otras.
Acus.. Nos, á nos ó nosotras.
Ablat. Con, de, en, ele., nos ó 

nosotras.

PERSONA

singular
Acus.. Te, á ti.
Voc. . Tú.
Ablat. De, en, por, sin, sobre 

ti,—contigo. 1

(1) El liso de nos con preposición es anticuado, aunque todavia 
se dice: venga Á nos el tu reino; ruega por nos, Santa Madre de 
Dios.
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Número plural
Masculino

Nom.. Vos ó vosotros.
Gen. . De vos ó vosotros.
Bal. . Os, á ó para vos ó vos­

otros.
Acus.. Os, á vos ó vosotros.
Voc. . Vos, vosotros.
Ablat. Con, de, en, etc., vos ó 

vosotros.

Femenino
Nom.. Vos ó vosotras.
Gen. . De vos ó vosotras.
Bal. . Os, á ó para vos ó vos­

otras.
Acus.. Os, ixvos ó vosotras.
Voc. . Vos, vosotras.
Ablat. Con, de, en, etc., vos ó 

vosotras.
TERCERA PERSONA MASCULINA

Número singular 
Nom.. Él.
Gen. . De él.
Bal. . Á, para él, le.
Acus.. Á él, le, lo.
Ablat. Con, de, en, etc., él.

Número plural 
Nom.. Ellos.
Gen. . De ellos.
Bat. . Á, para ellos, les.
A cus.. Á ellos, los.
Ablat. Con, de, en, etc., ellos.

TERCERA PERSONA FEMENINA

Número singular 
Nom.. Ella.
Gen. . De ella.
Bat. . Á, para ella, le.
Acus.. Á ella, la.
Ablat. Con, de, en, etc., ella.

Número plural 
Nom.. Ellas.
Gen. . De ellas.
Bat. . Á, para ellas, les.
Acus.. Á ellas, las.
Ablat. Con, de, en, etc., ellas.

TERCERA PERSONA NEUTRA

Nominativo. . . Ello.
Genitivo...........De ello.
Bativo............. Á para ello, lo.
Acusativo. . . . Á ello, lo.
Ablativo..........Con, de, en, etc., ello.

Se, si son modificaciones ó variantes del pronombre 
de tercera persona, que sólo tiene uso en genitivo, da­
tivo, acusativo y ablativo, en esta forma:

Genitivo...........De si.
Bativo............. Á, para si, se.
Acusativo. . . . Se, á si.
Ablativo..........De, en, por, etc., si,—consigo.

Esta  declinación es igual para  los tres géneros, y 
no admite variación del s ingular  al p lural.
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CAPÍTULO YIII
APÓCOPE DE LAS PALABRAS DECLINABLES

Llámase apócope la  supresión de una  ó más letras al 
lin de un vocablo.

Reciben apócope l . °  los adjetivos calificativos bueno, 
m alo, grande, y santo  cuando afecta á nombre propio, 
que no sea uno de estos tres: D om ingo, Tomás ó Tome 
v Toribio; 2.° los determinativos alguno  y ninguno; 3. 
los num erales cardinales uno y ciento; í .°  los card ina­
les prim ero, tercero y  postrero; 5.° los pronombres po­
sesivos m ío, tuyo, suyo; 6.° finalmente el pronombre in­
determinado cualquiera.

Grande, santo, ciento, tuyo, suyo  suprim en la ultima 
sílaba; los demás vocablos la ú ltim a vocal.

Pa ra  usar la apócope en las dicciones que la  admi­
ten, es necesario atender l . °  á su número gramatical;
2.° á su género; 3.° al sitio que en la oración ocupa.

* X. Los pronombres posesivos m ío, tuyo, suyo adm i­
ten apócope en ambos números; las demás palabras so­
lamente en el número singular. E jem plos:  mi libro y  
mis libros, tu sombrero y tus sombreros; buen  hombre y 
buenos hombres, algún pan  y algunos panes, el prim er 

día  y  los prim eros días.
I I .  Grande, ciento, m ío, luyo, suyo y cualquiera adm i­

ten apócope en ambos géneros; los demás vocablos sólo 
en el masculino. Ejemplos: gran santo  y  gran santa, 
cien  hombres y cien  m ujeres, mi plum a  y mis plum as, 
cualquier caballero y cualquier dama; algún caballo y 
alguna yegua, buen  pan  y buena m erienda, prim er capi­
tulo y  prim era  parte.

III .  Sólo recibe apócope una  palabra, cuando prece­
de al sustantivo al cual afecta. Así, pues, diremos: 
E ra n  cien  hombres; entre hombres y niños serían  ciento ;

y  no c ien .
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IV. B ueno , m alo, grande y santo  cuando reciben apó­

cope, han de preceder inm ediatam ente  al sustantivo; 
los demás vocablos admiten uno ó más adjetivos in te r ­
medios, pero no otra parte  de la oración.

V. La apócope unas veces es necesaria, otras no, 
sino a rb itra r ia .  Es a rb itrar ia  en grande, tercero y cual­
quiera; y necesaria en las demás palabras, que la a d ­
miten.

CAPÍTULO IX
DEL VERBO

§  I .  Definición y división del verbo

Yerbo es una  parle  variable de la oración suscepti­
ble de modos, tiempos, números y personas.

Los modos son c u a tro :  infinitivo, indicativo, impe­
rativo y subjuntivo.

Los tiempos son seis: presente, pretérito imperfecto, 
pretérito  perfecto, pretérito pluscuamperfecto, futuro 
imperfecto y futuro perfecto.

Los números son dos, s ingular  y plural.
Las personas son tres, primera, segunda y tercera.

§  I I .  De la conjugación

Conjugación es la serie ordenada de las variaciones 
que experim enta  el verbo en sus diversos modos, tiem ­
pos, números y personas.

Las conjugaciones son tres: prim era, segunda y ter­
cera.

La primera  es propia de los verbos cuyo infinitivo 
term ina  en ar, como am -ar; la segunda, de los que ter­
minan en er, como tem -e r;  la tercera, de los que ter­
m inan en ir, como p a r t- ir .
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La sílaba ó sílabas que están en el infinitivo antes de 

las finales ar, er, ir , se llaman letras radicales del ver­
bo, por cj. am -, lem -, part-;  la sílaba ó sílabas que su ­
cesivamente se van añadiendo á las radicales del verbo 
para formar su conjugación, se llaman terminaciones.

§  III. División del verbo por su conjugación

El verbo por razón de su conjugación puede ser re­
gu lar ,  irregular , impersonal, defectivo y pronominado.

Regular es el que se conjuga sin a lterar  las letras 
radicales de su infinitivo ni las terminaciones propias 
de la conjugación á que pertenece, como am ar, temer, 
p artir .

Irregular  es el que se conjuga alterando ya las letras 
radicales de su infinitivo, ya las terminaciones propias 
de  la conjugación regular, ya unas y otras, como acer­
tar , caber, m orir.

Impersonal es el que solamente se emplea en infini­
tivo y en la tercera persona de singular  de cada uno de 
los tiempos de los demás modos, como alborear, llover.

Defectivo es el que no se usa en todos los modos, 
tiempos ó personas, como abolir, soler.

Pronominado es cualquiera de los que se conjugan 
teniendo por régimen ó complemento un pronombre, 
como ausentarse, tutearse, enfurecerse, m orirse.

§ 1Y. División del verbo por su significación

El verbo por su significación se divide en sustantivo 
y  adjetivo.

Verbo sustantivo se llama el verbo ser, único que 
expresa la idea de existencia y de esencia ó substancia  
sin denotar otros atributos ó modos de ser.

Todos los demás verbos son adjetivos.
El verbo adjetivo puede ser activo ó transitivo, neu­

tro ó intransitivo, frecuentativo é incoativo.
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Yerbo activo ó transitivo es aquél cuya acción recae 

ó puede recaer en la persona ó cosa representada por 
el complemento directo de la oración, como am ar á 
D ios, aborrecer el vicio, decir verdad.

Yerbo neutro ó intransitivo es aquél cuya acción no 
pasa de una  persona ó cosa á otra, como nevar, nacer, 
m orir .

Frecuentativo es el que denota acción frecuentem en­
te re iterada ó repetida, como golpear, hojear.

Incoativo es el que expresa el comenzar de una  ac­
ción progresiva, amanecer, florecer.

§  Y . De los verbos auxiliares

Verbos auxiliares son los que sirven de auxilio para  
la conjugación del verbo.

Los verbos propiamente auxiliares son Ser  y H aber.
El verbo Ser  sirve pa ra  suplir la voz pasiva de los 

activos, por carecer de ella nuestro idioma: v. gr. Yo  
soy am ado; D ios es temido.

El verbo H aber se emplea en primer lugar pa ra  la 
formación de los tiempos compuestos, por ej. Yo he 
amado, tú has amado.

Sirve también el verbo H aber para  formar una  espe­
cie de conjugación entera con los infinitivos, precedi­
dos de la preposición De, en esta forma: H e de cam inar; 
había de responder, etc.

Toman también á veces el nombre de auxiliares los 
verbos tener, deber, dejar, estar, quedar y llevar.

El verbo Tener se une al infinitivo del verbo auxilia­
do interpuesta  la preposición Que, v. gr .  Tengo que sa­
lir, tuvo que callar.

Observación. Antiguamente uníase el verbo Tener con el 
infinitivo de otros verbos mediante la preposición De. Actual­
mente sólo está en uso la primera persona del presente de 
indicativo en el número singular, y por lo regular sólo se em­
plea en son de amenaza; por ej. Tengo de hacer un ejemplar: 
tengo de avergonzarle.
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El verbo Deber se ju n ta  con frecuencia á otros ver­

bos por medio de la preposición De; v. gr. Debe de estar 
trascordado; debía de pensarlo así cuando lo dijo.

Los verbos D ejar, estar, quedar y llevar son auxilia­
res, cuando van seguidos del participio pasivo de otros 
verbos tomado en sentido indeterminado; p o re j .  Tengo 
pensado ir  á B a d a jo z; llevo entendido que jaméis lo con­
sentiré; está m andado que se hagan rogativas; dejaron di­
cho que vendrían m añana; quedó resuelto (¡ue se haría ta l 
ó cual cosa.

§  Y I .  Conjugación del verbo auxiliar H a b e r

MODO INDICATIVO

Tiempo presente
NUMERO SINGULAR

Yo (1).. . he.
Tú.......... has.
Él.......... ha.

NUMERO PLURAL
Nosotros, hemos ó habernos. 
Vosotros, habéis.
Ellos. . . han.

Tiempo pretérito imperfecto
SINGULAR

Yo.......... había.
Tú.......... habías.
Él.......... había.

PLURAL
Nosotros, habíamos. 
Vosotros, habíais. 
Ellos. . . habían.

Tiempo pretérito perfecto
SINGULAR

Yo.......... hube.
Tú.......... hubiste.
Él.......... hubo.

SINGULAR
Yo..........habré.
Tú.......... habrás.
Él.......... habrá.

PLURAL
Nosotros, hubimos. 
Vosotros, hubisteis. 
Ellos. . . hubieron.

Tiempo futuro imperfecto
PLURAL

Nosotros, habremos. 
Vosotros, habréis. 
Ellos. . . habrán.

(!) Aunque para distinguir mejor las personas gramaticales nos 
servimos de los pronombres yo, tú, etc., no se entienda por esto 
qua son de absoluta necesidad en la oración ; pues, al contrario, 
las más veces se suprimen los de primera y segunda persona, y 
aun es menos frecuente el recurrir al de tercera en lugar del in­
dividuo ó cosa que representa, como se dirá en la Sintaxis.

3
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MODO SUBJUNTIVO

Tiempo presente
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SINGULAR
Yo.......... haya.
Tú..........hayas.
Él.......... haya.

PLÚRAL
Nosotros, hayamos. 
Vosotros, hayáis.
Ellos. . . hayan.

Tiempo pretérito imperfecto 
SINGULAR

\ro........... hubiera, habría y hubiese.
Tú........... hubieras, habrías y hubieses.
Él............hubiera, habría y hubiese.

PLURAL
Nosotros, hubiéramos, habríamos y hubiésemos. 
Vosotros, hubiérais, habríais y hubieseis.
Ellos. . . hubieran, habrían y hubiesen.

Tiempo futuro imperfecto
SINGULAR

Yo.......... hubiere.
Tú.......... hubieres.
Él.......... hubiere.

PLURAL
Nosolws. hubiéremos. 
Vosotros, hubiereis. 
Ellos. . . hubieren.

MODO INFINITIVO

Presente....................Haber.
Gerundio...................Habiendo.

Observaciones. 1.a El auxiliar Haber carece de tiempos
compuestos. . , '

2 a El verbo naber, usado como activo, forma los tiempos 
compuestos como los demás que los tienen; por ej. Yo hube 
ó he habido, había habido, habré habido, etc. Su imperativo 
es: he tú, haya él: hayamos nosotros, habed vosotros, hayan
ellos. , , , .

3.a Úsase también como impersonal: y entonces la teicera 
persona del singular del presente de indicativo es ha cuan­
do con él se expresa transcurso de tiempo; v. gr. tres anos 
ha, ó en las frases iia lugar y no iia lugar: en cualquiera otro 
caso es hay; v. gr. hay paso, hay indicios.
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§  V I I -  Conjugación del verbo auxiliar S e r

MODO INDICATIVO
Tiempo presente

SINGULAR PLURAL
Yo.. . . . soy. Nosotros, somos.
Tú.. . Vosotros, sois.
É l.. . . . es. Ellos. . . son.

Pretérito imperfecto
Yo.. . Nosotros, éramos.
Tú.. . Vosotros, erais.
Él.. . Ellos. . . eran.

Pretérito perfecto
Yo. . . .  fui, ó he sido, ó hube sido.
Tú. . . .  fuiste, ó has sido, ó hubiste sido.
Él..........fue, ó ha sido, ó hubo sido.
Nosotros, fuimos, ó liemos sido, ó hubimos sido. 
Vosotros, fuisteis, ó habéis sido, ó hubisteis sido. 
Ellos. . . fueron, ó han sido, ó hubieron sido.

Pretérito pluscuamperfecto
Yo.. . Nosotros. habíamos sido.
Tú.. . . . habías sido. Vosotros. habíais sido.
Él. . . Ellos. . . habían sido.

Futuro imperfecto
Yo. . . . seré. Nosotros. seremos.
Tú. . . . serás. Vosotros. seréis.
ÉL. . . . será. Ellos. . . serán.

Futuro perfecto
Yo. . . . habré sido. Nosotros. habremos sido.
Tú. . . . habrás sido. Vosotros. habréis sido.
ÉL. . . . habrá sido. Ellos. . . habrán sido.

MODO IMPERATIVO
Presente

Seamos nosotros. 
Sed vosotros. 
Sean ellos.

Sé tú. 
Sea él.
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MODO SUBJUNTIVO 
Preente

Yo. . . . sea. Nosotros, seamos.
Tú. . . . seas. Vosotros, seáis.
Él.. . . . sea. Ellos. . . sean.

Pretérito imperfecto
Yo. . . .  fuera, sería y fuese.
Tú. . . .  fueras, serías y fueses.
Él..........fuera, sería y fuese.
Nosotros, fuéramos, seríamos y fuésemos. 
Vosotros, fuerais, seríais y fueseis.
Ellos. . . fueran, serían y fuesen.

Pretérito perfecto
Yo. . . haya sido. Nosotros, hayamos sido.
Tú. . . hayas sido. Vosotros, hayáis sido.
Él.. . . haya sido. Ellos. . . hayan sido.

Pretérito pluscuamperfecto
Yo. . . . hubiera, habría y hubiese sido.
Tú. . . . hubieras, habrías y hubieses sido.
Él. . . . hubiera, habría y hubiese sido.
Nosotros, hubiéramos, habríamos y hubiésemos sido. 
Vosotros, hubierais, habríais y hubieseis sido.
Ellos. . . hubieran, habrían y hubiesen sido.

Futuro imperfecto
Yo. . . . fuere. Nosotros. fuéremos.
Tú. . . . fueres. Vosotros. fuereis.
ÉL. . . . fuere. Ellos. . . fueren.

Futuro perfecto
Yo. . . . hubiere sido. Nosotros. hubiéremos sido.
Tú, . . . hubieres sido. Vosotros. hubiereis sido.
ÉL. . . . hubiere sido. Ellos. . . hubieren sido.

MODO INFINITIVO

Presente. . . . Ser.
Pretérito.. . . Haber sido.
Futuro...........Haber de ser.
Gerundio.. . . Siendo. 
Participio. . . Sido.
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C A JP ÍT U L O  X
CONJUGACIÓN DE LOS YERBOS REGULARES

§  I .  Primera conjugación regular

MODO INDICATIVO

Tiempo presente
SINGULAR PLURAL

Yo. . . . am-o. Nosotros, am-amos.
Tú. . . . am-as. Vosotros, am-áis.
Él.......... ara-a. Ellos. . . am-an.

Pretérito imperfecto
Yo. . . . am-aba. Nosotros, am-ábamos.
Tú. . . . am-abas. Vosotros, am-abais.
Él.......... am-aba. Ellos. . . am-aban.

Pretérito perfecto
Yo. . . am-é, ó he am-ado, ó hube am-ado.
Tú. . ■ am-aste, ó has am-ado, ó hubiste am-ado.
Él......... am-ó, ó ha am-ado, ó hubo am-ado.
Nosotros. am-amos, ó hemos am-ado, ó hubimos am-ado.
Vosotros. am-asteis, ó habéis am-ado, ó hubisteis am-ado.
Ellos. . am-aron, ó han am-ado, ó hubieron am-ado.

Pretérito pluscuamperfecto
Yo. . . había am-ado. Nosotros, habíamos am-ado.
Tú. . . habías am-ado. Vosotros, habíais am-ado.
Él......... había am-ado. Ellos.. . habían ain-ado.

Futuro imperfecto
Yo. . . am-are (1). Nosotros, am-aremos.
Tú. . . am-arás. Vosotros, am-aréis.
ÉL. . . am-ará. Ellos. . . am-arán.

(1) Este futuro se compone del infinitivo amar y del presente del 
auxiliar haber; y vale tanto como amar he, amar has, etc., esto es, 
he de amar, has de amar, etc. Asimismo la terminación la del preté­
rito imperfecto de subjuntivo está formada del infinitivo y del pre­
térito imperfecto del auxiliar habla, abreviado en hía; así amar lita 
equivale á amar había 6 había de amar. Ambas formas ama) ie y 
omar lúa, anticuadas boy, ocurren con frecuencia en los autores 
antiguos.
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Futuro perfecto

Yo.
Tú.
Él..

Am-a tú. 
Am-e él.

habré am-ado. 
habrás am-ado. 
habrá am-ado.

Nosotros, habremos am-ado. 
Vosotros, habréis am-ado. 
Filos. . . habrán am-ado.

MODO IMPERATIVO

Presente
| Am-emos nosotros. 
Am-ad vosotros. 
Am-en ellos.

MODO SUBJUNTIVO

Presente
Yo. am-e. Nosotros, am-emos.
Tú. am-es. Vosotros, am-éis.
Él.. am-e. Ellos. . . am-en.

Pretérito imperfecto
Yo. . . . am-ara, am-aría y am-ase.
Tú. . . . am-aras, am-arías y am-ases.
Él. . . . . am-ara, am-aría y am-ase.
Nosotros, am-áramos, am-aríamos y am-ásemos. 
Vosotros, am-arais, am-aríais y am-aseis.
Filos. . . am-aran, am-arían y am-asen.

Pretérito perfecto
Yo. . . haya am-ado. Nosotros, hayamos am-ado.
Tú. . . hayas am-ado. Vosotros, hayáis am-ado.
Él.......... haya am-ado. Ellos. . . hayan am-ado.

Pretérito pluscuamperfecto
Yo. hubiera, habría y hubiese am-ado.
Tú. . . hubieras, habrías y hubieses am-ado.
Él.......... hubiera, habría y hubiese am-ado.
Nosotros. hubiéramos, habríamos y hubiésemos am-ado.
Vosotros. hubierais, habríais y hubieseis am-ado.
Ellos. . . hubieran, habrían y hubiesen am-ado.

Futuro imperfecto
Yo. . . . am-are. Nosotros, am-áremos.
Tú. . . am-ares. Vosotros, am-areis.
Él.......... am-are. Ellos. . . am-aren.

Futuro perfecto
Yo. . . hubiere am-ado. Nosotros, hubiéremosam-adó
Tú. . . hubieres am-ado. Vosotros, hubiereis am-ado.
Él.......... hubiere am-ado. Ellos. . . hubieren am-ado.
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Presente. . . . Am-ar.
Pretérito.. . . Haber am-ádo.
Futuro...........Haber de am-ar.
Gerundio.. . . Am-ando. 
Participio. . . Am-ado.

§  II .  Verbos de la primera conjugación cuya última letra radical es i

E n algunos verbos de la p rim era  conjugación, c u -  
y,'a ú l t im a  letra  radical es i, no lorman diptongo esta 
i  y la p r im era  vocal de la terminación , en las tres 
personas del s ingular  y en la tercera  del plural del 
presente  de indicativo y de subjuntivo, y en el im pe-  
rativo.

Tales son l . °  los verbos cuyas letras radicales for­
m an una  sola sílaba, como ci-ar, cri-ar, fi-ar, cjui-ar, 
li-a r , p i-a r , tr i-a r , y sus compuestos, como descri-ar, 
confi-ar, desconfi-ar, desafi-ar, porfi-ar, desli-ar, exp i-a r , 
2.° los compuestos délos inusitados s im p ies / r i -o ry  w-ar, 
como calofri-ar{se), en fri-a r , resfri-ar, am -ar, desvi-ar, 
envi-ar, ex trav i-a r , menos obvi-ar; B.° los siguientes:

acuanti-ar contrari-ar estri-ar
ali-ar corren ti-ar glori-ar(se)
ampli-ar cuanti-ar hasti-ar
arri-ar descarri-ar roe i-a r
atavi-ar desvari-ar vari-ar
averi-ar esgraíi-ar vigi-ar
cari-ar cspi-ar zurri-ar.

Observación 1.a La pronunciación de ansiar más conforme
á las analogías de la lengua  es ansio, ansias, ansie, ánsien; no 
obstante  se usa  tam bién ace n tu a r  la i; ansio, ansia, etc.

jHasta el duro lapón, si en hora infausta—Se vio arrancado del 
materno suelo,-Envidia y ansia, las eternas noches. M. de la 
Rosa. Goces que avaro el corazón ansía. Espronceda. Parar os 
vientos ansío, — Por si en sus alas envías — Un eco de tus pala 
bras, — Una nueva de tu vida. Yalcra.

O b s e r v a c i ó n 2.a El «Diccionario de la rima de la lengua 
castellana por una sociedad de literatos» incluye el verbo 
vaciar entre los que no diptongan la i en los casos ai 11 )a in
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dicados. Que deba diptongarse muéstralo el siguiente pasaje 
de Quevedo:

Deslía de noria, que ciega — Con los arcaduces andas; — Y en 
vaciándolos los llenas, — Y en llenándolos los vacias.

Observación 3.a Acerca de extasiar, Bello pretiere extasío á 
exlásio, á pesar de ser este también usado.

nace coplas á docenas—Y con ellas se extasía. Moratín. Mi­
rándome se extasía. Bretón.

§  I I I .  Yerbos de la primera conjugación, cuya última letra radical es u

Los verbos de la prim era  conjugación, cuya ú l t l im a  
letra  radical e s « ,  conservan en los mismos casos el 
diptongo, cuando á d icha u precede una  de las g u tu ­
rales c ó g; y no forman diptongo, cuando precede otra  
consonante. Diremos pues: averí-guo, santí-guo, frá-g'uo, 
apací-guo, m én-guo, ateslí-guo, adé-cuo, colí-cuo, apro -  
pín-cuo; y al contrario: acentú-o, aclú-o, alenú-o, insinú-o.

§ 1 V .  Yerbos de la primera conjugación compuestos de la preposición 
a y derivados de un nombre disílabo que principia por i  ó u

En los verbos de la p rim era  conjugación compuestos 
de la preposición a, y derivados de un nombre bisílabo 
que principie  por i  ó w, como a -islar  (de is la ), a -irar, 
(de ir a ) , a -unar  (de uno), no se diptongan las vocales 
a i, au, en los tiempos y personas en que el acento ca r ­
ga  sobre las vocales i, u  del p r im it ivo ;  v. gr. aíslo, 
aíro, aúno; a íslan , a íran, aúnan.

Sigue la m isma regla el verbo aullar; p. ej. aúllo, 
aúllas, aúlla .

Observaciones. 1.a Dichos verbos se conjugan como los que 
se componen de la preposición a y se derivan de un nombre 
que principie por hi ó hu, como a-hilar (de hilo), a-liitar (de 
hito), a-liumar (de humo), a-husar(se) (de huso).

2. a Tampoco se diptongan la a y la i en el verbo dc-sainar, 
derivado y compuesto de saín, que es disílabo.

3. a El verbo des-airar, derivado de aire, no admite la diso­
lución del diptongo ai.
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§  Y .  Segunda conjugación regular. T e m e r

Yo.
Tú.
ÉL.

Yo.
Tú.
Él..

SINGULAR
tem-o.
lem-es.
lem-e.

tem-ía.
tem-ías.
tem-ía.

MODO INDICATIVO

Tiempo presente
plural

Nosotros, tem-emos. 
Vosotros, tem-éis. 
Ellos. . . tern-en.

Pretérito imperfecto
Nosotros, tem-íamos. 
Vosotros, tem-íais. 
Ellos. . . tem-ían.

Pretérito perfecto
Yo. .v. . tem-í, ó lie tem-ido, ó hube tcm-ido.
Tú. . . tem-iste, ó has tem-ido, ó hubiste temido.
Él..........tem-ió, ó ha tem-ido, ó hubo tem-ido.
Nosotros, tem-imos, ó hemos tem-ido, ó hubimos tem-ido. 
Vosotros, tem-isteis, ó habéis tem-ido, ó hubisteis tem-ido. 
Ellos. . . tem-ieron, ó han tem-ido, ó hubieron tem-ido.

Pretérito pluscuamperfecto
Nosotros, habíamos tem-ido. 
Vosotros, habíais tem-ido. 
Ellos. . . habían tem-ido.

Nosotros, tém-eremos. 
Vosotros, tem-eréis. 
Ellos. . . tem-erán.

¡ Nosotros, habremos tem-ido.
Vosotros, habréis tem-ido.

| Ellos. . . habrán tem-ido.

MODO IMPERATIVO

Presente
Tem-amos nosotros.
Tem-ed vosotros.
Tem-an ellos.

Yo. . . . había tem-ido.
Tú. . . . habías tem-ido.
Él.. . . . había tem-ido.

Fulur
Yo. . . . tem-eré.
Tú. . . . tem-erás.
Él.. . . . tem-erá.

Ful i
Yo. . . . habré tem-ido.
Tú. . . . habrás tem-ido.
Él.. . . . habrá tem-ido.

Tem-c tú. 
Tem-a él.
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Yo.
Tú. . . .
Él........

Yo.
Tú. . . .
Él..........
Nosotros. 
Vosotros. 
Ellos. . .

Yo. . .  . 
Tú. . . .
Él..........

Yo. . . . 
Tú. . .  .
Él..........
Nosotros. 
Vosotros. 
Ellos. . .

Yo. . .  . 
Tú. . . .
É l........

Yo. . . . 
Tú. . . .
É l........

MODO SUBJUNTIVO

tem-a.
lem-as.
tem-a.

Presente
Nosotros, tem-amos. 
Vosotros, tem-ais. 
Ellos. . . tem-an.

Pretérito imperfecto
tem-iera, tem-ería ?/ tem-iese.
tem-ieras, tem-erías y tem-ieses.
tem-iera, tem-ería y tem-iese.
tem-iéramos, tem-eríamos y tem-iésemos.
tem-iérais, tem-eríais y tem-ieseis.
tem-ieran, tem-erían y tem-iescn.*

Pretérito perfecto
haya tem-ido. 
hayas tem-ido. 
haya tem-ido.

Nosotros, hayamos tem-ido. 
Vosotros, hayáis tem-ido. 
Ellos. . . hayan tem-ido.

Preterí lo pluscuamperfecto 
hubiera, habría y hubiese tem-ido. 
hubieras, habrías y hubieses tem-ido. 
hubiera, habría y hubiese temido, 
hubiéramos, habríamos y hubiésemos tem-ido. 
hubierais, habríais y hubieseis tem-ido. 
hubieran, habrían y hubiesen tem-ido.

Futuro imperfecto
tem-iere. Nosotros, tem-iéremos.
tem-ieres. Vosotros, tem-iereis.
tem-iere. Ellos. . . tem-ieren.

Futuro perfecto
hubiere tem-ido. Nosotros, hubiéremos tem-ido>
hubieres tem-ido. Vosotros, hubiereis tem-ido.
hubiere tem-ido. Ellos. . . hubieren tem-ido.

MODO INFINITIVO

Presente. . . Tcm-er. ^
Pretérito.. . Haber tem-ido.
Futuro. . . . Haber de tem-er.
Gerundio. . . Tem-iendo.
Participio. . Tem-ido. ^
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Yo. . . . 
Tú. . . .
Él........

Yo. . . . 
Tú. . .  .
Él..........

Yo. . . .
Tú. . . .
Él..........
Nosotros. 
Vosotros. 
Ellos. . .

Yo. . . . 
Tú. . . .
Él..........

Yo. . .  . 
Tú. ■ - ■
Él..........

Yo. . . 
Tú. . . 
Él.. . .

MODO INDICATIVO

Tiempo presente
PLURAL

Nosotros, part-imos.
Vosotros, part-ís.
Ellos. . . part-en.

Pretérito imperfecto
Nosotros, part-íamos.
Vosotros, part-íais.
Ellos. . . part-ían.

Pretérito perfecto 
part-í, ó he part-ido, ó hube part-ido. 
part iste, ó has part-ido, ó hubiste part-ido. 
part-ió, ó ha part-ido, ó hubo part-ido. 
part-imos, ó hemos part-ido, ó hubimos part-ido. 
part-isteis, ó habéis part-ido, ó hubisteis part-ido. 
part-ieron, ó han part-ido, ó hubieron part-ido.

Pretérito pluscuamperfecto
habíamos part-ido. 
habíais part-ido. 
habían part-ido.

partiremos, 
part-iréis. 
part-irán.

habremos part-ido. 
habréis part-ido. 
habrán part-ido.

§  Y I .  Tercera conjugación regular. P a r t i r

Presente
Part-amos nosotros. 
Part-id vosotros. 
Part-an ellos.

había part-ido. 
habías part-ido. 
había part-ido.

Futuro
j>art-iré.
partirás.
part-irá.

Fulur
habré part-ido.

, habrás part-ido.
. habrá part-ido.

I Nosotros.
Vosotros.

I Ellos. . .
imperfecto 

Nosotros. 
Vosotros. 
Ellos. . .

•o perfecto 
I Nosotros. 

Vosotros. 
Ellos. . .

MODO IMPERATIVO

SINGULAR
part-o.
part-es.
part-e.

part-ía.
part-ías.
part-ía.

Part-e tú. 
Part-a él.
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MODO SUBJUNTIVO

Presente
Yo. . . . p a r t - a . Nosotros. p a r t - a m o s .
Tú. . . . p a r t - a s . Vosotros. p a r t - á i s .
ÉL. . . . p a r t - a . Ellos. . . p a r t - a n .

Yo. .
Pretérito imperfecto 

. . p a r t - i e r a ,  p a r t - i  r í a  y p a r t - i e s é .
Tú. . . . p a r t - i e r a s ,  p a r t - i r í a s  y p a r t - i e s e s .
Él. . . . p a r t - i e r a ,  p a r t - i r í a  y p a r t - i e s e .
Nosotros, p a r t - i é r a m o s ,  p a r t - i r i a m o s  y p a r l - i é s e m o s .  
Vosotros, p a r t - i e r a i s ,  p a r t - i r í a i s  y p a r t - i e s e i s .
Ellos. . . p a r t - i e r a n ,  p a r t - i r í a n  y p a r t - i e s e n .

Pretérito perfecto
Yo. . . . h a y a  p a r t - i d o .  Nosotros, h a y a m o s  p a r t - i d o .
Tú. . . . h a y a s  p a r t - i d o .  Vosotros, h a y á i s  p a r t - i d o .
ÉL: . . . h a y a  p a r t - i d o .  Ellos. . . h a y a n  p a r t - i d o .

Pretérito pluscuamperfecto 
Yo. . . . h u b i e r a ,  h a b r í a  y h u b i e s e  p a r t - i d o .
Tú. . . . h u b i e r a s ,  h a b r í a s  y h u b i e s e s  p a r t - i d o .
Él..............h u b i e r a ,  h a b r í a  y h u b i e s e  p a r t - i d o .
Nosotros, h u b i é r a m o s ,  h a b r í a m o s  y h u b i é s e m o s  p a r t - i d o .  
Vosotros, h u b i é r a i s ,  h a b r í a i s  y h u b i e s e i s  p a r t i d o .
Ellos. . . h u b i e r a n ,  h a b r í a n  .y h u b i e r e n  p a r t i d o .

Futuro imperfecto
Yo. . . . p a r t - i e r e . Nosotros. p a r t - i é r e m o s .
Tú. . . . p a r t - i e r e s . Vosotros. p a r t - i e r e i s .
ÉL. . . . p a r t - i e r e . Ellos. . . p a r t - i e r e n .

Futuro perfecto
Yo. . . . h u b i e r e  p a r t - i d o . Nosotros. h u b i é r e m o s  p a r t - i d o
Tú. . . . h u b i e r e s  p a r t - i d o . Vosotros. h u b i e r e i s  p a r t - i d o .
ÉL. . . . h u b i e r e  p a r t - i d o . Ellos. . . h u b i e r e n  p a r t - i d o .

MODO INFINITIVO

Presente. . 
Pretérito.. 
Futuro. . . 
Gerundio.. 
Participio.

P a r t - i  r .
Haber part-ido. 
Haber de part-ir 
Part-icndo. 
Part-ido.
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CAPÍTULO XI
DE LOS YERBOS IRREGULARES

§  I .  Irregularidad aparente de algunos verbos

a lgunos verbos toman apariencia de irregulaies á 
causa  de las leves m utaciones á que obliga á veces la 
ortografía. Tales son:

1 .  ° Los verbos cuya ú ltim a letra  radical es g ;  pues 
a lgunas veces pide la ortografía  que se use d e ¿  en su 
lugar, y  otras de g seguida de u, por ej. pag -ar , pro 
teg-er, co rreg -ir ; yo pagu-é, p a g u -e ; prolej-o, pro te j-a , 
corrij-o, corrij-a  (1).

2 . ° Aquéllos en que la últim a letra radical es una  c, 
como toc-ar, venc-er, resarc-ir, los cuales según lo ex i-  
<re la ortografía cam bian la c en s cuando la term ina­
ción empieza por las vocales a, o, y en gu cuando co­
mienza por e; por ej. toqué, toqu-en; venz-o, venz-a; r e -  
sarz-o, resarz-a  (2).

3. ° Por el contrario el verbo delinqu-ir hace delinc a, 
delinc-am os (2).

4. ° Ciertos verbos de la segunda y tercera  conjuga 
ción, cuya letra radical postrera es vocal, como ca-er, 
cre-er, ro-er, hu-ir; los cuajes en las terminaciones que 
comienzan por i , la mudan en y siempie  que ic ía  t 
hiere a l a  vocal subsiguiente pa ra  formar silaba con 
e l la ,  v. gr.  c a -y ó , ca-yeron, ca-yera ; c re -y ó , creyeron, 
creyera ; ro-yó , ro-yeron, ro-yera; hu-yó, hu-yeron, hu­
yera; ca-yendo, ere-yendo, ro-yendo. 1

(1) Desaparecería esta irregularidad aparente si la ff con 
servase su sonido suave ante la e, y la i, y se empleas <■ J
para el sonido gutural aspirado. ¡h¡pcP_

(2) Esta aparente irregularidad no existiría si escribie. c 
mos tokar, venzer, resarzir, delinkir-: pues dníam . i > 
tok-en, etc.; venz-o, venz-a, etc.; delink-o, dehnk-es, etc.
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5 .  ° El verbo errar en las personas y tiempos en que 

cambia la e en ie toma y  en vez de i; por ej. yerro , y e ­
rras, etc.;  yerre, yerres, etc.

6 .  ° Los verbos oler y des-osar cuando m udan  la vo­
cal o en el diptongo ue, toman además, por regla orto­
gráfica, una h antes del diptongo; v. gr .:  huelo, hueles, 
etc.; huela, huelas, etc.; deshueso, deshuesas, etc.; des­
huese, deshueses, etc.

§ 1 1 .  Primera especie de verbos irregulares. Sus oclio clases

Las irregularidades del verbo son de dos especies: 
unas son comunes á muchos verbos, otras propias de 
uno solo ó de dos.

El conjunto de verbos sujetos á unas mismas ir regu­
laridades forma una  clase de verbos irregulares.

PRIMERA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

Muchos verbos en cuya penúltim a sílaba en tra  la e, 
convierten esta vocal en el diptongo ie, siempre que 
sobre ella carga  el acento, como se ve en el verbo 
acertar.

indicativo. Presente. Aciert-o, as, a, . . an
imperativo. Aciert-a, e, . . en
subjuntivo. Presente. Aciert-e, es, e, . . en.

Observación. Redúcense á esta clase los verbos adquirir, 
inquirir y perquirir, los cuales convierten en ie la i de su pe­
núltima sílaba.

Pertenecen á esta clase los verbos siguientes:
acertar
adestrar
alebrarse
alentar
apacentar
apernar 1

apretar 
arrendar 
ascender 
aterrar (1) 
atestar (2) 
atravesar

calentar
cegar
cerner
cerrar
cimentar
comenzar

(1) En la acepción de echar por tierra: en la de causar terror es 
regular.

(2) En la acepción de henchir: en la de atestiguar es regular. Tam­
bién suele usarse como tal en la primera de estas dos acepciones.
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concernir (1) gobernar sementar
concertar • hacendar sentar
confesar heder serrar
decentar helar sosegar
defender hender soterrar
dentar herbar temblar
derrengar herrar tender
descender incensar ten tai-
deslendrar infernar trascender
desmembrar invernar trasegar
despernar jimenzar tropezar
despertar ó dispertar manifestar ventar
despezar melar verter
desterrar mentar y los compuestos de
discernir merendar estos verbos, como
emparentar negar encerrar
empedrar nevar desdentar
empezar pensar desempedrar
encender perder aferrar (2)
encomendar plegar desgobernar
enhestar ó inhestar quebrar deshelar
enlenzar querer desinvernar
enmendar recentai- enmelar
ensangrentar recomendar renegar
enterrar regar replegar
entrepernar regimentar requebrar
errar remendar sorregar
escarmentar salpimentar resegar
entregar sarmentar entender
ferrai- segar atentar(3)
frega r sembrar reventar, etc.

SEGUNDA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

Form an esta segunda clase varios verbos en cuya pe­
nú ltim a  sílaba en tra  la o, la cual convierten en el d ip ­
tongo ue siempre que está acentuada, por ej. Contar. 

indio. Pres. Cuent-o, as, a, . . an
imper. Cuent-a, e, . . en
subj. Pres. Cuent-e, es, c, . . en. 1

(1) Este verbo es defectivo, como se verá más adelante.
(2) También se usa como regular.
(3) En la acepción anticuada de tentar y en la del reflexivo alen­

tarse: en la de cometer atentado es regular.
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Observación. El verbo Jugar, antiguamente Yogar, conserva 
el diptongo ue del antiguo, y se reduce á es|a segunda clase.

Pertenecen á la misma los siguientes verbos:
absolver desvergonzarse resolver
abuñolar discordar resollar
acollar disolver rodar
acordar dolar rogar
acornar doler solar
acostar emporcar soldar
aforar encontrar soler (1)
agorar encorar soltar
almorzar encordar sonar
alongar encovar soñar
amolar engorar torcer
asoldar engrosar tostar
avergonzar entortar trascordarse
azolar follar trocar
clocar forzar tronar
cocer holgar volar
colar hollar volcar
colgar llover volver
concordar mancornar y los compuestos de
consolar moblar estos verbos, como
contar moler desaforar
costar morder escocer
degollar mostrar condolerse
de nos tai- mover desengrosar
descollar oler reforzar
descordar poblar rehollar
descornar probar demostrar
desflocar recordar comprobar
desmajolar recostar enrodar
desolar regoldar disonar
desollar remolar trastrocar
desosar renovar envolver, etc.

TERCERA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

Son de la tercera  clase los verbos, que antes de las 
terminaciones ar, er, ir  del infinitivo tienen una c. An­
teponen una  z á la c siempre que la terminación em ­
pieza por las vocales a ú o, como se ve en N acer. 1

(1) Este verbo es defectivo, como se verá más adelante.
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indic. Pres. Nazc o
imper. Nazc-a, amos, an
subj. Pres. Nazc-a, as, a, amos, ais, an.

Observaciones. 1.a Mecer y remecer son regulares, nacer y 
sus compuestos, placer, yacer, cocer y sus compuestos escocer 
y recocer, tienen otros distintos géneros de irregularidad.

2.a Los terminados en ducir, además de la irregularidad 
propia de esta clase, tienen la siguiente: 
indic. , . Pret. perf. . Conduj-e, iste, o, irnos, isteis, cron

iPret imperf ^Condujer-a, as, a, amos, ais, an
subj. . .) 1 ' ‘(Condujes-e, es, e, emos, eis, en

Ful. imperf.. Condujer-e, es, e, emos, eis, en.

CUARTA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

Los verbos term inados en eller, u llir , añer, añir, iñ ir , 
uñ ir , rechazan la i  inicial de las terminaciones que la 
tienen, v. gr. Tañer.
INDIC.. . 

SlíBJ. . .í
j

GERUND. ,

Prêt. perf. . Taíí-ó,
Prêt, imperf. ^ an~eia’ as> a’ (Tan-ese, es, e,
Fut. imperf.. Tan-ere, es, e, 
....................Tafi-endo.

tañ-eron 
amos, ais, an 
emos, eis, en 
emos, eis, en

QUINTA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

Muchos verbos que en la penúltim a sílaba tienen e, 
la cambian en i en algunos tiempos y personas, p. ej. 
P edir.
INDIC.. ( Pres............ Pid-o, es, e,

(Prêt. perf.. . Pid-ió,
imper......................... Pid-e, a,

Pres............ Pid-a, as, a,
sübj. . \pret. imperf.\™icr-a> as> a> 

/ (Pidics-c, es, e,
Futuro. . . . Pidier-e, es, e, 

geründ...................... Pidiendo.

en
ieron 
amos, an 
amos, ais, an 
amos, ais, an 
emos, eis, en 
emos, eis, en

Pertenecen á esta clase el verbo Servir, y todos los 
terminados en ebir, edir, egir, eguir, emir, enchir, endir, 
estir  y etir, como concebir, pedir, regir, seguir, gem ir, 
henchir, rendir, vestir y repetir.

4
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SEXTA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

La sexta clase comprende los verbos terminados en 
eir y eñir, los cuales en varios tiempos y personas cam­
bian la e de la penúltima sílaba en i, y  en algunos de 
ellos omiten la i en que p r inc ip ía la  terminación, como 
se ve en R eir.
indio. . 

imper. .

SUBÍ. . 

GEBUND,

(Près............ Rí-o, es ,e,
(Prêt. perf.. . Ri-ó

Rí-e, a,
Rí-a, as, a, 

,Ri-era, as, a 
Ri-ese, es, e, 
Rj-ere, es, e, 
Ri-endo.

í Près............
}prel. imper/.j 
'Fut. imperf. .

en
eron- 
amos, an 
amos, áis, an 
amos, ais, an 
emos, eis, en 
emos, eis, en

SÉPTIMA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

Pertenecen á esta clase algunos verbos, los cuales 
cam bian la r  de la penúltima silaba unas veces en el 
diptongo ie, otras en la vocal i, como puede verse en el
verbo Sentir.

(Pres............ Sient-o, es, e, en
IND1C-- -{preLperf.. . Sint-ió ieron
imper................ ..  Sient-e, a, sintamos, an

:Pres............ Sicnt-a, as, a, sintamos, áis, sientan
siibj ’Pret imverf $Sintier-a,: as, a, amos, ais, an 
subj. . , ’n e t. imPeil-(siní\QS-Q) es> e, ■ emos, eis, en

\Fut. imperf.. Sintier-e, es, e, emos, eis, en
gerund...................... Sintiendo.

A. esta clase corresponden H ervir  y rehervir, y todos 
los terminados en entir, erir y ertir, como m entir, re­
querir, convertir.

OCTAVA CLASE DE VERBOS IRREGULARES

Constituyen la octava clase los verbos terminados en 
tur los cuales intercalan una?/ entre  la u, postrera letra  
radical, y las vocales a, e, o, cuando por ellas principia  
la terminación. El verbo inm iscuir  no está sujeto á esta 
irregularidad.
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Iiuy-e, a,

Pres. Huy-a, as, a,
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amos, an 
amos, ais, an.

en

§ III- Segunda especie de verbos irregulares

Pretérito imperfecto de subjuntivo 
Primera y tercera forma 

A n d u v i e r a  y a n d u v i e s e .
Anduvieras y anduvieses, etc.

Futuro imperfecto 
Anduviere, es, e, etc. (1).

A S IR
Presente de indicativo 

Asgo.
MODO IMPERATIVO

Asgamos.
Asga. I Asgan.

Presente de subjuntivo 
Asga, as, a, etc. (2).

A n d u v e .
A n d u v i s t e .
A n d u v o .

Anduvimos.
Anduvisteis.
Anduvieron.

C A B E R
Presente de indicativo 

Quepo.
Pretérito perfecto

Cupe.
Cupiste.
Cupo.

Cupimos.
Cupisteis.
Cupieron.

(1) Lo mismo se conjuga su compuesto des-andar.
(2) Estos tiempos y personas del verbo asir son de poco uso. 
Lo mismo se conjuga su compuesto des-asir.
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Futuro imperfecto 

Cabré, ás, á, etc.
MODO IMPERATIVO

Quepamos.
Quepa. | Quepan.

Presente de subjuntivo 
Quepa, as, a, etc.

Pretérito imperfecto 
Cupiera, cabría y cupiese.
Cupieras, cabrías y cupieses, etc.

Futuro imperfecto 
Cupiere, es, e, etc.

C A E R
Presente de indicativo 

Caigo.
MODO IMPERATIVO

• I Caigamos.
Caiga. | Caigan.

Presente de subjuntivo 
Caiga, as, a, etc.

La misma irregularidad  tienen sus compuestos de­
caer y re-caer.

Di.
Diste.
Dió.

D A R
Presente de indicativo 

Doy.
Pretérito perfecto

Dimos.
Disteis.
Dieron.

Pretérito imperfecto de subjuntivo 
Primera y tercera forma 

Diera y diese.
Dieras y dieses, etc.

Futuro imperfecto 
Diere, es, e, etc.
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D E C IR
Presente de indicativo

Digo. Dice.
Dices. I Dicen. 

Pretérito perfecto
Dije. Dijimos.
Dijiste. Dijisteis.
Dijo. Dijeron.

Futuro imperfecto
Diré, ás, á, etc.

MODO IMPERATIVO

Di. I Digamos
Diga. - I Digan.

Presente de subjuntivo 
Diga, as, a, etc.

Pretérito imperfecto 
Dijera, diría y dijese.
Dijeras, dirías y dijeses, etc.

Futuro imperfecto 
Dijere, es, e, etc.

Gerundio
Diciendo.

O b s e r v a c i o n e s . 1.a Los verbos compuestos de decir, como 
ben-decir, contra-decir, mal-decir, etc., tienen los mismos tiem­
pos, personas y formas irregulares que el simple, exceptua­
dos el futuro imperfecto de indicativo (bendeciré, bendeci­
rás , etc.), y la segunda forma del pretérito imperfecto de 
subjuntivo (bendeciría, bendecirías, etc.), en que son regula­
res, y la segunda persona de singular del modo imperativo 
(bendice tú), en que siguen distinto género de irregularidad.

2. a También suele usarse el futuro imperfecto de indicati­
vo de algunos de estos verbos con la irregularidad de decir 
en el mismo tiempo. Léese, por ejemplo, en buenos escrito­
res , maldirá, maldirás, maldiremos.

3. a Decir y sus compuestos, exceptuados ben-decir y mal­
decir, tienen un solo participio irregular; ben-decir y mal-de­
cir tiene dos, regular el uno é irregular el otro, como se verá 
al tratar de los participios.'
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Los verbos dorm ir y m orir  y sus compuestos m udan 
la o radical, unas veces en ue y otras en u . Ejemplo:

Presente de indicativo.
Duermo. Duerme.
Duermes. Duermen.

Pretérito perfecto
Durmió. Durmieron.

MODO IMPERATIVO
Duerme. Durmamos.
Duerma. Duerman.

Presente de subjuntivo
Duerma. Durmamos.
Duermas. Durmáis.
Duerma. Duerman.

Pretérito perfecto 
Primera y tercera forma 

Durmiera y durmiese.
Durmieras y durmieses, etc. •

Futuro imperfecto 
Durmiere, es, e, etc.

Gerundio
Durmiendo.

El participio de dorm ir es regu la r ;  irregular el de 
m orir, como se verá más adelante.

E R G U IR

Presente de indicativo
Irgo ó yergo. I Irgue ó yergue.
Irgues ó yergues. | Irguen ó yerguen.

Pretérito perfecto
Irguió. | Irguieron.

MODO IMPERATIVO

Irgue ó yergue. ! Irgamos ó yergamos.
Irga ó yerga. I Irgan ó yergan.
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Presente de subjuntivo

Irga ó yerga.
Irgas ó yergas, etc.

Pretérito imperfecto 
Primera y tercera forma 

Irguiera é irguiese.
Irguieras é irguieses, etc.

Futuro imperfecto 
Irguiere, es, e, etc.

Gerundio
Irguiendo.

Estoy.
Estás.

Estuve.
Estuviste.
Estuvo.

E S T A R
Presente de indicativo 

i Está.
| Están.

Pretérito perfecto
Estuvimos. 
Estuvisteis. 
Estuvieron.

MODO IMPERATIVO

Está.
Esté.

Esté.
Estés.

| Estén.
Presente de subjuntivo 

| Esté.
| Estén.

Pretérito imperfecto 
Primera y tercera forma 

Estuviera y estuviese.
Estuvieras y estuvieses, etc.

Futuro imverfeclo
Estuviere, es, e, etc.

O b s e r v a c i ó n . La segunda persona de singular y las terce­
ras de singular y plural del presente de indicativo y todas 
las del modo imperativo y del presente de subjuntivo, que 
aquí se incluyen, no son irregulares sino por tener distinta 
prosodia que las mismas voces de los verbos regulares.
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H A C E R
Presente de indicativo 

Hago.
Pretérito perfecto

Hice. Hicimos.
Hiciste. Hicisteis.
Hizo. Hicieron. 

Futuro imperfecto
Haré, ás, á, etc.

MODO IMPERATIVO
Haz. Hagamos.
Haga. 1 Hagan.

Presente de subjuntivo 
Haga, as, a, etc.

Pretérito imperfecto 
Hiciera, haría é hiciese.
Hicieras, harías é hicieses, etc.

Futuro imperfecto 
Hiciere, es, e, etc.

Observaciones. 1.* Su participio es irregular, según se ve­
rá en su lugar.

2.a Conjúganse como hacer sus compuestos contra-hacer, 
des-hacer, etc. Satis-facer (1) tiene dos formas en la segunda 
persona de singular del modo imperativo; satisfaz y satisface; 
pero en todo lo demás sigue la conjugación del simple hacer. 
Es, por tanlo, reprensible decir satisfaciera, satisfaciese, etc.; 
salisfaciere, etc., en vez de satisficiera, satisficiese, etc.; satisfi­
ciere, etc.

IR
Presente de indicativo

Yoy. Vamos.
Yas. Vais.
Ya. Van.

Pretérito imperfecto
Iba, as, a, etc.

(1) Conserva la forma del Ialino facere.
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Pretérito perfecto 

Fui, iste, é, irnos, isteis, eron.
Futuro imperfecto

Iré, ás, á, ele.
MODO IMPERATIVO

Yamos.
Ye. Id.
Yaya. Yayan.

Presente de subjuntivo
Yaya. Vayamos.
Yayas. Vayáis (1).
Yaya. Yayan.

Pretérito imperfecto 
Fuera, iría y fuese.
Fueras, irías y fueses, etc.

Futuro imperfecto 
Fuere, es, e, etc.

Gerundio 
Yendo.

O IR
Presente de indicativo 

| Oye.
I Oyen.

MODO IMPERATIVO

| Oigamos.
| Oigan.

Presente de subjuntivo 
Oiga, as, a, etc.

O b s e r v a c i o n e s. 1.a En la primera y tercera forma del pre­
térito imperfecto de subjuntivo, en las personas del futuro 
imperfecto del mismo modo y en el gerundio, que son oyera 
y oyese, oyeras y oyeses, etc.; oyere, oyeres, etc., y oyendo no 
hay irregularidad, por lo que queda dicho en la pág. 43.

2.a Gomo oir se conjugan sus compuestos des-oir, enlre-oir 
y tras-o ir. ^

(■1) Autores antiguos y modernos han dicho vais por vayáis.

Oigo.
Oyes.

Oye.
Oiga.
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Este verbo no suele usarse más que en a lgunas de 
sus personas, y  puede conjugarse en todos sus modos, 
t iem pos, números y personas como perteneciente á la 
tercera  clase de los irregulares. E n  las terceras perso­
nas de s ingular debe tener las formas distintas que se 
pondrán á con tinuación; y siempre que se le emplee 
como impersonal, habrán  de preferirse aquéllas en que 
toma las letras radicales, pleg, p lug .

MODO INDICATIVO 
Pretérito perfecto. Plugo ó plació.

MODO SUBJUNTIVO 
Presente. Plega, plegue ó plazca.
Pretérito imperfecto. Pluguiera ó placiera, placería, plu­

guiese ó placiese.
Futuro imperfecto. Pluguiere ó placiere.

P O D E R
Presente de indicativo 

Puedo. I Puede.
Puedes. | Pueden.

Pretérito perfecto 
Pude, iste, o, etc.

Futuro imperfecto 
Podré, ás, á, etc.

MODO IMPERATIVO
Puede.
Pueda. I Puedan.

Presente de subjuntivo 
Pueda. I Pueda.
Puedas. ¡ Puedan.

Pretérito imperfecto 
Pudiera, podría y pudiese.
Pudieras, podrías y pudieses, etc.

Futuro imperfecto 
W Pudiere, es, e, etc.

Gerundio.
Pudiendo.

—  5 8  —
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Este verbo se usa  con o ó con u  en el infinitivo y en 
varios de los tiempos de su conjugac ión , prefiriendo 
la u  á la o en todos los modos, tiempos y personas, ex­
ceptuados tan sólo el presente de infinitivo, que puede 
ser indis tin tam ente  podrir ó pudrir  y el participio p a ­
sivo podrido. Lo mismo debe conjugarse su compuesto 
re-podrir ó re-pudrir.

P O N E R

Presente de indicativo 
Pongo.

Pretérito perfecto 
Puse, iste, o, etc.

Futuro imperfecto 
Pondré, ás, á, etc.

MODO IMPERATIVO

Pon. I Pongamos.
Ponga. I Pongan.

Presente de subjuntivo 
Ponga, as, a, etc.

Pretérito imperfecto 
Pusiera, pondría y pusiese.
Pusieras, pondrías y pusieses, etc.

Futuro imperfecto 
Pusiere, es, e, etc.

Su participio es irregular, según se verá en el capí­
tulo siguiente.

Conjúganse como poner sus compuestos a n te -p o n a , 
com-poner, de-poner, su-poner, presuponer, t i c .

Q U E R E R
Presente de indicativo 

Quiero. I Quiere.
Quieres. I Quieren.
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Pretérito perfecto 

Quise, iste, o, etc.
Futuro imperfecto 

Querré, ás, á, etc.
MODO IMPERATIVO 

Quiere. i
Quiera. | Quieran.

Presente de subjuntivo.
Quiera. i Quiera.
Quieras. | Quieran.

Pretérito imperfecto 
Quisiera, querría y quisiese.
Quisieras, querrías y quisieses, etc.

Futuro imperfecto 
Quisiere, es, e, etc.

Conjúganse como querer sus compuestos bien-querer 
y m al-querer.

S A B E R
Presente de indicativo 

Sé.
Pretérito perfecto 

Supe, iste, o, etc.
Futuro imperfecto 

Sabré, ás, á, etc.
MODO IMPERATIVO

Sepamos.
Sepa. I Sepan.

Presente de subjuntivo 
Sepa, as, a, etc.

Pretérito imperfecto 
Supiera, sabría y supiese.
Supieras, sabrías y supieses, etc.

Futuro imperfecto 
Supiere, es, e, etc.

Lo mismo se conjuga su compuesto re-saber.
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V ALER SALIR
Presente de indicativo 

Yalgo. I Salgo.
Futuro imperfecto

Valdré, ás,'á, etc. 1 Saldré, ás, a, ele.
MODO IMPERATIVO 

Yal ó vale. Sal.
Yalga (1). 
Valgamos. 
Valgan.

Salga.
Salgamos.
Salgan.

Presente de subjuntivo
Yalga, as, a, etc. I Salga, as, a, etc. 

Pretérito imperfecto 
Segunda forma

Yaldría, ías, ía, etc. | Saldría, ías, ía, etc. 
Lo mismo se conjugan sus compuestos.

Tengo.
Tienes.

TENER
Presente de indicativo 

i Tiene.
| Tienen.

Tuve.
Tuviste.
Tuvo.

Pretérito perfecto
Tuvimos.
Tuvisteis.
Tuvieron.

Futuro imperfecto.
Tendré, ás, á, etc.

MODO IMPERATIVO

Ten. Tengamos.
Tenga. 1 Tengan.

Presente de subjuntivo
Tenga, as, a, ele.

Pretérito imperfecto 
Tuviera, tendría y tuviese.
Tuvieras, tendrías y tuvieses, etc.

(I) Antiguamente se decia vald en esta persona,
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Futuro imperfecto 
Tuviere, es, e, etc.

Conjúganse como tener sus compuestos a-tener-se, 
con-tener, de-tener, entre-tener, m an-tener, etc.

t r a e r

Presente de indicativo 
Traigo.

Pretérito perfecto
Trajimos.
Trajisteis.
Trajeron.

MODO IMPERATIVO

Traigamos.
Traigan.

Presente de subjuntivo 
Traiga, as, a, etc.

Pretérito imperfecto 
Primera y tercera forma 

Trajera y trajese.
Trajeras y trajeses, etc.

Futuro imperfecto 
Trajere, es, e, etc.

Conjúganse como traer sus compuestos a-traer, con­
traer, dis-lraer, etc.

Traje.
Trajiste.
Trajo.

Traiga.

V E N IR

Presente de indicativo
Vengo. Viene.
Vienes. Vienen.

Pretérito perfecto
Vine. Vinimos.
Viniste. Vinisteis.
Vino. Vinieron. 

Futuro imperfecto
Vendré, ás, á, etc.
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Yen. I Vengamos.
Venga. I Vengan.

Presente de subjuntivo 
Venga, as, a, etc.

Pretérito imperfecto 
Viniera, vendría y viniese.
Vinieras, vendrías y vinieses, etc.

Futuro imperfecto 
Viniere, es, e, etc.

Gerundio
Viniendo.

Conjúganse como venir sus compuestos a-venir, con­
venir, inter-venir, pre-venir, recon-venir, etc.

V E R  (l)

Presente de indicativo 
Veo.

Pretérito imperfecto 
Veía, as, a, etc.

MODO IMPERATIVO

i Veamos.
Vea. I Vean.

Presente de subjuntivo 
Vea, as, a, etc.

Conjúganse como este verbo sus compuestos ante­
ver, entre-ver, p e -v e r  y re-ver.

Y A C E R

Presente de indicativo 
Yazco, yazgo ó yago.

(I) Se ha usado, y aun poéticamente se usa, el pretérito imper­
fecto de indicativo vía, vias, via, víamos, víais, vían.

Han escrito célebres autores, y suele aún decir el vulgo, en el 
pretérito perfecto, yo vicie, él vido, formas desterradas ya del buen 
lenguaje.
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MODO IMPERATIVO
Yace (1) ó yaz.
Yazca, yazga ó yaga.
Yazcamos, yazgamos ó yagamos.
Yazcan, yazgan ó yagan.

Presente de subjuntivo
Yazca, yazga ó yaga.
Yazcas, yazgas ó yagas, etc.

CAPÍTULO XII
YERBOS IMPERSONALES, DEFECTIVOS, ABUNDANTES 

Y PRONOMINADOS

I. La mayor parte  de los verbos propiamente llama­
dos impersonales significan fenómenos físicos, como 
tronar, relampaguear, nevar, lloviznar, llover, etc.

Otros verbos hay que solamente son impersonales en 
algunas de sus acepciones particulares, como es tarde; 
nABRÁ guerras; iiace mal tiempo, etc.

II. Atañer, no se emplea más que en las terceras 
personas, y ordinariamente sólo en el presente de in­
dicativo atañe, atañen.

Concernir únicamente se emplea en las terceras per­
sonas por lo común del presente de indicativo y sub­
juntivo, en el gerundio y en el participio activo.

Soler se usa  en el presente y pretérito imperfecto 
de indicativo, y  a lguna vez en el presente de subjunti­
vo. El pretérito perfecto de indicativo solí es de muy 
poco uso. El participio de pretérito solido se emplea 
sólo en dicho tiempo, he solido, has solido, etc.

Varios vérbos de la tercera  conjugación se emplean 
sólo en aquellos tiempos y  personas que en sus desi­
nencias tienen la vocal i ;  tales son: abolir, aguerrir.

—  0 4  —

(1) Forma regular.
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arrecirse, aterirse, despavorir, em baír, em pedernir, g a -  
ra n tir  y m anir.

III. Algunos verbos , aun de los defec tivos, t ienen 
en las personas de algunos tiempos doble ó triple for­
ma. Tales s o n :

1 .  ° P u d rir , P lacer, y E rg u ir , como se lia dicho.
2 . ° R aer, que hace rayo  y raigo, en el presente de 

indicativo, y raya , raiga  en el de subjuntivo.
5.° Roer, el cual además de la forma regular  roo, 

admite  las dos irregulares royo  y roig-o. Es preferible 
la forma regular.

1Y. Los verbos pronominados, por lo que toca á su 
conjugación , no se diferencian de los que tienen la 
forma común , sino en añadir  á cada persona el alijo 
pronominal que á dicha persona corresponde: por ej. 

Yo me quejo Nosotros nos quejamos
Tú le quejas Vosotros os quejáis
Él se queja Ellos se quejan.

CAPÍTULO X III
DEL PARTICIPIO

§  I .  Definición y división del parlicipio

El participio es u na  pa r te  variable  de la oración, que 
partic ipa  de los accidentes gramaticales del nombre 
adjetivo y de la significación del verbo.

El participio conviene con el adjetivo en tener gé­
nero y número; por ej. causante, causantes; temido, te­
m ida; temidos y tem idas. Conviene con el verbo en sig­
nificar acción ó pasión con referencia á tiempo; v. gr.  
causante significa el que causa; tem ido, aquél á quien se 
temió.

Divídese en parlicipio activo ó de presente, y pasivo 
ó de pretérito.

5
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Participio activo ó de presente es el que significa 

acción, como causante, teniente, viviente.
Participio pasivo ó de pretérito  es el que denota 

pasión, como amado, temido.

§  I I .  Del participio activo ó de presente

El participio de presente de la primera  conjugación 
term ina  en ante; el de la segunda y tercera  en ente ó 
iente, por ej. semejante de semejar, teniente, adherente, 
de tener, adherir.

Los más de los participios de presente se usan como 
meros nombres sustantivos ó adjetivos.

Los que se emplean como sustantivos admiten ad je­
tivos que los califiquen y determinen; v. gr.  (res ciegos 
amantes, muchos asistentes fie les ; los que tienen oficio 
de adjetivos pueden, como éstos, hacerse superlativos; 
y . gr. potentísimo, bastantísimo, svficienlísimo.

§  111. Del participio pasivo ó de pretérito

Los participios pasivos se dividen en regulares é irre­
gulares.

Llámanse regulares los participios pasivos de los 
verbos de la primera  conjugación que term inan  en ado, 
y los de la segunda y tercera acabados en ido , como 
amado de amar, temido de temer, partido  de partir.

Son irregulares los participios pasivos que no admi­
ten la term inación  ado ó ido, tales son:
De abrir abierto De morir muerto

cubrir cubierto poner puesto
decir (lidio resolver resuello
escribir escrito ver visto
hacer hecho volver vuelto.
imprimir impreso.

Los participios de pretérito se emplean también co­
mo adjetivos; p. ej. campo sembrado, paño t e jid o , y 
como sustantivos, v. gr. hay buenos sembrados.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



—  G7 —
O b s e r v a c i ó n . Los participios irregulares frito de freír, pre­

so de prender, provisto dcproveer, y rolo de romper, son los cua­
tro únicos que se emplean como participios al igual que los 
regulares freído, prendido, proveído y rompido. En todos los 
demás verbos, que tienen dos participios de pretérito, sólo 
el regular se usa como tal, y los irregulares únicamente en 
calidad de adjetivos.

Algunos participios, pasivos por su terminación, tienen en 
ciertos casos significación activa, por ej. almorzado, el que ha 
almorzado; bebido, el que ha bebido hasta embriagarse; cenado, 
el que ha cenado; comido, el que ha comido; leído, el que ha leí­
do mucho.

Otros muchos participios de pretérito no solamente tienen 
en algunos casos significación activa, sino que además ex­
presan tiempo presente; v. gr. agradecido, el que agradece; 
atrevido, el que tiene atrevimiento; fingido, el que finge ¡presu­
mido, el que presume.

APÉNDICE

PARTICIPIOS PASIVOS IRREGULARES

I lay  algunos verbos que tienen dos participios pasi­
vos, uno regular y otro i r regu lar ,  y son los siguientes;

PARTICIPIOS
REGÜLARES IRREGULARES

Abstraer.................. abstraído. . . . . abstracto
Afijar (anticuado). . afijado. . . . . . afijo
Afligir...................... afligido. . . . . . adicto
Abitar...................... abitado. . . . . . ahito
Atender.................... atendido. . . . . atento
Rcndccir.................. bendecido.. . . . bendito
Circuncidar. . . . circuncidado.. . . circunciso
Compeler................. competido.. . . . compulso
Comprender. . . . comprendido.. . . comprenso
Comprimir............... comprimido. . . . compreso
Concluir................... concluido. . . . . concluso
Confesar.................. confesado. . . . . confeso
Confundir................ confundido. . . . confuso
Consumir................. consumido.. . . . consunto
Contundir................ contundido. . . . contuso
Convencer............... convencido. . . . convicto
Convertir................. convertido.. . . . converso
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Corregir. . . corregido. . . correcto
Corromper.. . corrompido. . corrupto
Despertar. . . despertado.. . despierto
Difundir. . . difundido. . . difuso
Dividir. . . . dividido.. . . diviso
Elegir. . . . elegido. . . . electo
Enjugar.. . . enjugado. . . enjuto
Excluir. . . . excluido. . . excluso
Eximir. . . . eximido.. . . exento
Expeler.. . . expelido. . . expulso
Expresar. . . expresado. . . expreso
Extender. . . extendido. . . extenso
Extinguir. . . extinguido.. . extinto
Fijar................ fijado. . . . fijo
Freír............... freído. . . . frito
Hartar. . . . hartado.. . . harto
Incluir. . . . incluido. . . incluso
Incurrir. . . incurrido. . . incurso
Infundir. . . infundido. . . infuso
Ingerir. . . . ingerido. . . ingerto
Insertar.. . . insertado. . . inserto
Invertir.. . . invertido. . . inverso
Juntar. . . . juntado.. . . junto
Maldecir. . . maldecido.. . maldito
Manifestar.. . manifestado. . manifiesto
Nacer. . . . nacido. . . . nato
Oprimir.. . . oprimido. . . opreso
Pasar............... pasado. . . . paso
Poseer. . . . poseído. . . . poseso
Prender.. . . prendido. . . preso
Presumir. . . presumido.. . presunto
Pretender. . . pretendido.. . pretenso
Propender.. . propendido. . propenso
Proveer.. . . proveído. . . provisto
Recluir. . . . recluido. . . recluso
Romper.. . . rompido. . . roto
Salpresar. . . salpresado.. . salpreso
Salvar. . . . salvado.. . . salvo
Sepelir (anticu ido). sepelido (anticuad 0). sepulto
Soltar.............. soltado. . . . suelto
Sujetar. . . . sujetado. . . sujeto
Suprimir. . . suprimido. . . supreso
Suspender.. . suspendido. . suspenso
Sustituir. . . sustituido. . . sustituto
Teñir............... teñido. . . . tinto
Torcer. . . . torcido. . . . tuerto.
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Ilay  además otros que se om iten , ó por m uy a n t i ­

cuados, ó por de poco uso.

CAJPÍTULO XIY
DEL ADVERBIO

Adverbio es una pa r te  invariable  d é l a  oración, que 
se  ju n ta  com únm ente  al verbo, pa ra  de term inar los va ­
rios accidentes de que es susceptible la acción; por ej.: 
llegó t ard e , escribe mal, lee b ie n , come despacio.

Los principales accidentes de la acción se reíieren á 
su misma e x is te n c ia , al lugar y tiempo , al orden, 
m anera  é intensidad con que se ejecuta, y á su com ­
paración con otras acciones. De aquí que los adverbios 
puedan ser
1 .  ° de afirmación, como sí, cierto, también.
2 .  ° de negación, como no, ni, nunca, jam ás, tampoco.
3 .  ° de duda, como acaso, quizás, ó quizá.
4. ° de lugar, como aquí, ahí, a llí, cerca, lejos, arriba,

abajo, dentro, fuera.
5 .  ° de tie m po , como ayer, hoy, mañana, antes, ahora,

después.
6. ° de orden, como primeramente, sucesivamente, ú lti­

mamente.
7 .  ° de modo, como bien, mal, así, buenamente, y otros

acabados en mente.
8. ° de cantidad, como mucho, poco, casi, bastante, tan­

to, cuanto.
9 .  ° de comparación, como más, menos, mejor, peor. 

O b s e r v a c i o n e s . 1.a Muchos adjetivos en el número singular
hacen oficio de adverbio, v. gr. Aro veo c l a r o , esto es, clara­
mente ó con claridad. Ya c i r c u l a r volaba (el pajarillo) , — Ya 
r a s t r e r o  corría. Yillegas.

2.a Algunos adverbios reciben diversas terminaciones pa­
ra denotar grados de significación. Así los hay aumentativos, 
como de mucho, muchazo; diminutivos, como de cerca, cerquita;
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de lejos, lejilos; superlativos, como de lejos, lejisimos, de pru­
dentemente, prudentisimamente.

3. a Los adverbios acabados en mente son compuestos de 
adjetivos. Fórmanse añadiendo la palabra mente al adjetivo, 
como felizmente, suave-menle. Si el adjetivo es de dos termi­
naciones, se toma la femenina; v. gr. justa-mente, santa-menle.

4. a Los adverbios en mente suelen equivaler á un sustanti­
vo precedido de la preposición con; por ej. felizmente ó con 
felicidad, suavemente ó con suavidad; justamente ó con justicia.

3.a Cuando ocurre poner juntos dos ó más adverbios ter­
minados en mente, esta terminación se agrega tan sólo al ul­
timo; v. gr. Cicerón habló sabia y elocuentemente; Saluslio escri­
bió clara, concisa y elegantemente.

6.a Llámanse modos adverbiales ciertas locuciones que ha­
cen en la oración oficio de adverbios: v. gr. á sabiendas, d 
bulto, con todo, de golpe, de cuando en cuando, entre dos luces.

—  7 0  —

CAPÍTULO XV
DE LA PREPOSICIÓN

§  I .  Definición y división de las preposiciones

Preposición es una  pa r te  invariable de la oración, 
con que denotamos la dependencia que tienen entre  sí 
dos palabras , por ej. Voy Á m is a ;  juego  con A ntonio; 
el libro de Pedro.

Las preposiciones son de dos especies; separables é 
inseparables. Inseparables son las que sólo se usan en 
composición con otra  palabra, como e x-poner, E x-cén- 
trico, trans-m arino. Separables se llaman las que t ienen 
valor por sí solas , aunque  a lguna  vez en tren  también 
en la composición de otras palabras , como á, con, de.

Las separables son: á, ante, bajo, cabe, con, contra, de, 
desde, en, entre, liada , hasta, para, por, según, sin , so, 
sobre, tras.
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§  II. Preposiciones separables

De las preposiciones separables unas conservan cons­
tantem ente  un mismo signiticado, cualquiera que sea 
el vocablo á que se jun ten ; otras varían  de significa 
ción según sean las palabras á que afectan. De estas 
segundas se t ra ta rá  d ifusamente en la Sintaxis.

Las preposiciones de significado constante  son as
siguientes: . . .

Aj s t e : que significa delante ó en 'presencia de, po j . .  
L lam ó al ventero , y  encerrándose con él en la caballeriza, 
se hincó de rodillas a n t e  él. Cervantes.

Bajo: que equivale al adverbio debajo. L o  m as gra 
nado del reino, los que traen bajo sus banderas un ejerci­
to de vasallos. M. de la Rosa.

Cabe: lo mismo quo, ju n to  á, cerca de. Se sentó LIgna­
cio] cabe el camino que pasa á la ribera de un i ío. 1 . 1 1- 

vadeneira .
No tiene ya uso en la prosa.
C o n t r a : vale tan to  como al frente de, á taparle  opues­

ta, V denota  oposición ó pugna  en tre  cosas ó personas. 
E n  el am ojonam iento se puso un m ojón contra oriente. 
Acad.-Dicción. D ichas estas palabras, arremetió luego to­
da aquella m anada de lobos hambrientos contra  aquel
manso cordero. P Granada.

D e s d e : sirve pa ra  denotar principio de tiempo o de 
lugar. Dispon d e s d e  hoy m ás, amigo S a n ch o ,... de seis 
camisas m ías. Cervantes. D e s d e  a llí á poco llegó otro  
[arriero]. El mismo. Se podrá navegar d e s d e  P ortuga l a 
la In d ia . P. Rivadeneira.

E n t r e - denota situación ó estado en medio de dos ó 
más personas ó cosas. Yo he visto por en t re  las verjas 
y resquicios de la ja u la  las uñas de un  vei dadei o con. 
Cervantes.

Refiérese á veces á la unión ó cooperación de cosas 
ó personas. E ra n  seis m il hombres e n t r e  arcabuco os y 
ballesteros. D. 11. de Mendoza.
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Equivale tam bién  á la preposición 'para ó á dentro de. 

E sto  pensaba entre sí Sancho el día de la partida . Cer­
vantes. Yo estábame viendo entre m i. Sta . Teresa.

Hacia: sirve para  señalar  algo vagam ente  el lugar 
en que  está ó sucede a lguna  cosa, y  también la d irec­
ción del movimiento. Acerquém e hacia é l ,  diciéndole 
que no m e tuviera por sospechoso. Cadalso.

Hasta: denota el término de lugar, acción, núm ero  y 
tiempo. Con aquel espacio y silencio cam inaron  hasta dos 
leguas. Cervantes. D escubrieron un  bajel, que con la vista  
le marcaron de hasta catorce ó quince bancos. El mismo.

Según: sirve para  denotar  relaciones de conformidad 
de unas cosas con otras. Según las ocasiones, así serán  
los documentos. Cervantes. Según eso, replicó el ventero, 
las camas de vuestra merced serán duras peñas. El mismo.

Sin: denota  privación ó carencia de a lguna  cosa. Sin 
ella  [la paz] en la tierra n i en el cielo puede haber bien 
alguno. Cervantes.

So: equivale á bajo d e , y  sólo tiene ya uso con los 
sustantivos capa, co lo r ,  pena y pretexto. Invenciones y  
artificios para engañar a l mundo  so capa y  color de san­
tidad. P. Rivadeneira.

Tras: significa el orden con que se siguen unas co­
sas ó acciones á otras. E a , m in istros de esta casa, acudid  
unos tras o tr o s , y  sellad el rostro á Sancho con veinte y  
cuatro m amonas. Cervantes. Se entró  [don Quijote] en su  
aposento so lo ,... cerró tras sí la puerta, y  á la luz de dos 
velas de cera se desnudó. El mismo.

§  I I I .  Preposiciones inseparables

Las preposiciones inseparables son las que á con ti­
nuación se e x p re sa n :

A b : ab-jurar, ab-solver, ab-usar
Abs: abs-traer, abs-traerse
A d: ad-junlo, ad-yacente, ad-mirar
A n t i : anli-cristo
G is: cis-niontano
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Citra  : citramontano
Des : des-hacer, des-lenguado
Di: di-senlir, di-manar
Dis : dis-favor, dis-traer
Epi: epi-dermis
Es, ex : es-cogcr ex-poner
E x tra  : extra-muros
In (1) : in-cU'par, im-poner
In te r  : inler-poner
O: o-poner
Ob: ob-tener
P e r  : per-turbar
P ér i  : peri-cráneo
Pos : pos-poner, pos-data
P re  : pre-fijar, pre-claro
P rê te r  : preter-natural
P ro  : pro-nom bre, pro-mover
R e: re-caer, re-probar
R es: res-quebrar, res-guardar
Sub: \ sub-cinericio
So: j so-asar
Son: 1 son-reir
S or : / sor-prender
Sos : \ sos-tener
Su: ] su-poner
Sus : } sus-pender
Super: super-inlendente
U ltra  : ultra-mar
T ran s  ó Tras , T ra  : irans-pirenaico ó 

Ira-montano.
tras-pirenaico,

CAPÍTULO XVI
DE LA CONJUNCIÓN

Conjunción es u na  parte  invariable  de la oración, 
q u e  sirve pa ra  enlazar las palabras y las oraciones 
unas con otras.

Divídense las conjunciones en copulativas, disyunti-

(1) Se convierte en xm delante de b ó p, en i delante de l, ) en tr 
delante de r, como im-posible, i-lícito, ir-reverente.
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vas ,  adversativas, condicionales, causales, continuati­
vas, comparativas, (inales é ilativas.

I. Conjunción copulativa es la que une simplemente 
unas palabras con otras, ú oraciones entre  sí; tales son, 
y  ó é, n i, que. En lugar de y  se pone é, cuando la pala­
bra  que sigue empieza con i  ó h i;  v. gr. Fernando  é 
Isabel; padres É hijos. Cuando á la h sigue el diptongo 
i e > y en principio de in terrogación , permanece la y ; 
por ej. tigre  y hiena; ¿y Inés? ¿y Ilig jn io?

II .  Conjunciones d isyuntivas son las que expresan 
d ife renc ia ,  separación ó a lteración. La principal y 
más usada es ó.

Observaciones. 1.a Cuando la pa la b ra  que sigue á la con­
junción ó empieza también por o ó por lio, dicha conjunción 
se convierte en ú; por ej. diez ú once; mujer ó hombre.

2.a Los adverbios ahora (ú ora), ya y bien, repetidos hacen 
el oficio de conjunciones disyuntivas ó distributivas; v. gr. 
Ahora en verso, ahora en prosa, siempre está escribiendo; Toman­
do ora la espada, ora la pluma; Ya triste, ya alegre; U ien en mi 
casa, b ie n en la luya. Academia.

III. L lám anse adversativas las conjunciones que de­
notan  a lguna  oposición ó contrariedad entre  lo que se 
h a  dicho y lo que se va á decir;  tales son ; mas, pero, 
cuando, aunque, antes, ó antes bien, sino, siquiera; v. gr.  
M e convendría salir, mas no puedo; E l  dinero hace á los 
hombres ricos, pero no dichosos; N o  haría una in justic ia , 
cuando le im portara la vida. Academia.

IV. Son condicionales las conjunciones que expre­
san a lguna condición ó la necesidad de que se verifi­
que a lguna c ircunstanc ia ,  tales so n :  s i ,  com o , con 
ta l que, siempre que, dado que, ya  que; p. ej. Si aspiras 
á ser docto, e stu d ia ;  Como vuelvas á replicarm e, te despi­
do ; D iv ié r te te , con tal que cum plas con tu  obligación. 
Academia.

Y. Conjunciones causales son aquellas que prece­
den á las oraciones en que se da la causa ó razón de 
a lguna  cosa, y  s o n : porque, pues, pues que, puesto que, 
supuesto que; v. gr. N o  pudo asistir  porque estaba ausen-
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te; S u fre  la pena, pues  cometiste la culpa; S in  duda está 
malo, p u e s t o .que no lia venido. Academia.

VI. Continuativas son aquellas conjunciones de que 
nos servimos para  con tinuar  y apoyar la oración , co­
mo, pues, así que; p. ej. R epito, pu es , que esa fue la cau­
sa del alboroto; Así que , según se ha dicho, no tuvo razón  
para enojarse. Academia.

VIL Las conjunciones comparativas expresan com­
paración de unas cosas y oraciones con o t r a s , y son 
como, como que, así, así como; v. gr. Como el sol a lum ­
bra á la tierra , así la buena doctrina es la luz del enten­
dim iento. Academia.

VIH. Llámanse conjunciones finales las que prece­
den á una oración que explica el fin ú objeto de otra  ú 
otras anteriores, como para que, á fin de que; v. gr. A m o ­
nesta al vicioso, PARA que se enmiende; Pondero los m ales 
de la ociosidad, para que huyáis de ella . Academia.

IX. Conjunciones ilativas son las que sirven para  
anunciar  una  ilación ó consecuencia, ó una  deducción 
na tu ra l  de lo que antes se ha  expuesto. Tales son :  
conque, luego, p u e s , por consigu ien te , etc. v. gr. ¿iVo 
quiere seguir los consejos de su p a d re? pues  él lo llorara  
algún d ía ; Gasta más de lo que tiene ; por consiguiente 
no lardará mucho en arruinarse. Academia.

CAPÍTULO XVII
DE LA INTERJECCIÓN

In terjección  es u na  parle  invariable de la oración 
que sirve pa ra  expresar los afectos y movimientos del 
ánimo, como ha, ay, bah, ca, càspita, ea eh, guay, hola, 
huy, oh, ojalá, ox, p u f, quid, sus, ta te , u f, zape.

Íísanse á veces como interjecciones otras partes de la 
oración, por ej. ¡cuidado!, ¡chito!, ¡fuego!, ¡bravo!, ¡an­
da!, ¡calle!, ¡oiga!, ¡sopla!, ¡loma!, ¡vaya!, ¡cómo!, ¡pues!, 
¡qué!, ¡ya!
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Algunas interjecciones suelen emplearse repetidas, 

como : ¡ea, e a ! ; ¡dale, d a le ! ; ¡hola, hola!: ¡late, tale! ; 
¡toma, to m a !; ¡ya, ya!

Una m ism a interjección suele servir  para  m ostrar  
diferentes afectos, como alegría, tris teza, espanto, a d ­
miración, burla , enojo, etc.

El tono con que se p ronuncia  la interjección, y  el 
gesto y los adem anes del que la emite, diferencian y 
de te rm inan  el sentido de la misma.

CAPÍTULO XVIII 
FIGURAS DE DICCION

Liámanse figuras de dicción ciertas alteraciones que 
algunos vocablos reciben á veces en su es tructura .

Estas alteraciones consisten en la supresión, ó adi­
ción de a lguna ó a lgunas letras, ó en el cambio del or­
den con que éstas han  de estar en la palabra.

Suprimen una  ó más letras: al principio la aféresis , 
como norabuena  por enhorabuena; en medio la síncope, 
como hidalgo  por hijodalgo; al fin la apócope , como un  
por uno, gran  por grande.

Suprime la vocal en que te rm ina  un vocablo, ó con 
que empieza el siguiente, la contracción, como del por 
de el, a l por á el, esotro por ese otro.

Observación. La contracción forma de los dos vocablos con­
traídos uno solo.

Añaden una  ó más letras : al principio la prótesis, 
como alam bor por tambor; en medio la epéntesis , como 
coránica por crónica; al fin la paragoge, como felice  por 
fe liz .

La metátesis cambia el orden de las le tras de que se 
compone una  palabra, como dejalde  por dejadle, perlado  
por prelado.
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PAUTE SEGUNDA

SINTAXIS

CAPÍTULO I
DE LA CONCORDANCIA

§  I .  Concordancia del articulo con el nombre y el adjetivo

I .  El artículo concuerda con el nombre y con el ad­
jetivo en género y  número.

La claridad d e l  sol  se conoce por los rayos  que echa 
de sí. P. R i v a d e n e i r a .  Cuentan de un  sabio que un  d ía—  
T an pobre y m ísero estaba,— Que sólo se sustentaba De 
una s  yerbas  que cogía. Calderón. Lo m ás alto  y  p e r f e c ­
to la caridad y amor de D ios. P. Rivadeneira.

H . Los sustantivos femeninos que principian por a 
acentuada, aunque á dicha a  preceda la h, en el s in ­
gu lar  exigen el artículo masculino.

E n tró  Sansón Carrasco, y  e l  ama , y la sobrina. Cer­
vantes. Socorre con e l  a g u a  á este infelice. Samamego. 
E l uam bre  al m ism o paso le afligía. El mismo.

O b s e r v a c i ó n . Los an tiguos u sab an  el artículo  masciU.no 
ante  todo nom bre  femenino que empezaba por a ó poi na, 
a u n q u e  esta vocal no llevase el acento tónico: decían el amis­
tad, e l alegría, e l harina, etc.; pero en es o ya no n U  
nadie. En el núm ero  p lu ra l  s iem pre  se usa  el ai tiento femé
nino.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



—  78 —
III- L°s nombres propios de mujer, aunque  em pie ­

cen con a acentuada, y los de las letras a y h, han  de 
llevar siempre el artículo femenino. Así se dice: la 
A gueda, la Á ngela , la Á loarez, la a, la hache. Acad.

IV. El artículo neutro  lo puede en a lgunas locucio­
nes preceder á un  sustantivo del número s ingular , y á 
un adjetivo del singular  ó del plural.

L a  naranja á lo m in is t r o— Llegó m uy tiesa y cerra d a ... 
L a  granada poco honesta,— A  lo moza cortesana. Q ue-  
vedo. L s  de alabar lo hacendosas  que son tus hijas; E n  
LO v a l ien tes  y  soFRiDOs n ingún  soldado aventaja á los es­
pañoles. Academia.

§  I I .  Concordancia del sustantivo con el adjetivo

I. El adjetivo, los pronombres demostrativos y pose­
sivos, y el participio, concuerdan con el sustantivo en 
género y número.

S i  esto s  preceptos  y  estas reglas  sigues, Sancho, se­
rán  LUENGOS TUS DÍAS, TU FAMA Será ETERNA, TUS PREMIOS
colmados. Cervantes.

II. Dos ó más sustantivos en el número singular  exi­
gen el adjetivo en plural.

L l  duque  y  la duquesa , que de nada de esto eran sabe­
dores , estaban esperando en qué había de parar tan ex— 
ti aordinario lavatorio. Cervantes. Los esclarecidos R e - 
t es Católicos don F ernando  y  doña I sabel comenzaron á 
enviar sus arm adas con C ristóbal Colón. P. Rivadeneira.

III. Con dos ó más sustantivos de diferente género, 
toma el adjetivo el género del más próximo.

Cuando yo me avenía con vos, dichosas eran m is hora s , 
m is días y  m is años. Cervantes. A s í estando [Sancho] sus­
penso y  pensativo, entró Sansón  Carrasco, y  el ama y  la 
sobrina , deseosas  de o ir  etc. El mismo. A unque los f a -
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vores y  consolaciones de los perfectos sean m uy  alta s .

P. Granada.
O b s e r v a c i ó n . Múllanse sin embargo en los buenos autores 

algunos pasajes, en que no se observa la regla precedente.
El m i s m o  Cervantes, por ejemplo, dice: R e n d i d o s , pues, l a 
G o l e t a  y el fuerte; y Jovcllanos: La causa del mciito y la ino 
c e n c í a u l t r a j a d o s  y PERSEGUIDOS; y Quintana: Doscientas ban­
deras y dos p e n d o n e s  que adornaban el túmulo, t o m a d a s  por el 
[el Gran Capitán] á los enemigos.

1Y. ln tc rpónese  con elegancia la preposición D e  en ­
tre  el adjetivo precedido del artículo delinido y el sus­
tantivo al cual califica.

E l  m alaventurado  del hombre. P. Granada. Despidié­
ronse de todos y  de la buena de M aritornes. Ceivantes. 
H arto  tenía que hacer el socarrón de Sancho en d isim ular  
la risa . El mismo. A quel basjardo de don R oldan me ha 
m olido á palos con el tronco de una encina. El mismo.

Y. La intercalación de la preposición D e  entre  el ad ­
jetivo y el sustantivo tiene especial gracia , cuando el 
adjetivo es aumentativo.

A quel bellaconazo del maestro E lisaba t. Cervantes. 
A quel filisteazo  de G oliat tenía siete codos y medio de a l­
tura . El mismo.

YI. Sirve d icha interposición de un modo particu lar  
pa ra  exclamaciones.

¡Pecadora de m i! que esto es lo que prom etisteis. Santa 
Teresa. ¿N o  ves, angustiado  de tí y  m alaventurado  de 
m í, que si ven que tú eres un grosero villano ó un menteca­
to gracioso, pensarán los duques que yo soy algún echa- 
cuervos ó algún caballero de m oha tra? Cervantes.

YÍI. En las fórmulas de tratam iento  suele ponerse el 
adjetivo en el género de la persona á la cual el t ra ta ­
miento se aplica.

Contento S u M ajestad  [Dios N. S.] no hay quien sea
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contra nosotros, que no lleve las manos en la cabeza. Santa  
Teresa. Señor m ío, vuesamerced sea servido  por caridad  
dejarme desuncir las m uías. Cervantes. E sto y  por decir 
que es tan  sandio Vuestra E xcelencia  como estos pecado­
res. El mismo.

Observación 1.a Refiriéndose al duque y á la duquesa y á 
don Quijote, escribió Cervantes: Vuestras grandezas sean ser­
vidos de no hacer tanta cortesía.

Observación 2.a Á veces se intercala la preposición De en­
tre la fórmula de tratamiento y el nombre de la persona.

Su merced d e la señora Lucinda. Cervantes. Si es que su mer­
ced d e l oidor la trae [la cama],.... éntre. El mismo. La Santidad 
d e Gregorio XIII. 1'. Rivadeneira.

Observación 3.a Con las fórmulas de tratamiento Vos y Nos 
se usa el adjetivo en el número singular.

Poderoso sois, Señor, y vuestra verdad está al rededor de vos. 
P. Granada.

V I I I -  El nom bre colectivo singular ,  que significa 
m uchedum bre  de cosas ó personas indeterm inadas, 
como q en te , in fin idad , m u ltitu d , pueblo, etc., puede 
concertar con el adjetivo en plural.

In fin ita  gente los estaba esperando, deseosos de ver, etc. 
Cervantes.

IX. Con nombre colectivo que signifique m uchedum ­
bre de cosas ó personas determinadas se pondrá en sin­
gu lar  el adjetivo.

Llegó de tropel la ex te n d id a  y  gruñidora p iara . Cer­
vantes.

X. Los adjetivos tanto, cuanto  unidos á un sus tan ti­
vo en singular  tienen significación de plural.

D arás a l m ar vecino —  Cuánto yelmo quebrado , —  
Cuánto cuerpo de nobles destrozado, (por cuántos yelm os, 
cuántos cuerpos). León. ¿Cómo es posible que haya enten­
dim iento humano que se dé á entender que ha habido en el 
mundo aquella infinidad de A m a d ise s , y  aquella tu rba­
m u lta  de tanto caballero, tanto emperador de T r a p i-
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sonda , tanto E elixmarte de I I  ir c a n ia , tanto pala­
fr é n , tanta doncella- errante?  Cervantes.

Sin. Concordancia del verbo con el sujeto

I. El verbo concuerda con el sujeto en número y 
persona.

L a  pereza ja m á s  llegó al término que pide un buen 
deseo. Cervantes. ¿ S oy yo por ventura de aquellos caba­
lleros que toman reposo en los peligros? El mismo.

II .  Cuando son varios los sujetos del verbo, del n ú ­
mero s ingular  y de tercera  persona, genera lm ente  se 
pone el verbo en plural.

Sancha, m i h ija , y  m i hijo  besan á m esam erced la m ano. 
Cervantes. E l  cura, el barbero, el bachiller, y  aun el sa ­
cristán no pueden creer (pie eres gobernador, y  dicen que 
todo es embeleso ó cosa de encantam iento. El mismo. Sólo  
Ricote y Sancho  quedaron alerta . El mismo.

Es lícito sin embargo poner el verbo en singular.
Con la fa lta  de las a lforjas les faltó toda la despensa 

y  m atalota je. Cervantes. E s ta  arte y  ejercicio excede á  
todas aquéllas y aquéllos. El mismo. Cuya cristiandad y  
liberalidad  [del conde de Lemos]... me tiene en pie. El 
mismo.

Iíí. Un nom bre en s ingular , unido á otro por me­
dio de la preposición Con, pueden llevar el verbo en 
plural.

L a  m uerte con todo su escuadrón volante volvieron á  
su carreta; y  prosiguieron su via je. Cervantes.

IV. Cuando son muchos los sujetos del verbo, y  de 
diferente persona, el verbo se pone en p lural ,  y  sigue 
á la persona más d igna .—  La primera  es más d igna 
que la segunda, y ésta más que la tercera.

N i  yo , n i m i amo la hemos visto jaméis [á Dulcinea].
G
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Cervantes. ¿Cuántos estamos aquí? Y  fuéle respondido .... 
E stáis  lú  y  tu  m ujer. El mismo. ¡Sancho bendito! y  ¡cuán 
obligados hemos  de quedar D ulcinea y  y o , . . .  s i ella  vuel­
ve al ser perdido! El mismo.

Y. Suprím ese con algunos verbos la tercera  persona 
del plural, cuando es indeterm inada  y se sobrentiende.

Con vos me e n t i e r r e n , Sancho, que sabéis de todo, res­
pondió el Duque. Cervantes. S in  sa lir  un  punto del estilo  
como cuentan  que se trataban los antiguos caballeros. El 
mismo. A lp u ja rra  llaman toda la m ontaña sujeta  á G ra­
nada, etc. Diego H. de Mendoza.

YI. Con los verbos H aber y hacer, empleados como 
unipersonales, usamos ind is tin tam ente  el sujeto en s in ­
gu lar  y en plural con el verbo en s ingular .

H ay  algunos que así componen y  arrojan libros, como 
si fueran  buñuelos. Cervantes. N o  hay r e y , n i le ha ha­
bido, n i le habrá, á quien no levanten que rabia . Q ueve-  
do. A penas había  cincuenta  hombres  que pudiesen pelear. 
Carlos Coloma. S i no hubiera  d e l it o s , no hubiera  algua­
c i l e s ; y s i no hubiera  a lg u a cile s , no hubiera  cá rcel . 
Quevedo. l i a  n ue ve  m e s e s , que lo escribí. Sta. Teresa. 
H a rá  v e in t e  y dos años que salí de casa de m is padres. 
Cervantes. L uengos  siglos habrá que estaban  [las armas] 
puestas y  olvidadas en un rincón. El mismo.

Yll .  En los tiempos de la voz activa compuestos del 
auxil iar  Haber y el participio de pretérito, el sujeto 
concierta  en núm ero y persona con el auxiliar; pero 
con el participio, ni en género ni en número.

Apenas hubo oído la corregidora las razones del papel, 
cuando reconoció los brincos. Cervantes. A unque no la 
hubieran  reconocido [á  Preciosa sus padres] por su hija, 
los enam orara. El mismo. Innum erables son aquéllos, que 
de baja estirpe nacidos, han  subido á la dignidad pon tifi­
cia é im peratoria. El mismo.
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YIII. En los tiempos simples, formados con el verbo 

S er  pa ra  suplir  la falla de voz pasiva, concierta  el su ­
jeto con el participio de pretérito  en género y número.

L a s cartas fueron  solemnizadas, reídas, estimadas y 
admiradas. Cervantes. Subieron dos principales persona­
je s , que luego fueron  conocidos de don Quijote. El mismo. 
P ara  que su v ir tu d  [de san Eustaquio] fuese más afina­
da y  conocida. P. Rivadeneira.

IX. En los tiempos compuestos de la voz pasiva el 
sujeto concierta  no con el participio de pretérito del 
verbo S er , sino con el del otro verbo. Así decimos: Yo  
había sido amado; ella había sido amada; nosotros ha­
bíamos sido amados; ellas habían sido amadas.

X. Las fórmulas de tratam iento  piden que esté el 
verbo en el mismo número en que están ellas.

Podría  ser, como es verdad, que no los he visto en m i 
vida  [los batanes] como vos los iiabréis visto, como v illa ­
no y  ru in  que sois, criado y  nacido entre ellos. Cervantes. 
¿Adonde bueno camina vüesamerced, señor gentilhombre?  
El mismo.

XI. Cuando dos pronombres, uno de prim era  ó se­
gunda  persona, y otro de tercera, se refieren á u n  mis­
mo individuo, el verbo puede concertar en persona con 
cualquiera  de ellos.

Yo soy M erlín , aquél que las h is torias— Dicen que tuve 
por m i padre al diablo. Cervantes. Yo, Dorotea, soy el 
que me nALLÉ presente;... yo soy el que no tuvo ánim o  
para  ver en qué paraba su desm ayo. El mismo. E s  posi­
ble, compadre, que no fu é  m i asno el que rebuznó? N o  fué 
sino  yo, respondió el otro. El mismo. ¿Tu eres cristiana, 
y la que ua puesto á su padre en poder de sus enemigos? 
á lo cual respondió Z ora ida : la que es cristiana yo soy; 
pero no la que le üa puesto en este punto . El mismo.
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XII. Un verbo en infinitivo ó una  oración completa 

pueden hacer las veces de sujeto de un verbo.
Cargar y ensartar  refra nes  á trochemoche hace la 

plática desm ayada y  baja. Cervantes. E l decir esto , y
el APRETAR LA ESPADA, ?/ el CUBRIRSE BIEN, y  EL ARREMETER
al vizcaíno, todo fa é  en un tiem po. El mismo. Eo que 
llamáis morir es acabar de m orir, y  lo que llamáis na­
cer  es empezar á m orir. Quevedo. D el conocerte saldrá  
e l  no hin charte . Cervantes.

§  IV. Concordancia de relativo y antecedente

I. La concordancia de relativo y antecedente  debe 
ser en género y número.

Volviéndose [don Quijote] á Sancho, lep id io  la celada; 
e l  cual, como no tuvo lugar de sacar los requesones, le fue  
forzoso dársela como estaba. Cervantes. Fueron conocidos 
de don Quijote ser el duque y  la duquesa, los cuales se 
sentaron en dos riquísim as sillas. El mismo.

II.  Cuando u na  frase ú  oración en tera  hace las veces 
de antecedente, el relativo va precedido del artículo 
neutro .

Oído lo cual [lo de los leones] por Sancho, con lágri­
m as en los ojos, le suplicó desistiese de ta l em presa. Cer­
vantes.

III. El relativo cuyo, cuya, concierta  no con el nom ­
bre á que se refiere, sino con el de la cosa poseída.

Yo he visto por entre las verjas y  resquicios de la ja u la  
una uña de león verdadero, y  saco por ella que el tal león, 
cuya debe de ser la tal uña, es m ayor que una m ontaña. 
Cervantes. A yer ó antes de a y e r ... canonizaron ó beatifi­
caron dos fra ilecitos descalzos cuyas cadenas de h ierro ... 
se tiene ahora á gran ventura el besarlas y  tocarlas. El 
mismo.
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CAPÍTULO II 
DE LAS ORACIONES

§  1. Definición y división de las oraciones

Oración gram atical  es el conjunto de palabras que 
expresan un  pensamiento.

Las oraciones pueden ser simples y compuestas. 
Oración simple es la que consta  de un solo verbo; 

v. gr. E l  sol ilum ina  la tierra.
Oración compuesta es la formada por dos oraciones 

simples, una  de las cuales depende de la otra; por ej. 
N o  dijera él una m e n tir a , si le asaetearan. Cervantes. 
lie inando  en A n d a lu c ía — B u tró n  el de Sa lam anca ... 
Floreció el buen M arco Ocaña. Quevedo.

Las oraciones simples se dividen en prim eras y  se­
gundas.

Oración prim era  es la que consta  de sujeto, verbo y 
complemento ; por ej. E l  sol ilum ina  la tierra; D ios es 
todopoderoso.

Oración segunda es la que se forma con sólo el suje­
to y el verbo; v. gr.  E l  sol resplandece; D ios existe.

Sujeto del verbo es la palabra, ó el conjunto de ellas, 
que expresan la persona de la cual se afirma ó niega 
lo que el verbo significa, como el sol, D ios, en las o ra ­
ciones citadas.

Complemento del verbo se llama la palabra,  ó con­
jun to  de e llas , que ó se a tr ibuyen  al sujeto, por ej. 
todopoderoso , en la oración D ios es todopoderoso , ó 
expresan el término sobre el cual recae la acción del 
verbo, v. gr .  la tierra, en la oración E l  sol ilum ina  la 
tierra.

El complemento de u na  oración puede ser directo o 
indirecto.

Directo se llama aquel complemento, que puede con-
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vertirse  en sujeto de oración pasiva, por ej. la tierra  y 
D ios en estas oraciones A dán  cultivó la tierra, Caín ofen­
dió á Dios: pues se puede igualm ente decir: la tierra  
fu é  cultivada por A dán; D ios fu é  ofendido por Caín.

Será indirecto cualquier otro complemento, que no 
pueda pasar á ser sujeto de oración pas iva;  v. gr. E l  
rey llegó á Sevilla ; porque esta oración no equivale á 
esta otra: Sevilla  fu é  llegada por el rey.

El complemento directo sólo puede estar precedido 
de la preposición á ;  el indirecto, de cualquiera  de las 
otras preposiciones.

Las oraciones simples toman el nombre del verbo que 
en ellas entra: así llamaremos oración de verbo sustan ti­
vo, oración de activa, de pasiva, etc., según que su ver­
bo sea el sustantivo, ó uno activo, pasivo, etc.

§  I I .  Oraciones de verbo sustantivo

La oración segunda de verbo sustantivo consta  de 
sujeto y verbo sustantivo concertado con él en número 
y persona.

A q u í fué T roya. Cervantes. ¿Cuándo, rey m ío , será 
esto? P. Granada.

La oración prim era  de verbo sustantivo se compone 
de sujeto, verbo sustantivo, y nombre ó adjetivo.

F ueron grandes las aclamaciones y el regocijo de la 
gente. Solís. E l camino de los pecadores es pedregoso. 
P. Rivadeneira. [Los moros] todos son embelecadores, 
fa lsarios y  quim eristas. Cervantes. Yo soy su escudero 
Sancho P anza . El mismo. J úpiter es un  borracho. 
Quevedo.

I. Cuando el sujeto es un  pronombre p e rso n a l , m u ­
chas veces no se expresa.

SÉ padre de las virtudes, y  padrastro de los vicios. Cer­
vantes. ¿Qué haré yo para ser herm osa?... Sé m uy  ho­
nesta . El mismo.
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II. Cuando el complemento en las oraciones del ver­

bo Ser es sustantivo , y tiene diferente número que el 
sujeto, el verbo suele concertar en número con dicho
sujeto. 7

E stos son gente, que están en el otro m undo, y aun no
se persuaden que están d ifun tos. Quevedo. E stos huesos 
son el dibujo sobre que se labra el cuerpo del hombre. L 
mismo. É l solo [el dinero] es  todos tres enemigos [del 
alma]. El mismo. Aquellos pregones no eran sólo ame­
naza , sino verdaderas leyes. Cervantes.

Á veces sin embargo loma el verbo Ser  el numero
del complemento, y no el del sujeto.

Los huesos es lo que de vosotros deja la m uerte, y u e  
vedo. E sto , que hasta aquí le he dicho, son documentos 
que han de adornar tu alm a. Cervantes. Todos los enca­
m isados era gente medrosa y sin arm as. El mismo, a 
lidad  son de la persona  los méritos de sus antepasados.
P. Roa.

§  I I I .  Oraciones de verbo neutro

I. Los verbos neutros , en calidad de tales, no pueden 
l levar persona que reciba su acción, pues la tienen em­
bebida en su mismo significado.

De cuando en cuando rebuznaba un jum en to , gruñían

puercos, mayaban galos. Ceivantes.

II .  Los verbos n e u tro s ,  á imitación del verbo sus­
tantivo , admiten á veces un  nombre ó adjetivo, que se
refiera al sujeto de la oración.

Doña R odríguez de G rijalva me llamo , respondió la 
dueña. Cervantes. Toda la im agen parecía  una ascua de 
oro, como suele decirse. El mismo. N o es otra la p r o fe s ió n  
m ía , sino m ostrarm e  agradecido y  bienhechor con lodo 
género de gente. El mismo.

111. Cuando al verbo neu tro  acom paña una  pa labra

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



—  88 —

de encarecim iento ó enfática, el adjetivo, que le sirve 
de com plem ento , va  e legantem ente  precedido de la 
preposición De.

Según  andaba de ligero y  orgulloso. Cervantes. Según  
iba  de triste y  melancólico. El mismo. Tanto  estaba de 
bien alado. El mismo. T a l era de leal y  bien acondicio­
nado. El mismo. T a l quedó de arrogante el pobre Señor. 
El mismo.

Observación. Semejante construcción admiten también los 
verbos activos.

Según las tienes [las barbas] de espesas, aborrascadas y mal 
puestas. Cervantes.

IY. Algunos verbos neutros pueden llevar después 
de sí, á imitación de los activos, un  término de la ac ­
ción que envuelve la misma significación del verbo.

E l  que larga  vida v iv e , mucho m al ha de pasar. Cer­
vantes. M urió [Jesucristo] muerte de cruz por el bien de 
los hombres. P. Nieremberg. Visto esto y  las m alas  bor- 
las que el ciego burlaba de m í. H urt .  de Mendoza. E n  
tanto que com ía, n i él n i los que le m iraban  hablaban pa­
la bra . Cervantes. Caminar este camino en balde. El m is­
mo. L lorar lágrimas de sangre. El mismo.

V. El verbo neutro, usado como activo, admite  té r ­
mino de acción.

A unque  ll o v iese  D ios reinos sobre la tierra . Cervan­
tes. L loviendo perlas al florido suelo. Reinoso ' B ro ta  
[la t ierra  de nuestra  carne] cardos y  espinas  , que nos 
punzan y  a torm entan. P. Rodríguez.

VI. El verbo neutro  usado como unipersonal suele 
ir sin sujeto.

Cuando tronaba , temblaba  [el licenciado Vidriera] 
como un azogado. Cervantes. A llá  me anocheció y  ama­
n eció . El mismo.
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YII. El verbo neutro  unipersonal, empleado en sen­

tido metafórico, admite sujetos de la  oración.
A s í granizaba sobre ella  [Preciosa] cuartos, que la 

vieja nose daba manos á recogerlos. Cervantes. D ía  ven­
drá en que amanezcas y no anochezcas, ó anochezcas y 
no amanezcas. P. Granada , úo finalm ente amanecí sin  
blanca:— Debió de ser que me acosté sin ella. Lope deYega.

§  I V .  Oraciones de verbo activo

La oración segunda  de activa  sólo consta  de sujeto y 
verbo, que concierta  con el sujeto en número y per­
sona.

I. La oración prim era  de activa  además del sujeto y 
verbo exige un  término de la acción significada por el 
verbo.

M aldecía  el  bálsamo y el  ladrón que se le había dado. 
Cervantes. É l  nombraba con lodo ahinco todas las ba­
ratijas  é instrumentos y  pertrechos  de guerra, con que 
suele defenderse una ciudad. El mismo.

II. Cuando el término de la acción es un  nombre 
p ro p io , no precedido de artículo , lleva antes de sí la
preposición Á .  .

Tuco  [san Leandro] por hermanos Á F ulgencio, a I s i ­
doro, y  Á F loren tina . P. Rivadeneira . Un mozo comenzó 
á denostar Á don Quijote. Cervantes. Tom aron  [los mo­
ros] resolución de acometer Á Granada. D. H urt ,  de Men­
doza. A lb in o , rey de los longobardos, entró en I ta lia  y 
ocupó Á Venecia. P. R ivadeneira . A ntes que deje Á lf l  
lencia,— Volveré ávu estra  presencia. Lope d e \ e g a .  M ira  
Á T igris y F u fra te s  que poniendo —  P unto  á M esopota­
m ia , en com pañía— Ila s ta  el golfo de P ersia van coi i ie n -  
do. Ercilla. E l  m ism o ensilló  Á Rocinante. Cervantes.

O b s e r v a c i o n e s. 1.a Si el nombre propio lleva artículo, se 
omite la preposición Á. Así decimos: Conquistó e l Peru. Anuí 
nó l a Inglaterra.
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2 . a P o r  e s t a  r a z ó n  s u e l e  o m i t i r s e  l a  p r e p o s i c i ó n  Á c o n  n o m ­

b r e s  d e  m o n t e s  y  r í o s ,  q u e  s u e l e n  i r  p r e c e d i d o s  d e  a r t í c u l o .
Pasó [ A n í b a l ] ,  aunque con grande dificultad, en espacio de 

quince dias los A lpes de Turin. I». M a r i a n a .  El principe de Gales 
y el rey don Pedro atravesaron e l P irineo por Roncesvalles. L i s ­
ta .  Pasando e l Miño, tomaron por sorpresa la plaza de Tuy. E l  
m i s m o .

III.  Si el término de la acción es nom bre apelativo 
de persona, com únm ente  admite la preposición Á .

N o  tenga otra g loria  n i otro tesoro, sino  Á Vos. P. Gra­
nada. Cuál es más , resucitar  Á un m u e r to , ó m alar  Á un  
gigante? Cervantes. Quemado vea yo y  hecho polvos, dijo  
Sancho, al prim ero que dio puntada  en la andante caba­
llería. El mismo. ¿Cómo este hombre solo, que anda por  
aquí silbando, tiene atrevim iento para  azotar Á tanta  gen­
te? El mismo. Teniendo por senado y  auditorio  al prim o, 
al paje , á Sancho P anza  y  al ventero, comenzó á decir de 
esta m anera. El mismo.

Excepción 1 .a Ante nombre común que significa per­
sona, se omite la preposición i ,  si carece de artículo ó 
va  precedido de núm ero  cardinal.

Yo salí de m i tierra, y  dejé hijos y  mujer por venir á 
servir á vuesamerced. Cervantes. D escubrimos cincuenta 
caballeros, que con gran ligereza , etc. Cervantes. Sin 
embargo el mismo Cervantes dijo: Y o  no veo, Sancho, 
dijo don Quijote, sino  Á tres labradoras sobre tres borricos.

Excepción 2 .a A fin de evitar  confus ión , suele omi­
tirse  la preposición Á  antes de nom bre de persona que 
no sea p r o p io , cuando ya en la oración existe otro 
nom bre con la m isma preposición.

Q uería D io s , enviar á predicar alguno á su pueblo . 
P. Rodríguez. S i  un señor enviase un criado á alguna  
parle  á negocios, y  enviase por otra parte  otro criado al 
m ism o lugar á otro negocio, etc. El mismo. E l  duque sin  
hablar palabra dio  el  niño al cura. Cervantes. l ia r á  m u­
cho al caso para aficionar los hombres á la v ir tud . P. G ra­
nada.
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Excepción 3.a Omítese frecuentem ente  por eufonía 

la preposición Á  ante  nom bre apelativo de persona, 
cuando te rm ina  en vocal la dicción que precede a la 
preposición i ,  y empieza también por vocal la siguiente.

M ira , y  verás a llí tendido u n  a n d a n t e  c a b a l l e r o . Cer­
vantes. L as labradoras estaban asim ism o atónitas viendo 
a q u e l l o s  dos  h o m b r e s . El mismo. T a l piensa que adoia  
m  á n g e l , — E viene á adorar un ju n io . Quevedo.

IV. Si el término de la  acción está expresado por 
nom bre de c o s a , lo ordinario es que se omita  la p re -

* -Qué no vence el trabajo? Doma  e l  acero, ablanda  e l  
bronce, reduce á sutiles hojas e l  oro. Saavedra . A tu sá n ­
dole tantico  e l  entendim iento  [á S a n c h o ] , se saldría con 
cualquiera gobierno. Cervantes.

Excepción 1 .a No se omitini la preposición A  an te  
nom bre de cosa, cuando su omisión diese lugar a dudas 
sobre cuál era  el sujeto ó el término de la acción.

N o  m a la , yo lo siento ,— al fuego el agua. Quevedo. 
A m a  un abeto a l  otro, el pino  a l  p ino ,— E l fresno  a l  fres­
no. Jáuregui.

Excepción 2 .a Si el término de la acción es un nom ­
bre abstracto, que susti tuye á piro concreto de perso­
na, suele llevar la preposición A .

L a  pobreza puede anublar Á la nobleza, pero no oscure 
ccrla del todo. Cervantes. H em os de m alar  [los caballe­
ros andantes] en los gigantes Á la soberbia, Á la envidia  
en la generosidad y  buen pecho, Á la gula y  a l  sueno en e 
poco comer que comemos y  en el mucho velar que velamos. 
El mismo. De dos [géneros de envidia] que hay, yo no co­
nozco sino  Á la s a n ta , Á la noble y  bien intencionada. El 
ruismo.

Y. Los nom bres apelativos de animales unas veces 
llevan la preposición á, otras veces la omiten.

A b rid  esas ja u la s , y  echadme e s a s  b e s t i a s  fu e ia . Cer-
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vantes. E n  lanío que estas razones iba diciendo, iba a s i­
m ism o enalbardando el  asno. El mismo. Tomando don 
Quijote de la rienda á Rocinante, y  Sancho del cabestro Á 
su a sn o ,... comenzaron á cam inar. El mismo. Vio don 
Quijote atada  una yegua de una encina. El mismo. H iere  
al toro en el cerviguillo. Clemencín. E n  la caballeriza es­
taba acomodando el  macho. Cervantes.

•

§  V. Oraciones de verbo pasivo

La falla de voz pasiva se suple en castellano con el 
auxiliar Ser  y el participio  de pre térito  del verbo ac­
tivo.

I. La oración prim era  de pasiva se compone de su­
jeto, del verbo Ser, del correspondiente participio de 
pretérito , y  de un complemento precedido de las p re ­
posiciones D e ó P or.

H uelgue de ser reprendido y  enseñado por otro cual­
quiera. P. Granada. Mordido y  arrastrado— F ué [el lo­
bo] de sus enemigos cruelmente. Samaniego. P or esta 
habilidad  era envidiado de más de cuatro de los estirados 
de m i pueblo. Cervantes.

II. Cuando el verbo pasivo va acompañado de un 
nom bre precedido de la preposición P or, el sujeto, pa­
ra  evitar confusión, ha de tomar la preposición D e, y 
viceversa.

F u é conocido de todos por el gallardo B asilio . Cervan­
tes. Comenzó á relinchar Rocinante y  á suspirar el rucio, 
que de entrambos, caballero y  escudero, fu é  tenido á buena 
señal y  por felicísim o agüero. El mismo. E l  P . A lonso de 
Castro en las islas M olucas fu é  arrastrado  de los moros 
por unos ásperos peñascos. P. Rivadeneira . Otros cincuen­
ta y  tres han sido coronados de gloria  por mano de here­
je s . El mismo. D igno de se r ... honrado [Dios] de m il  
mundos por su estupenda é inenarrable bondad. P. N ie -  
remberg.
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III. Puede la primera de pasiva volverse activa. Pa­

ra esto se convierte el complemento en sujeto, se con­
cierta con él el verbo en la voz activa y en el mismo 
tiempo , y se muda el sujeto en término de la acción.
Así diremos: Sus enemigos mordieron y arrastraron  [a 
lobo] cruelmente; P or esta habilidad me envidiaban m as
de cuatro, etc. , ,

La segunda de pasiva  se compone de sujeto y del
verbo S e r , seguido de un participio de pretérito , que 
concierta con el sujeto: v. gr. L a  felicidad es deseada, 
huelga de ser corregido.

Viendo que no habían sido sentidos, el cu ra ... Inzo 
ñas d los otros dos, etc. Cervantes.

§  Y I .  Oraciones compuestas

I Cuando es un gerundio el verbo de una de las dos 
oradones simples de que consta la compuesta ambas 
oraciones se juntan entre sí sin el intermedio de otra

Pa'lIUYEKDO de la sania  hermandanos entramos en S ie ­
rra  M orena. Cervantes. R einando en A nda lucía -  J in h o n  
el de S a la m a n ca ,... -  F loreció el buen M arco Ocana.
Quevedo.

II. Una oración simple se une á otra, cuyo verbo 
esté en infinitivo, ó por medio de una preposición o sm
el auxilio de otra palabra. , , .

Con aran flema y  remanso [el león] se voltio  a echa 
en la ja u la . Cervantes. A pártense ñora en tal del camino,
,1 déjennos pasar , que vamos de priesa. E l nnsn o. 
menesterosa doncella pugnó con mucha porfía  por besas le 
las manos. El mismo.

111 El relativo Que sirve de lazo de unión en tre  dos 
oraciones simples. Se conocerá ser relativo el 
equivale á  E l  cual, ó va  precedido de articulo.
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D ulcinea tiene un jiró n , que [el cual] la puede llevar á 

ser reina de corona y  cetro. Cervantes. Tus m ism os he­
chos sean los que te alaben, valeroso manchego. El mis­
mo. Con casi dos palm os de lengua que sacó fuera , se des­
polvoreó [el león] los ojos, y  se lavó el rostro. El mismo.

O b s e r v a c i ó n . El relativo Que unas  veces rep re sen ta  el su je ­
to de la oración, y otras le s irve  de complemento. En el p r i ­
mero  y segundo de los ejemplos propuestos,  es sujeto; y com­
plem ento  en el tercero.

Fórm anse también las oraciones compuestas por me­
dio de adverbios, conjunciones, y de frases adverbiales.

Como la seTiora D ulcinea tenga salud y  contento , nos­
otros acá nos a vendremos, y  lo pasaremos lo m ejor que p u ­
diéremos. Cervantes. E n tanto que bailaban  [las g i tan i-  
11as], la vieja pedia limosna á los circunstantes. El mis­
mo. N o m e  dió lugar m i suspensión y  arrobamiento  para 
que m irase y  notase en particular lo que traía  [Luscinda] 
vestido. El mismo. E l  vino demasiado ni guarda secreto, 
ni cumple palabra. El mismo. N os pusim os á dorm ir, 
como si fuera  sobre cuatro colchones de p lum a. El mismo.

O b s e r v a c i ó n . Las oraciones compuestas  toman el nom bre 
unas  del accidente  del verbo que en tra  en u n a  de ellas,  otras 
de la conjunción ó del relativo. Así se l lam an oraciones de in­
finitivo, de gerundio, de relativo, según que una  de las simples 
consta de un infinitivo, de un gerundio ,  ó de un  relativo; ora­
ciones finales, condicionales, etc.,  si tal es la conjunción que 
en u n a  de las dos s imples existe.  Muchas de ellas carecen de 
nom bre  pa r t icu la r ,  y se contentan  con el genera l  de oracio­
nes compuestas.
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CAPÍTULO III
DEL ARTÍCULO

§  I .  Del artículo definido con nombres propios de personas

I. Con nombres propios de personas y de seres an i­
mados se omite genera lm ente  el artículo definido.

Dios te tenga de la mano. Cervantes. D on Quijote se 
encerró con S a n c h o  en su aposento. El mismo. Comentó 
á  relinchar Rocinante. El mismo.

I I .  E n  el lenguaje familiar se puede anteponer e l  
artículo á los nombres propios de mujeres.

i  la Z o ila  y  á  la R o c h a — Á  la L u isa  y  la Cerdán, 
— Y  á toda la g u ru llada— M is encomiendas darás. Q u e -  
vedo. L a  Derrueca casó á su h ija  con un p in tor de m ala  
mano. Cervantes. L a  Torralba venia ya  m uy cerca. E l  
mismo.

III .  Úsase á veces el artículo definido, m ayorm ente 
en  el lenguaje forense, an tes de los nombres propios, 
cuando después de haberlos expresado, se vuelve á h a ­
cer mención de ellos.

Careados F elipe García y Juan  Pérez dijo  el Felipe. 
Academia. L a  Torralba, que se vió desdeñada del Lope, 
luego le quiso bien más que nunca le había querido. Cer­
vantes.

1Y. Llevan artículo definido los nombres propios, 
cuando por gala  oratoria  se ponen en plural .  Dícese 
por ejemplo: los A m brosios, los A lejandros, los M u r i-  
llos.

Yo soy del linaje de los P anzas, que todos son testaru­
dos. Cervantes.

O b s e r v a c i ó n . ((Imitando á los italianos decimos e l  Petiaica,
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e l  Ariosto, e l  Tasso; p e r o  e s to s  t r e s  c é l e b r e s  p o e t a s  y e l  Dan­
te s o n  lo s  ú n i c o s  á  q u e  s o l e m o s  p o n e r  e l  a r t í c u l o  (1 ) .»

Y. El nom bre propio de persona, usado como apela­
tivo, toma el artículo definido.

Ofreciendo que la tendrían  [ á la  Santís im a Virgen] por  
su abogada, para que les favoreciese e l  D ios de los cris­
tianos. Solís. Y a  que soy yo e l  Orfeo que te adora. Que- 
vedo.

YI. Solemos anteponer el artículo definido, cuando 
designamos un libro por el nombre de su autor, ó por 
su título, aunque  éste sea nombre propio.

S in  duda, respondió el autor que digo, que lo debe de 
decir vuesam ercedpor [las comedias] la  Isabela, l a  F ilis , 
y  l a  A le jandra . Cervantes. Y  pues comenzamos por l a  

D iana de M ontem ayor, soy de parecer que no se queme. 
El mismo.

§  I I .  Del artículo definido con nombres propios de cosas

I.  De los nombres propios de lugar unos hay que no 
pueden ir precedidos del artículo definido, como Sevi­
lla , M adrid , Toledo, M éjico; otros lo llevan por necesi­
dad, por ej. e l  Carpió, l a  Carolina, e l  P erú, e l  P e lo -  
poneso; otros finalmente, que por lo común no lo llevan, 
lo adm iten  sin embargo en ocasiones; y así decimos: 
China y l a  China, P ersia  y  l a  P ersia , Á fr ic a  y e l  

Á fr ic a .
F r a n c i a  está con discordia quebrantada. Herrera . N o  

hay en G a l i c i a  pueblo— Que no tenga m ala  vista . O u e -  
vedo. Escándalo  d e l  E g ip to ,— T ú , que in fam ando  l a  

L ib ia ,— M iras para  la salud— Con médicos y boticas. El 
mismo.

Ob se r v a c ió n  1 .a N u n c a  a c o m p a ñ a  e l  a r t í c u l o  ¿i lo s  n o m b r e s

(1) Andrés Bello, Gram. de la lengua castellana, cap. xxxi.
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de reinos ó p rovincias ,  que se denom inan  lo mismo que sus 
capitales como Ñapóles, Valencia, Valladolid.

O b s e r v a c i ó n  2 . a  Hállanse en esc ri to res  antiguos usados en 
p lu ra l  y con artículo  definido nom bres  propios de reinos ó 
naciones,  que ac tua lm en te  no llevan el tal artículo.

Dijo también mi padre.... que luego con algunos de los míos me 
pusiese en camino de l a s  Españas. Cervantes. El cual Vicente 
venia de-l a s  Italias y de otras diversas partes de ser soldado. El 
mismo. Un accidente —  Le obligó á retirarse á l a s  Asturias. 
Alarcón.

II. Con nombres propios de montes, ríos y meses 
unas veces se emplea el artículo definido, y otras no.

D ijo  el m arinero: señal hace Monjuicü de que hay ba­
je l  de remos en la costa por la banda de poniente. Cervan­
tes. Moncayo, como suele, ya  descubre— Coronada de nie­
ve la a lta  fren te . L. Argensola. M as ya soy sombra sólo 
de aquel hombre,— Que nació en Manzanares— P ara  cis­
ne del Tajo y  del llenares. Quevedo. A l hurto le están  
copiando— Mayo y Abril las m ejillas . El m ism o*/7m - 
ped eterno del A b ril florido. Villegas.

III. Todo nombre propio, tanlo de persona como de 
cosa, si va precedido de adjetivo que lo califique, lleva 
artículo definido.
% B endito  sea el poderoso D ios que tanto bien me ha he­

cho. Cervantes. D a gracias d Dios y d la sabia F elicia , 
que con su agua encantada deshizo aquella m áquina de 
enredos. El mismo. E s  lam piño de navaja— El desdicha­
do B eltrdn . Quevedo. Conquistó H ernando Cortés la gran  
M éjico, para que la gran Venecia tuviese en alguna m a ­
nera quien se le opusiese. Solís.

IV. Cuando el adjetivo va pospuesto al nombre pro­
pio, y le sirve como de renombre para distinguirle de 
otro ó para celebrarlo, el artículo definido precede in­
mediatamente al calificativo.

Siendo de F ilip o  el  Grande— H erm ano querido, cese—  
P o r corto todo blasón ,—  Toda alabanza por breve. Que- 

7
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vedo. Fecha en Toledo l a  rica— D entro del pobre hospi­
ta l. El m israof E n  Zaragoza  l a  bella. El mismo.

§  I I I .  Del artículo definido con nombres comunes y adjetivos

I. El artículo definido precede á los nombres, cuyo 
significado nos proponemos contraer  ó determ inar.

A péate , amigo, y  guita  l o s  frenos á l o s  caballos. Cer­
vantes. Llevaba en l a  cabeza— Una lechera e l  cantal o a l  

mercado. Samaniego.

II .  Á veces el nombre común está bastante de term i­
nado sin el artículo.
y  A q u í se vende t i n t a  fina, p a p e l  balido y dorado. Que- 

vedo. Tendiéronse en el suelo, y  haciendo m anteles de las 
yerbas, pusieron sobre ellas p a n , s a l , c u c h i l l o s , n u e c e s , 

r a j a s  de queso, h u e s o s  mondos de jam ón , que s i no se de­
ja b a n  m ascar, no defendían el ser chupados. Cervantes. 
Calle por a m o r  de D ios, y  tenga v e r g ü e n z a  de lo que ha 
dicho. El mismo.

III. E n  ciertas expresiones mejor se determ ina el 
nom bre común sin artículo definido, que con é l ; tales 
son en casa, en palacio, etc.

Yo creo que no está en c a s a , dijo el huésped; pero yo le 
buscaré. C ervantesk T e n ia n  los nuestros grande entrada  
en p a l a c i o . P. Rodríguez.

IV. Algunos nombres apelativos, como am or, n a tu ­
raleza , fo r tuna , pueden emplearse sin artículo definido, 
m ayorm ente  en el verso.
X b e s e  modo yo recelo - M o r i r  deste m al extraño;— Pues 
se aúnan en m i daño— a m o r , f o r t u n a , y el cielo. Cerv a n ­
tes. E s  tanto tu donaire y  tu belleza,— Que pues n a t u r a ­

l e z a  pudo hacerte,— M ilagros pudo hacer n a t u r a l e z a . 

Quevedo. Consideren los que heredaron nobles estados 
cuán poco se les debe, pues f o r t u n a  filé  con ellos parcia l. 
D. II. de Mendoza.
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Y. Los nombres en vocativo, rechazan el artículo 

definido.
Y  AdiÓS, LECHE, DINERO,— IIüEVOS, POLLOS, LECIIÓN, VACA,
y  ternero. Samaniego. I magen espantosa de la m uerte, 
—Sueño cruel, no turbes m ás m i pecho. L. Argensola.

O b s e r v a c i ó n . Hállase en los escri tores  antiguos el vocativo 
con artículo.

Unos decían: Dios te bendiga, l a  muchacha. Cervantes. ¡Vál­
gale Dios, la  mujer! y ¡qué de cosas has ensartado unas con otras 
sin tener pies ni cabeza! El mismo.

YI. Omítese el artículo definido, cuando al nombre 
común precede pronom bre demostrativo ó posesivo. 
N N o m ás; cesen mis  a labanzas, dijo á  e s t a  sazón don 

Q uijote. Cervantes.
O b s e r v a c i ó n . Antiguam ente  se anteponía  a lguna  vez el a r -  

a r t ícu lo  definido á los p ronom bres  posesivos.
Cantareis l a  mi muerte cada dia. Garcilaso. Os suplico me di­

gáis, si no se os hace de mal, cuál es l a  vuestra cuita. Cervantes. 
¿Hacia qué reino quiere guiar l a  vuestra señoría? El mismo.

YII. Cuando el posesivo ó demostrativo se pospone 
al nombre, precede á éste el artículo definido.
X P e r r o s ,  ¿vosotros también  — B lasfem áis  l a s  glorias 
mías? Alarcón. N o  eso tra  l a  profesión m ía  sino m ostrar­
m e agradecido y  bienhechor con lodo género de gente. Cer­
vantes. Comunica el g ran  Tajo  e l  hum or suyo— Á cual­
quier de los árboles do llega. L. Argensola.

YIII. El artículo neutro  se ju n ta  con adjetivos.
S i  fuera  lo que D ios quisiere, fuera  siempre l o  ju s to , 

l o  bueno, l o  santo. Quevedo.

IX. E n  frases adverbiales el artículo neutro puede 
preceder á nombres y adjetivos de cualquier género, 
j  L a  naran ja  á l o  m in istro— Llegó m uy tiesa y  cerrada ,. . .  
— L a  granada poco honesta— A  l o  m oza cortesana;— Á 
l o  alindado la gu inda  — 3 fá s  tratable, dulce y  b la n d a ,...
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— D on D u ra zn o , á  lo envidioso, —  M ostrando agrada­
ble cara. Quevedo. E llo s  fueron santos, y  pelearon á  lo 
divino; yo soy pecador, y peleo á  lo humano. Cervantes. 
E l sombrero á lo picaresco ..., la ropilla  á la fra ncesa ,... 
los zapatos eran á lo descalzo, tan traídos como llevados. 
D. H. Mendoza.

O b s e r v a c i ó n . Entre  el artículo  neutro  y el nom bre  que le 
sigue, hállase á veces in te rca lada  la preposición De.

No ’quiero dar que decir á los que me vieren andar á lo conde­
sil ó á lo d e gobernadora. Cervantes.

X. Con adjetivos femeninos, especialmente si expre­
san costum bre ó usanza, toma el artículo la te im in a -  
ción'femeninti.
X  E staba  con la reina y  con las otras dam as Isabela ves­
tida  á la inglesa, y  parecía tan bien como á la  castella­
na. Cervantes. M ucha diversidad de p lum as terciadas á 
la  v a lo n a ,... las calzas á la esguízara. El mismo. Luego  
los compuso [los huevos]— Un famoso ex tran je io  d la 

hugonota. Triarle.

XI. Con el artículo definido y la preposición De se 
forman locuciones elípticas.
■¥ Y a  les pesaba á los de  la burla de habérsela hecho tan  
pesada. Cervantes. E n  lo de la comida yo prom eto á vue- 
samerced de enm endarme. El mismo.

XII. Cualquiera parte de la oración, y aun toda locu­
ción ú oración entera, puede tomarse como sustantivo 
é ir precedida del artículo definido en el género mas­
culino.

Oyó asim ism o Cardenio e l  ay que dio D orotea, cuando 
cayó desm ayada. Cervantes. Del  si al no, no hacemos [los 
citanos] diferencia, cuando nos conviene. El m ism o /t f (M  
Agente es ésta? pregunté. Respondióm e uno de ellos: los sin  
ventura m uertos de repente. Quevedo. E l ignorar el lugar 
donde se hallaba acrecentó el miedo de Sancno. Cervantes.
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§  1 Y . Del artículo indefinido

I.  El artículo indefinido un, una, sirve para  indicar 
a lgún individuo de cualqu iera  clase, especie ó género 
sin particularizarlo .
Y Un burro rió que le seguía— Un lobo cazador. Samanie- 

go. Sacó envuelto en un papel— Un casquillo de un espejo. 
Quevedo.

II. El artículo indefinido da á veces t ina  fuerza pa r ­
ticu lar al nombre al cual se jun ta .
X  Júp iter  es un borracho. Quevedo. Á  m í se me ha senta­
do que m i amo es un m entecato. Cervantes. E l  señor del 
castillo era un fo llón  y  m al nacido caballero. El mismo. 
E s  una traga-avem arias; labrando está lodo el día y re ­
za ndo ... es una santa . El mismo. E l  caso es para m í una 
pa tara ta ;— L a  operación no es m ás que de un momento. 
Samaniego. Sois  unos petates:— Yo los haré revueltos con 
tom ates, l r iar te . Serían  ellos unos necios, s i otra cosa h i­
ciesen ó pensasen. Cervantes. Tuve una m adre cristiana, 
y  un padre discreto y  cristiano n i m ás n i menos. El 
mismo.

III .  Por medio del artículo indefinido aludimos en ­
fá ticam ente  á cualidades conocidas de la cosa ó perso­
na  de que se trata .
<  E charon  de ver la borrasca que se les aparejaba, ha­
biendo de haberlas con un  rey de F rancia . Coloma. 1  pe­
sar de haber confiado el gobierno de la ciudad á un conde 
de Tendilla, espejo de caballeros,... á un fra y  Fernando  
de Talavera, cuyo nombre recuerda la caridad y m anse­
dumbre de los prim itivos apóstoles, etc. M. de la Rosa.

IV. Cuando contiene dicha alusión enfática, puede 
el artículo indefinido anteponerse á nombres propios.
\ E s  propio de la providencia y  consejo del S eñ o r ... opo-
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ner d S im ón  M ago  u n  San Pedro, príncipe de los A pósto ­
les; d A rr io , u n  A tanasio ; d N esiorio , u n  Cirilo; d Jovia ­
no, V ig ilando  y  E lv id io , u n  Jerónim o; d M anes y  P e la -  
gio, un A gustino . P. ltivadeneira. Un V iria to tuvo L u s i­
tania, u n  César R om a, u n  A n íb a l Car lago, u n  A lejandro  
Grecia, u n  conde Fernán González C astilla, u n  Cid Va­
lencia, u n  Gonzalo Fernández A ndalucía , u n  Diego García 
de Paredes E xtrem adura , u n  Garci Pérez de Vargas J e ­
rez, u n  Garcilaso Toledo, u n  don M anuel de León Sevi­
lla. Cervantes.

O b s e r v a c i ó n . Aun sin denotar  alusión a lguna  á  cualidades 
conocidas, puede  un  nom bre  propio ir  precedido del a r t ícu ­
lo un. En esta sazón vino á nuestro pueblo u n  Vicente de la Roca. 
Cervantes.

Y. Pueden llevar artículo indefinido partes de la 
oración indeclinables, y aun locuciones enteras.

D icen ellos [los ladrones] que tantas letras tiene u n  s í  

como u n  n o . Cervantes. Con u n  a y , arrancado a l parecer 
de lo ín tim o de su corazón, dió fin d su canto el caballero 
del Bosque. El mismo. L levan  u n  n o  s é  q u é  los [mayo­
razgos] de las arm as á los de las letras, con u n  s í  s é  q u é  

de esplendor que se halla  en ellas, que los aventaja d todos. 
El mismo. S i  el gobernador sale rico de su gobierno, dicen 
de él que ha sido un ladrón; y s i sale pobre, que ha sido u n  

p a r a  p o c o  y un  mentecato. El mismo.

VI. A veces se refiere el artículo indefinido á un sus­
tantivo anteriormente expresado.

P or im ita r  en todo cuanto á él le parecía posible los 
pasos que había leído en sus. libros, le pareció venir a llí de 
molde u n o , que a llí pensaba hacer, (esto es, un paso). 
Cervantes.

O b s e r v a c i ó n . Cuando el artículo  indefinido se refiere á  un  
sus tantivo  p receden te ,  no debe u sa rse  mi sino uno. «Tengo, 
p u es ,  por incorrecta ,»  dice Bello (1),  «la expresión  de don

( 1 )  G r a m á t i c a  d e  l a  l e n g u a  c a s t e l l a n a ,  c a p .  x x x i .
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F. J. Burgos, que hablando de dos ratones, dice: Á un ratón 
de ciudad u n  campesino,—S u  amigo y camarada,—Recibió un 
día. Era preciso decir como Samaniego: Un ratón cortesano— 
Convidó con un modo muy urbano—Á u n  r a t ó n  campesino.'»

'Vil. Úsase como pronombre indeterm inado el a r t í ­
culo indefinido en la significación de un hombre ó una  
m ujer, alguno, etc.
y Cuanto u n o  m ás ha pecado, tanto m ás provoca á com­

pasión. P. Rodríguez. N o  ha u n o  de atender si el peniten­
te ó aquél con quién tra ta  es bien ó m al agestado. El mis­
mo. Quiera u n o ; que fácilm ente se desharán las d ificulta­
des. El mismo. Sabemos que no es menester n i m ucha ha­
bilidad n i muchas letras para ser u n o  gobernador. Cer­
vantes.

YIII. El artículo indefinido puede sus ti tu ir  á la p r i­
m era  persona del s ingular.

Y  entonces ¿qué ha de hacer u n a ?  Moratín.

CAPÍTULO 1Y 
RÉGIMEN DEL SUSTANTIVO

I.  Muchos sustantivos derivados, ó de los cuales se 
derivan verbos ó adjetivos, suelen llevar la misma 
preposición de sus primitivos ó de los adjetivos y  ver­
bos que de ellos se derivan.

Puedo alegar de m i parte  la i n c l i n a c i ó n , que Á la poe­
sía siempre he tenido. Cervantes. Con un  o l o r  á cieno de 
pantanos. Quevedo. Según la c o r r e s p o n d e n c i a  que tienen 
entre sí los [lunares] del rostro  c o n  los del cuerpo. Cer­
vantes. Tuvo [D. Quijote] muchas veces c o m p e t e n c i a  c o n  

el cura. Cervantes. Eos, Señor, tenéis s e ñ o r í o  s o b r é  el 
m ar. P. Granada. L a  vida del hombre es g u e r r a  c o n  sigo 
m ism o. Quevedo. Veo en él [en Sancho] una cierta  a p t i ­

t u d  p a r a  esto de gobernar. Cervantes. Señalábase entre
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todos Francisco Javier en la caridad y  misericordia con 
los pobres. P. Rivadeneira.

II .  Los sustantivos con que expresamos los grados 
literarios, piden la preposición E n .

E l  doctor en m edicina— M ás experto y  m ás b izarro—  
Tiene condición de carro ,—  Que si no le untáis rechina. 
Quevedo. Yo soy graduado  en leyes por Salam anca. Cer­
vantes.

III .  Exigen después de sí la preposición B e  los sus­
tantivos verbales terminados en dor, sor, tor.

Oblígalos [á los príncipes la religión] á ser defensores 
de la fe  católica, protectores de la Ig lesia , honradores de 
los prelados y  sacerdotes, fieles m inistros y ejecutores de la 
divina voluntad. P. Rivadeneira. Acreedor del Estado: 
deudor de la Hacienda. Academia.

O b s e r v a c i ó n . Deudor ( p o r  debdor ó debidor) y  acreedor, a d ­
m i t e n  l a  p r e p o s i c i ó n  Á; y  deudor a d e m á s  l a s  p r e p o s i c i o n e s  
En y  Por r e f i r i é n d o s e  á  l a  c a n t i d a d  d e b i d a .

Acreedor Á la confianza: deudor Á la-Hacienda, e n  ó p o r mu­
chos miles. Academia.

IY. El nom bre apelativo se ju n ta  con el propio por 
medio de la preposición D e.

Una m añana, antes del día, que era uno de los caluro­
sos del mes de Ju lio , se armó [don Quijote] de todas sus 
arm as. Cervantes. L a  unción [del rey Ejica].. .  se hizo 
nueve días adelante en Toledo un  día  de D om ingo. P. Ma­
riana .  A Igunos de nosotros no hurlam os el día  de Viernes,. . .  
n i tenemos conversación... el día  de Sábado. Cervantes. 
A quel fam oso templo  de la R otunda . Cervantes. Cuando 
fa lta re ínsula, aquí está el reino  de D inam arca ó el de S o-  
bradisa, que te vendrá como anillo  al dedo. El mismo. Co­
m enzaron á navegar la vuelta de las islas de M allorca. El 
mismo. E n tre  los despojos que los ingleses llevaron de la 
ciudad  de Cádiz, C lo ta ldo ... llevó á la n d re s  una n iña  de 
edad de siete años. El mismo.
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Y. Los propios de montes y  ríos se unen al apela ti­

vo sin preposición.
D el monte I dubeda toma principio el monte O r o sped a . 

P. Mariana. Pasaron el río S eg re  por la puente de la 
ciudad. El mismo. Dos días después que salieron de la 
alameda, llegaron don Quijote y Sancho al río E bro . Cer­
vantes. L as comarcas que baña el río J ücar con sus aguas. 
P. Mariana.

VI. Van seguidos de la preposición De los su s tan t i­
vos que significan dignidades, títulos y oficios.

Todas estas razones, que entre los dos pasaron, oyó el 
mozo de m uías. Cervantes. Contra la voluntad y sabidu­
ría  del conde de E s s e x . E l  mismo. R odolfo A quaviva, hijo  
del duque de A tr i .  P. Rivadeneira.

Vil. Los sustantivos que significan el tiempo de eje­
c u ta r  una  acción, se ju n ta n  á nombres y á verbos por 
medio de la preposición De.

Cuando es tiempo de la siega. Cervantes. Sólo se nos 
acuerda á m í y  al am a, que a l tiempo de partirse aquel m al 
viejo, dijo en altas voces. El mismo. N o  vengas á la hora 
d el  comer n i á la del dorm ir; que los jueces son de carne y  
huesos. El mismo.

Y1II. Los sustantivos con que expresamos el deseo 
de  hacer a lguna  cosa, se unen al verbo por medio de 
la preposición D e.

Iba 'Sancho  P anza sobre su jum ento  como un patriarca, 
con sus a lforjas y  su bota, y  con mucho deseo de verse ya  
gobernador. Cervantes. E s  común con los anim ales aque­
lla ansia general de prorrogar la vida. Saavedra . Tanto  
era el anhelo, el a fán  de enterarse de aquel suceso. M. de 
la Rosa.

IX. Á todo sustantivo puede generalm ente  acom pa­
ñar otro precedido de la preposición De, para  p a r t i c u -
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larizar de algún modo su significación vaga  y gené­
rica.

[Don Quijote] contempló y  m iró en él [el Ebro] la ame­
nidad  de sus riberas, la claridad  de sus aguas, el sosiego 
de  su curso y  la abundancia de sus líquidos cris tales. Cer­
vantes. ¿Pues qué cuando prometen el fé n ix  de A rabia , la 
corona de A riadna , los caballos del  sol, del  S u r  las per­
las, del Tíbar el oro y de P ancaya el bálsamo? El mismo.

X. El infinitivo de los verbos sustantivado adm ite  
después de sí, al igual que el nombre, la preposición De.

a )  El nombre que viene después de la preposición 
D e, suele represen tar  el sujeto del verbo.

Como si a l rom per del día, no se hubiesen de rom per las 
cabezas, (esto es, al rom per el día  ó cuando el día rom pie­
se). Cervantes. H allóse don Quijote al entrar bel  oidor. 
El mismo. ¿ N o  oyes el relinchar de  los caballos, el tocar 
de  los clarines, el ruido de los alambores? El mismo. E ra  
in ferna l la m úsica que resultaba del bufar de los tigres y  
panteras, el graznar de los guacamayos y el chillar de los 
micos. Moratín.

b)  Puede también el nombre precedido de la prepo­
sición D e, referirse al complemento directo del infini­
tivo.

E l  acabar estas razones y  el abrir de la puerta todo fu é  
uno, (esto es, el abrir la puerta). Cervantes. A ll í  fu é  el 
desear de la espadado A m ad ís. El mismo. A l lim piar  de  
la cuba, hallaron en ella una llave pequeña. El mismo. 
A l  abrazar de la v ir tud , se declara la contradicción del v i­
cio que le repugna. P. Rodríguez.

c )  Jún tanse  á veces en una  misma frase el sujeto y 
el complemento directo.

E l  tirar  de la barra y el ju g a r  de la negra  de B a silio . 
Cervantes. N o  püdiendo su fr ir  el trocar de los vocablos 
d e l  cabrero. El mismo.

O b s e r v a c i ó n . Los au tores  contem poráneos son m uy  parcos 
en em plear  estos infinitivos tomados sus tan tivadam cnte .
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XI. El nombre, que precedido de la preposición De 

acompaña á un  sustantivo v e r b a l , suele referirse al 
complemento del verbo correspondiente á dicho sus tan ­
tivo.

E l  remedio de las cuitas, el socorro de las necesidades, 
el amparo de las doncellas, el consuelo de  las viudas, en 
ninguna suerte de personas se halla m ejor que en los caba­
lleros andantes, (esto es, el remediar las cuitas, el socorrer 
las necesidades, etc.) Cervantes. E ra  [Cortés] tan dueño 
de  sus voluntades, que esperaba reducirlos á la obediencia 
de su príncipe. Solís. E l total abandono del  arte aseguraba 
los aplausos. Moratín. Quiere [Dios] ayudarse de nosotros 
para la conversión de las alm as. P. Rodríguez. N o  per­
donaste á tu J lijo  unigénito  por amor de m í. P. Granada.

XII. El nombre precedido de la preposición De pue­
de también represen tar  el sujeto del verbo al cual co­
rresponde el sustantivo  verbal.

Se agrada mucho [Dios] del buen deseo de nuestro cora­
zón. P. Rodríguez. Los cuerpos y  reliquias de los santos, 
con aprobación y licencia de  nuestra santa madre Ig lesia , 
tienen lámparas, velas, m o rta ja s... que aum entan la de­
voción. Cervantes. Su fr im os las in jurias, las hum illacio­
nes, la pobreza, el desamparo y hasta el abandono del go­
bierno. Jovellanos.

a) Puede en u n a  misma oración hallarse un  nom­
bre precedido de la preposición De, que se refiera al su­
jeto del verbo, y otro que represente el complemento.

E staba  la santa  [Teresa] m uy contenta con los testim o­
nios y  aprobaciones que tenía  del cielo y  de la tierra  de 
su fundación. Yepes.

b )  No obstante lo más usado es, que el nombre que 
se refiere al complemento, lleve otra preposición, con­
forme sea el verbo á que el sustantivo verbal corres­
ponde.

Señal de am or Á los trabajos es desear que vengan pron­
to. P. Lapuenle. Im porta  tanto este amor be unas con
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otras, que nunca querría que se os olvidase. Sta. Teresa. 
E l  amor de la Virgen  para con su R ijo  fu é  el m ayor que 
jam ás tuvo n i tendrá pura  cria tura . P. Rivadeneira. N o  
es por lo tanto extraño que de resultas de aquella in tem ­
pestiva amenaza se avivase el anhelo de P om parte\ por  
enseñorearse de E spaña . M. de la Rosa. E s  necesario en 
la religión el cuidado y  vigilancia  de  los superiores sobre 
los súbditos. P. Rodríguez.

c) Los pronombres posesivos, que afectan a u n  sus­
tantivo v e r b a l , comúnm ente  se refieren al sujeto del 
verbo: y si además se expresa el complemento, suele 
éste i r  precedido de otra preposición.

E sto , Señor, hace tu am or, que sin  yo m erecerlo, me 
previene y  me socorre. P. Granada. S i  el mundo nos abo­
rrece, él conservará su am or con nosotros. Fr. L. de León. 
Su am or [de Leandro] es Á m í, no Á su dinero de usted. 
Moratín. Aunque era lenguaje suyo m uy usado decir que 
nuestro Señor la amaba, dudaba ella de su amor para con 
él. P. Granada.

CAPÍTULO Y
REGIMEN DE LOS ADJETIVOS

§  I .  Adjetivos con la preposición A

I. Exigen la preposición Á  los adjetivos que s ign i­
fican proximidad, como vecino, anejo, cercano, análogo, 
próxim o, contiguo, inm ediato.

A ntes me velen— Por vecino k la m uerte y  sepultura. 
Quevedo. Compraré... un  ternero,— Que salte y  corra toda 
la campaña— H asta  el monte cercano k  la cabaña. Sarna- 
niego. Todas estas incomodidades son m uy anejas al ejer­
cicio de las arm as. Cervantes. E l  coro debe representar 
cosas análogas al dram a particular que se está represen­
tando. M. de la Rosa. P róxim o  k  m orir; contiguo al ja r ­
dín; inm ediato k  la corte. Academia.
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O b s e r v a c i ó n. Vecino, p o r  habitante, t o m a  la  p r e p o s i c i ó n  De. 
Es este Basilio nn zaga’, vecino d e l  mismo lugar de Quiteña. 

C e r v a n t e s .  — D. H. d e  M e n d o z a  , d i j o  : Tanto más se vencen los 
moros de la vanidad, de la astrologia y adivinanzas, cuanto más 
vecinos estuvieron sus padres d e  Caldea.

I I .  Piden  la preposición Á los adjetivos que se refie­
ren á algún acto de los sentidos, ó expresan cualidades 
perceptibles á los mismos.

¿Qué responderán a q u í... los que Á todas sus voces estu­
vieron sordos? P. Granada. E stam os vivísim os Á las cosas 
terrenales y  que nos tocan. P. Ávila. Siem pre yo te sea—  
amargo  al gusto más que la relam a. Garcilaso. M anjares 
al alm a tan gustosos. Cervantes. Ocho actos de v ir tu d ... 
amargos al gusto de la carne, pero olorosos Á D ios. P. La- 
puente. Blando  Á la carne. El mismo. Desabridos Á la 
carne. El mismo. Asqueroso Á la v is ta ; a g r io , áspero, 
du lce, desagradable, insípido  al g u s to ; grato  al oído. 
Academia.

O b s e r v a c i ó n . D íc e s e  t a m b i é n : Áspero p a r a  el gusto y  grato 
p a r a  el oído. A c a d e m i a .

III.  Leal y desleal, fiel é infiel, y franco  exigen tam ­
bién la preposición Á .

E l  ser encubridor... ha de tener uno por a frenta  y por 
cosa de menos valer, no el ser leal Á la religión. P. Rodrí­
guez. ¿E n qué razón cabe dejar de ser fiel Á la religión  
para hacer placer á otro? El mismo. In fie l Á sus amigos; 
desleal Á su rey, franco  Á todos. Academia.

IV. Licito  é ilícito , acepto, propicio y molesto, y varios 
adjetivos terminados en oso, como enojoso, gravoso, odio­
so, oneroso, penoso y sospechoso llevan la preposición A .

L íc ito  es al poeta escribir contra la envidia. Cervan­
tes. N o es dado [lícito] Á los caballeros andantes quejarse 
de herida alguna. El mismo. N o puede dejar de ser acep­
to Á este Señor, quien de lodo corazón trabaja por sello. 
P. Granada. Propicio a l  ruego. Academia. Molesto Á to-
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dos. La misma. Suele ser [el hambre] m uy penosa k los 
de poca edad. P. Rivadeueira. Enojoso k  su fam ilia ; gra­
voso al pueblo , odioso k las gentes ; oneroso k sus deudos; 
sospechoso k  alguno. Academia.

O b s e r v a c i ó n . D íc e s e  t a m b i é n  : Enojoso e n  el hablar; molesto 
e n  el trato; oneroso p a r a  el comprador ; sospechoso d e  herejía y  

e n  la fe. A c a d e m i a .

V. Constrúyense con la preposición Á  los adjetivos 
Inherente,, indecente, extraño, y algunos participios de 
pretérito usados como adjetivos.

Inherente  al cargo que desempeña. Academia. Se ha 
ausentado de la casa de su padre en el hábito tan indecente 
Á su calidad. Cervantes. E x tra ñ o  al asunto. Academia. 
M ostrándose m uy agradecido al favor que yo le había da­
do. Cervantes. Desagradecido al beneficio; arreglado k las 
leyes : locado al im án. Academia. Proveyó la naturaleza  
abundantemente de pasto y  m antenim iento que Á cada uno 
en su especie era proporcionado. P. Granada . A dvirtiendo  
que es afecto— Á E spaña , y  en R om a ha estado. Calderón.

VI. Algunos adjetivos verbales terminados en ble se 
construyen con la preposición Á .

Se procuró hacer el lenguaje de la ciencia asequible k  los 
entendimientos vulgares. A. Galiano. E l  pecado hace a l 
hombre aborrecible k D ios. P. Granada . L a  hace accesible 
[á la verdad] no sólo al entendim iento, sino Á la fan tasía  
y  al corazón. Lista. F lexib le  k la ra zó n ; impenetrable k  
todos; inflexible k  los ruegos-, insensible k  la in juria; te­
m ible k los contrarios. Academia. A los ojos enfermos es 
penosa la luz, que k  los puros es amable. P. Granada. 
[Los montes] ai hombre inaccesibles— Em barazando el sue­
lo— Con el horror de pun tas desiguales,— Que se oponen 
erizo bronco al cielo. Quevedo.

Á ,  D e ,  P a r a .  VIL Los adjetivos P ropio  é im propio , 
y  aliciente adm iten  las preposiciones Á , De, P ara .
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Todos pueden ser elegidos para misiones, porque esto es 
propio  de nuestro institu to . P. Rodríguez. Propio  al ca­
so, para el caso, Im propio  Á, d e , para su edad; aliciente  
Á, d e , para grandes acciones. Academia.

O b s e r v a c ió n . Con el verbo Ser su e le  o m it ir s e  el a d je tiv o  

Propio, cu a n d o  v a  s e g u id o  de  la  p re p o s ic ió n  De.
Errar es d e  hombres; y ser herrado, d e  bestias ó esclavos. Que- 

vedo. ¿Esto es d e  valientes dejar este mundo de miedo de sus di­
ficultades? El mismo. D e  sabios es guardarse para mañana, y no 
aventurarse todo en un dia. Cervantes.

Á , Con, D e .  VIII- Común, cuando se t ra ta  de gé­
neros gramaticales, pide De; en otros casos Á  ó Con.

Común de dos. Academia. L a  hermosura visible del 
cuerpo ... es común al hombre con las cosas inanim adas 
con los brutos anim ales; m as ésta [la del alma], con los 
ángeles. P. Granada.

Á , D e .  IX. Contrario  y depresivo adm iten  las p re ­
posiciones A  y  D e.

Contrario  Á muchos ó de muchos; Depresivo Á la n o ­
bleza ó de la nobleza. Academia.

Á , P a r a .  X. Varios adjetivos verbales terminados 
en ble, pueden llevar las preposiciones Á  ó P ara  ind is­
t in tam ente.

L u z  incom prensible— Á nuestro entendimiento lim itado. 
Lope de Yega. Incom prehensible  para todos. Academia. 
E s  m uy  fác il á la gracia, lo que parece imposible Á la na­
turaleza. P. Lapuente. A gradable  al ó para el gusto; 
apetecible al gusto, para los muchachos-, comprehensible 
al entendim iento, para todos; favorable Á ó para alguno; 
increíble Á ó para muchos; visible Á ó para todos. Aca­
demia.
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§  II. Adjetivos con la preposición Con

I. Los adjetivos, que expresan cualidades morales de 
una  persona con relación á otras, se construyen con la 
preposición Con.

¡Oh humilde con los soberbios, y  arrogante  con los hu­
m ildes! Cervantes. D eterm inó  [Cortés] valerse del rigor, 
que suele ser más poderoso con los atrevidos. Solís. T an  
bueno fue  D ios con el hombre, que se hizo hombre. P. Nie- 
remberg. S i éste ... fuere bien criado, liberal y  cortés con 
todos. Cervantes. È r a  no menos benéfico con sus perse­
gu idores, que agradecido á sus bienhechores. P. Alcázar. 
A ten to  con sus mayores: áspero con los inferiores: hum a­
no con el vendido: solícito con otro: torcido con otro. Aca­
demia.

O b s e r v a c i ó n . Benéfico pide las preposiciones Á ó  Para, cuan­
do se expresa el objeto en cuyo bien redunda algo.

Benéfico Á ,  p a r a  la salud. Academia.

II .  Varios de estos adjetivos pueden llevar además 
las preposiciones P ara con.

Oficiosos y  benignos con los huéspedes. B. Argensola. 
P a ra  moverme á con fianza , m iraré a l ju e z  benigno para 
con m igo. P. Lapuente. Tened un corazón blando, carita­
tivo y compasivo para con los pobres. P. Rivadeneira . 
Ponderaba  [Ignacio]...  cuán manso y liberal había sido 
D ios para con él ; y  por el contrario cucin desconocido é 
ingrato él había sido para con D ios. El mismo. A m oro ­
so con, para con los suyos: caritativo  con, para con los 
pobres: cuidadoso con, para con un enfermo: desagradecido 
con, para con su bienhechor: desagradable con, para con 
las gentes. Academia. l ía  de ser [el caballero a ndante] . . .  
carita tivo  con los menesterosos. Cervantes. N o sólo son 
crueles y desatinadas para con sigo , sino también atrevi­
das y blasfemas para con D ios. P. Granada.
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III. La relación expresada por estos adjetivos y las 

preposiciones Con y P ara  con puede significarse con las 
mismas y sustantivos ó verbos.

Conociendo [Cortés] que le había crecido con ellos (para 
con ellos) su autoridad, les mandó que limpiasen el tem ­
plo. Solís. E s ta  demostración les dió crédito con ambas 
naciones. El mismo.

IV. Además de las preposiciones Con y P ara  con, ad­
miten muchos de estos adjetivos la preposición P ara .

E l  segundo [defecto] es querer ser demasiadamente am i­
gable y afable con lodos. P. Granada. A fab le  para, para 
con lodos. Academia. Habernos de ser compasivos y  m i­
sericordiosos con los pecadores. P. Rodríguez. M isericor­
dioso para, para con los desvalidos. Academia. ¿Quién 
no se determ inará de servir á un Señor tan largo, tan fiel, 
tan agradecido para con todos? P. Granada. F ie l  con, 
para los amigos. Academia. Cruel con, para, para con 
su esposa; fác il con, para, para con sus am igos. La mis­
ma. E l  que fuere m ás franco  para con P íos, ése le ha­
llará m ás liberal y  dadivoso para con sigo. P. Rivadenei- 
ra. F ranco  A, para todos; generoso con, para, para con 
los pobres; inconsecuente con, para, para con los amigos; 
indulgente  con, para, para con el prójim o; intolerante  
con, para, para con sus am igos; m alo  con, para, para 
con su padre; obsequioso con, para, para con los huéspe­
des: rígido  con, para, para con su fam ilia : severo con, 
para, para con sus discípulos: soberbio con, para, para 
con sus inferiores. Academia.

Y. Compatible é incompatible, dichoso, gozoso, furioso  
y loco, piden la preposición Con.

Compatible con la ju s t ic ia ; incompatible con o tro ; d i­
choso con su suerte; gozoso con la no tic ia ; furioso  con 
la no tic ia; loco con su nieto. Academia.

Con, D e .  VI. Satisfecho, ufano, contento, desconten- 
8
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to y otros de igual ó parecida significación admiten 
Con y De.

N o quedará el demonio ufano  de ¡a fa lla  que os hizo 
hacer. P. Rodríguez. B úrlam e; y  de burlarme queda u fa ­
na . Quevedo. Yo si que estoy contenía  con m i suerte. Sa- 
maniego. Soy m ás que contento de esa condición y  Conce­
rnencia. Cervantes. E llos dicen que son contentos de p a ­
sar por esto. P. Rodríguez. Descontento con su suerte, de 
sí mismo; satisfecho con sigo , de s í . Academia. E l  supe­
rior está satisfecho de eso. P. Rodríguez. N o quedó sa tis­
fecho H ernán  Cortés con esta demostración. Solís. P a rtie ­
ron luego los embajadores mcis enterados de la verdad, que 
satisfechos de la respuesta. El mismo. H onrando y tra tan­
do todos á don Quijote como á caballero andante, de lo cual 
hueco y  pomposo no cabía en sí de contento. Cervantes.

§  I I I .  Adjetivos con la preposición D e

1. Toman la preposición De los adjetivos A usente, 
na tura l, propio, cómplice, participante  y émulo.

L as lamentaciones que los caballeros hacen, cuando es­
tán  ausentes de sus señoras. Cervantes. E ra  propio y n a ­
tural de los caballeros tan principales como él parecía. El 
mismo. N o  carece de sospecha de cómplice del  pecado, 
quien pudiéndolo rem ediar, no lo rem edia. P. Rodríguez. 
N o  dude sino (1) que es participante  de  su perdición. El 
mismo. Cuya m adre  [de la verdad] es la h istoria, ém ula  
de los tiempos. Cervantes.

O b s e r v a c io n e s . 1 . a  Quevedo dijo: Émulos Á los tronos celes­
tiales,—Vuestra naturaleza—Desconoced.

2. a También decimos: Cómplice co n  otros y cómplice e n  el de­
lito: propio a l  caso y p a r a  el caso. Academia.

II .  Digno  é indigno, capaz é incapaz, amigo y  enem i­
go piden la preposición De.

(1) Este sino en el lenguaje actual lo tendríamos por re­
dundante.
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D igno es de m emoria el ejemplo que nos dejó el empe­

rador Teodosio. P. Rodríguez. Siendo tan bajo y  tan in ­
digno  de m is buenos pensam ientos. Cervantes. Como si 
fuera  capaz de discurso y  de entendimiento. El mismo. 
Embarcaciones pequeñas... hechas de un tronco y  capaces 
de un hombre, que remaba para sí. Solís. Un m al que de 
todo consuelo es incapaz. Cervantes. A cá tenemos noticia, 
buen S a n ch o , que sois tan am igo  de  m anjar blanco y  
de a lbond igu illa s , que si os so b ra n , las guardáis en el 
seno para el otro día. El mismo. Enem igos be  sujeción. 
Solís.

O b s e r v a c i ó n . El adjetivo Digno muchas veces se sobren­
tiende.

Era d e  ver al salvaje—Hecho una parca barbona. Quevedo. 
Cuál será más d e  loar? P. Rodríguez. Este mi amo por mil seña­
les he visto que es un loco d e  alar. Cervantes. Era d e  alguna 
consideración el número de la gente. Solís. Casi todo aquel dia 
caminó [don Quijote] sin acontecerle cosa que de contar fuese. 
Cervantes.

I I I .  Úsase la preposición D e con los adjetivos que 
denotan exención y seguridad.

Libre  de am or, de celo,— De odio, de esperanza, de 
recelo. León. E s tá  seguro de sus filos lodo. Quevedo. 
Lim pio  de esta culpa y  m ancilla . P. Rivadeneira. Son  
exentos de todo jud ic ia l fuero los caballeros andantes. Cer­
vantes. L a  mosca, inocente de tales arles. P. Granada. 
A u n  no estaba [Doroteo] del todo sano de unas calentu­
ras. P. Rodríguez. S i  no fueren los envidiosos, de quien 
ninguna  próspera for tuna  está segura. Cervantes. Quisie­
ra  antes haberme hallado en aquella facción prodigiosa, 
que sano ahora de m is heridas, sin  haberme hallado en 
ella . El mismo.

O b s e r v a c i ó n  1.a Exento se baila en Fr. Luis de León con la 
preposición A.

Exento Á lodo cuanto—Presume la fortuna.
O b s e r v a c i ó n  2.a Ajeno en sus varias significaciones pide la 

preposición De.
De gente y d e  placer el reino ajeno [vacío]. Herrera. De arli-
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(icio y d e  pompa al par ajeno [falto]. Mart. de la Rosa. Yo me vi 
tan ajeno [inocente]—D e l  grave mal que siento. Garcilaso. Su 
Majestad... debe de estar muy ajeno [lejos] d e  pensar en ella. 
Cervantes.

IV. Muchos adjetivos, terminados generalm ente  en 
oso, que significan temor ó deseo, exigen la preposi­
ción De.

Codicioso del  gran tesoro de hermosura, que en aquel 
castillo se encerraba. Cervantes. M e niega su compañía, 
— Medrosa  de m is desgracias. Quevedo. E ste  m aligno  
que me persigue, envidioso de la g loria, que vió que yo 
había de alcanzar. Cervantes. L a  vida a l m ar confia— Y  
á dos tablas delgadas— E l  otro que del oro está sediento. 
Fr.  L. de León. E l  enfermo deseoso y  ansioso de cobrar 
la salud, toma de buena gana la cura. P. Rivadeneira. De 
tanta gloria el español celoso. Mart. de la Rosa. E l  hal­
cón es temeroso del agua. P. Granada. B uen religioso y  
cuidadoso de su aprovechamiento. P. Rodríguez. N o  seas 
ambicioso— De m ayor ó más próspera fortuna . Saman ie- 
go. Estaban ya  [los sacerdotes] recelosos del suceso. S o -  
lís. Vinieron los caciques m uy sobresaltados, y  pesarosos de 
que se hubiesen escapado los prisioneros. El mismo.

O b s e r v a c i ó n . Cuidadoso, por diligente, toma además la pre­
posición En.

Ayudará mucho para ser diligentes y cuidadosos E n  la obser­
vancia de nuestras reglas. P. Rodríguez.

Y. Los adjetivos que significan certeza ó duda to­
m an la preposición De.

Se  hallaba  [Cortés] dudoso de su propia salud. Solís. 
Cierto de su razón; incierto  del  tr iunfo; seguro de ganar. 
Academia.

Decimos tam bién: aprobado de cirujano; conceptuado 
de in teligente: pasante de leyes y en teología; avanzado 
de edad y en edad: compañero de fa tigas  y en las fa tigas. 
Academia.
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VI. Algunos adjetivos, m ayorm ente los que denotan 

facilidad ó dificultad de hacer u na  acción, se constru ­
yen con la preposición D e seguida de un infinitivo ac­
tivo con significación pasiva.

I la ij otros [impedimentos] fáciles de enseñar, y  no tan  
fáciles d e  vencer. P. Granada. Licencia m al reprim ida  
entonces, y  siempre dificultosa  d e  reprim ir en los soldados. 
Solís. [Las promesas de los enamorados] son ... ligeras 
d e  prom eter, y  pesadas d e  cum plir. Cervantes. N o  me ha 
venido trabajo, que m irándoos á Vos cuál estuvisteis de­
lante de los jueces, no se m e haga bueno d e  su fr ir . Santa  
Teresa. L as tiendas y las oficinas eran m uy hermosas d e  

ver. P. Mariana. Asqueroso  d e  ver; bueno d e  comer; g ra ­
to d e  recordar. Academia.

O b s e r v a c i ó n . Dícesc también: Bueno p a r a  comer. Academia.

VII. Empleamos la preposición De para  expresar las 
cualidades de las personas ó cosas.

Jm s  cenizas del cuerpo de Ju lio  César se pusieron sobre 
una pirám ide de piedra  d e  desmesurada grandeza . Cervan­
tes. E r a  el hombre d e  robusto y  agraciado talle. El mis­
mo. E s un hom bre... d e  bigotes grandes, negros y  caídos. 
El mismo. F ue  [Roger de Flor] d e  semblante áspero, d e  

corazón ardiente. Moneada. N i  [hay] espada d e  tan grue­
so y boto filo ,— Que no destile sangre hilo á h ilo . Ercilla. 
A unque  d e  ingenio bolo, despuntas muchas veces de agudo. 
Cervantes. E r a  [la nube] d e  agradable y  exquisita  b lan­
cura. Solís. E ra  [Cortés] d e  gran corazón. El mismo.

O b s e r v a c i ó n  1 . a  Para calificar no toda la cosa ó persona, 
sino una parte de ella, el adjetivo no suele juntarse con el 
sustantivo que sirve para calificar, sino con el que significa 
la cosa ó persona calificada.

Es muy general en nuestra lengua esta construcción*y con 
ella expresamos cualidades tanto de cosas, como de per­
sonas.

C u a l i d a d e s  d e  c o s a s : Una casaca de paño azul corta d e  faldas. 
Cervantes. Agradable d e  gusto: amargo d e  sabor. Academia.

C u a l i d a d e s  d e  p e r s o n a s : l . °  Cualidades corporales: Era el 
hombre.... moreno de rostro, largo d e  bigotes. Cervantes. Era
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[la moza asturiana] ancha d e  cara, llana d e  cogote, de nariz ro­
ma, d e l  un ojo tuerta y d e l  otro no muy sana. El mismo. Fué 
[Roldiin] de mediana estatura, ancho d e  espaldas, algo estevado, 
moreno d e  rostro y barbitaheño. El mismo. Es un hombre alto d e  

cuerpo, seco d e  rostro, estirado y avellanado d e  miembros. El 
mismo. Siendo [el P. Laínez] pequeño d e  cuerpo. P. Rivadenei- 
ra. Dijoles [Ginés] que estaba malo y pesado, porque era muy 
grueso d e  carnes. El mismo.

2. ° Cualidades relativas á salud ó enfermedad corporal: 
Enfermo d e l  ¡ligado; flaco d e  estómago; manco d e  la derecha; pá­
lido d e  color: tardo d e  oido: quebrado d e  color, d e  cintura: sano 
d e  cuerpo: sordo d e  un oido: impedido d e  un brazo: tuerto d e l  

ojo derecho. Academia.
3. ° Cualidades mentales: Agudo d e  ingenio; boto d e  ingenio: 

limitado d e  talento. Academia.
í.° Cualidades morales: Eres duro d e  corazón, y, aunque vi­

llano, blando de carnes. Cervantes. Era esta señora muy teme­
rosa d e  conciencia. I*. Granada. Siguense los chismosos, muy so­
lícitos d e  orejas, muy atentos d e  ojos, muy encarnizados d e  

malicia. Qucvedo. Alegre, caliente d e  cascos: alegre, bronco, cor­
lo, manso, pronto d e  genio: cruel, dócil, malo d e  condición: 
dulce d e  trato: franco d e  carácter: generoso d e  espíritu: noble d e  

cuna: pertinaz d e  carácter: soberbio d e  índole: sobrio de pala­
bras: suelto d e  lengua: tierno d e  corazón: triste d e  aspecto. Aca­
demia.
O b s e r v a c i ó n 2.a En este mismo sentido se emplea la pre­

posición De con verbos, cuyo complemento indirecto expresa 
una parte del cuerpo.

D e pies y manos ala—Este villano á aquel roble. Lope de Y. Co­
jeaba [Ignacio] un poco d e  una pierna, pero sin fealdad. P. Riva- 
deneira. Vino un mosquetazo de una manga de mosquetería des­
mandado, y estropeó d e  una mano á don Carlos Coloma, hermano 
del conde de Elda. Coloma. Dañarse, enfermar d e l  pecho; en­
cogerse de hombros; cruzarse d e  brazos; hincarse d e  rodillas; 
abatirse d e  espíritu; baldarse d e  un lado; relajarse d é l  lado iz­
quierdo. Academia.
O b s e r v a c i ó n 3.a Los verbos Asir, tener, tomar, agarrar y 

coger, suelen llevar las preposiciones De y Por unidas al nom­
bre que significa la parte que se tiene ó coge.

Llegó él cabrero, y asiéndola [la cabra] d e  los cuernos,... le 
dijo. Cervantes. Asiéndole p o r  el brazo, le forzó á que junto á él 
se sentase. El mismo. Tenia el cura d e  las manos á don Quijote. 
El mismo. El cabrero dió dos palmadas á la cabra, que p o r  los 
Miemos tenia. El mismo. Tomando [don Quijote] d e  la rienda á 
Rocinante, y Sancho d e l  cabestro á su asno,... comenzaron á ca­
minar. El mismo. Tomándole á él asimismo p o r  la otra mano>
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con entrambos á dos se fué á donde el oidor y los demás caballe­
ros estaban. El mismo. Agarró d e  las piernas á Mercurio, y le 
besó los pies. Moratín. Cuál me salta á la cara, cuál me agarra— 
Por una pantorrilla. L. de Yoga. Coger d e , por la mano. Aca­
demia. .

O b s e r v a c ió n  4.a La nacionalidad de una persona se sigmlt- 
ca también con la preposición De, colocada entre el adjetivo 
nacional y el sustantivo nación.

Cristóbal Colón, genovés d e  nación. P. Rivadeneira. Creo que 
era polaco d e  nación. Cervantes.

§  IV. Adjetivos con la preposición E n

I .  Los adjetivos que significan destreza ó pericia  se 
construyen con la preposición E n .

D iestros en el uso de sus flechas y en servirse de ¡as as­
perezas y  ventajas de la m ontaña. Solís. Los modernos doc­
tos en la astrología y  experimentados en las navegaciones 
del océano. P. Rivadeneira. Consumado en una facultad; 
ducho en negocios; enseñado en buenas doctrinas; erudito  
en antigüedades; inteligente  en matem áticas; práctico en 
cirugía; pujante  en lides; sabio en su profesión, versado 
en paleografía; lim itado  en ciencia; hábil en negocios; 
inhábil en sus m anejos; mediano en capacidad. Acade­
mia.

O b s e r v a c ió n  1.a La misma preposición piden los verbos 
que significan adiestrar.

Yo hago un soneto, aunque no valga nada,—Sólo por adiestrai - 
me e n  el oficio. Iriarte. Saliéndose una mañana á imponerse y 
ensayarse e n  lo que había de hacer en el trance en que oh o dia 
pensaba verse, etc. Cervantes. Su madre... la. amaéstrala e n  el 
culto de la verdadera religión. P. Mariana. Ingeniarse e n  alguna 
cosa; educar e n  los buenos principios; ejercitarse e n  las armas; 
iniciar ó iniciarse e n  los misterios; despuntar e n  la sátira y tam­
bién po r  la pintura. Academia.

O b s e r v a c ió n  2.a Algunos vocablos de esta significación lo­
man también Á.

Una persona amaestrada Á negar su voluntad. Sta. Teresa.

I I .  Exigen la preposición E n  los adjetivos que deno­
tan  la m anera  con que ejecutamos una  acción.
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F ué  [Roger de Flor] de semblante áspero, de corazón 
ardiente y  d iligentísim o  en  ejecutar lo que determinaba. 
Moneada. ¿Por qué los hombres, que son tan agudos e n  fi­
losofar en las cosas hum anas, no lo serán e n  filosofar en 
el artificio de esta fru ta ? P. Granada. Habernos de ser m uy  
fieles e n  dar á Dios los tiempos que tenemos señalados para  
la oración. P. Rodríguez. Decía [Ignacio] que los hom ­
bres habían de ser m ás liberales en  las obras que en  las p a ­
labras. P. Rivadeneira . Tampoco se detenía como fr ío  y  
tardo e n  el obrar. El mismo.

Corto en  dar; desdichado e n  elegir; enojado e n  el h a ­
blar; fác il e n  creer; escaso e n  pagar; largo en  ofrecer; 
lento e n  resolverse; ligero e n  afirm ar; presto  en  obrar; 
sobrio e n  comer; solícito  en  (y  pa r a ) emprender; franco  
e n  decir; indeciso en  resolver. Academia.

O b s e r v a c i ó n . La misma preposición En toman los nombres 
sustantivos que de tales adjetivos se derivan.

El moro en su lengua y el cristiano en la suya tuvieron cuidado 
de pintarnos muy al vivo la gallardía de vuestra merced, el ánimo 
grande e n  acometer los peligros, la paciencia e n  las adversidades, 
el sufrimiento asi e n  las desgracias como e n  las heridas, la ho­
nestidad y continencia e n  los amores tan platónicos de vuestra 
merced y de mi seTiora doña Dulcinea del Toboso. Cervantes.

III .  Del mismo modo que los adjetivos, adm iten  la 
preposición E n  los verbos que significan el modo con 
que el sujeto efectúa la acción por ellos significada.

A prendí de la abeja lo industrioso;— Y  de la horm iga  
que en  guardar se a fa n a ,— Á  pensaren el día de m añana. 
Samaniego. Dándose algunos á la hum ildad, para  esme­
rarse  e n  ella. P. Nieremberg. A tropellarse  en  las accio­
nes; cebarse en  la m atanza; comedirse e n  las palabras. 
Academia. Paréceme que me dices... (que me contengo m u ­
cho e n  los términos de m i modestia. Cervantes. M edirse  
e n  las palabras; mesurarse en  las acciones; moderarse en  
las palabras; reform arse  en  el vestir; resfriarse  e n  la 
am istad; templarse en  comer: ajustarse  en  sus costumbres; 
arriesgarse  en  la empresa; atarearse e n  los negocios; com -
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prometerse en  una  empresa; encarnizarse en  los fugitivos; 
singularizarse  en  vestir; mortificarse en  algo; resignarse 
en  la adversidad; rozarse en  las palabras. Academia.

IV. En  lugar de un verbo puede expresar la acción 
un adjetivo verbal ó que dice relación á acción.

Yo soy algo áspero en  m i carácter, pero tengo el cora­
zón m uy compasivo. Moratín. H a  de ser [el caballero an ­
dante] casto e n  los pensam ientos, honesto en  las palabras, 
liberal e n  sus obras, valiente  e n  los hechos, su frido  en  los 
trabajos, caritativo con los menesterosos. Cervantes. M a ­
duro e n  el consejo, presto en  lo determinado, tan valiente 
en  el esperar, como e n  el acometer. El mismo. D ila , dijo 
don Quijote, y  sé breve en tus razonam ientos; que n ingu­
no hay gustoso, si es largo. El mismo. Sim ple  en  el p lan , 
en  los adornos vario. M. de la Rosa.

Dichoso e n  su estado; asqueroso e n  su aspecto; bajo e n  
su  estilo; caballero en  su porte; contrario  en  ideas; diver­
so en  carácter; dulce e n  el trato; firme en  su designio; fla­
co en  sus resoluciones; flojo en  la fa tiga ; generoso en  ac­
ciones; grande en  (y por) sus acciones; humano  en  su com­
portam iento; incierto  en  sus opiniones; exacto en  sus pro­
mesas; infiel e n  sus tratos; libre e n  sus discursos; limpio 
e n  su traje; loco en sus acciones; manso  en  su gobierno; 
molesto e n  el trato; nim io  en  sus escrúpulos; noble en  sus 
obras; orgulloso en  su aspecto; parco en  la comida; per­
nicioso en  el trato; pertinaz  en  su yerro; pronto  e n  las 
preguntas; rígido  en  sus ju icios; ridículo  e n  su porte; se­
guro  en  su virtud; severo en  sus juicios; soberbio en  p a ­
labras. Academia.

Y. Toman esta construcción muchos adjetivos ve r ­
bales term inados en ble, y muchos participios tanto de 
presente, como de pretérito, que son sustantivos ó se 
usan como tales.

Adjetivos terminados en ble: A fable , am ab leY üel trato; 
im penetrable  en  el secreto; implacable en  la ira, incansa-
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ble e n  el trabajo; in fa tigable  e n  (y  pa r a ) el estudio; in ­
flexible  e n  su dictam en; insaciable e n  sus apetitos. Aca­
demia.

Participios de presente: B oyante  e n  la fo rtuna; cons­
tante  en  la adversidad; afluente en  palabras; incesante en  
sus tareas; inconsecuente en  alguna cosa; inconstante  en  
su proceder; independiente en  sus dictámenes; inocente e n  
su conducta; intolerante  e n  punto de honra; negligente  en  
(y  para) sus negocios. Academia.

Participios de pretérito: A rreglado  e n  la conducta; des­
apoderado e n  su am bición; desdichado e n  elegir; pesado 
e n  la conversación; rem irado  en  su conducta; resuelto en  
obrar; suelto  en  el decir; su frido  en  la adversidad; torcido 
e n  sus dictámenes. Academia. L im pio  en  sangre, e n  la 
edad floreciente, y  en  el ingenio no menos acabado. Cer­
vantes.

O b s e r v a c i o n e s . 1 . a  Dícese también: Caliente p a r a  bebido, 
esto es, demasiado caliente para poderse beber: dulce p a r a  tra­
tado, esto es, de ser tratado. Academia.

2.a Con la preposición Para se forman frases elípticas.
Mis secretos no son p a r a  fiarse de todos. Cervantes. No era 

obra p a r a  ejecutada sin ruido y sin detención, esto es, para ser 
ejecutada. Solís. Accidente que pareció demasiado repelido p a r a  

casual. El mismo.-

§ Y. Superlativos

I .  Los superlativos formados con el artículo definido 
y  un comparativo toman las preposiciones B e  ó E n tre .

¿Ves este señor, que está delante? P ues hágote saber que 
es el m ás valiente, el m ás enam orado, y  el más comedido 
d el  m undo. Cervantes. H a y  tal, que más precia oiros ha­
blar á vos, que a l m ás p in tado  de toda ella  [la historia]. 
El mismo. Tuvieron tiempo de salvar lo m ejor de su ropa, 
sus personas y  ganado. D. II. de Mendoza. N o  era la 
menor e n t r e  las calamidades que padecía Tlascala el ca­
recer de sal. Solís. E l  hombre e n t r e  anim ales— E s  el m ás 
noble y perfecto. Quevedo.
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II.  E n  lugar  de las preposiciones De ó E n tre  suele 

emplearse el relativo Que seguido de verbo.
A hora  te digo, Sanchuelo, que eres el m ayor bellacuelo 

que hay en E spaña . Cervantes.

I I I . El positivo con las preposiciones E n tre  ó Sobre 
t iene fuerza de superlativo relativo.

Cuando otra vez m is glorias murmuraste,—naciéndom e  
dichoso en t re  las gentes. Quevedo. ¡Dichoso tú  sobre to­
dos los escuderos del m undo! Cervantes. Respondióles 
[Cortés] que sus españoles nunca presumieron de inm orta­
les, sino de valerosos y esforzados sobre  todos los m orta ­
les. Solís. P rim ero , ú ltim o  d e , en tre  todos; príncipe d e , 
e n t r e  los poetas; visible en tre  todos. Academia.

§  Y I .  Numerales

I.  Los num erales cardinales no llevan después de sí 
preposición; pero toman D e, cuando se usan como par-  
titivos.

E ra n  s e is  mil hombres entre arcabuceros y ballesteros. 
D. H. de Mendoza. Doscientos m il de estos andan por 
M adrid . Quevedo. Uno de los representantes se vistió  de 
exorcista. P. Rivadeneira .

I I .  Los num era les  colectivos piden después de sí la 
preposición D e.

¡Cuántos m illares de hombres se traga cada día la m ar. 
P. Rivadeneira. Con la m ism a facilidad con que Dios crió 
este m undo, pudiera criar, si quisiera, m illares  de cuentos 
de m undos. P. Granada.

I I I .  También exigen después de sí la preposición D e  
los num erales ordinales usados como partitivos.

É ste  es el prim ero  de los privilegios [que Apolo con­
cede], que algunos poetas sean conocidos tanto por el des­
aliño de sus personas, como por la fam a de sus versos. 
Cervantes.
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IV. Los num erales distributivos se expresan repi­

tiendo el cardinal con la preposición A in terpuesta , ó 
anteponiendo al primero D e y al segundo E n .

A  los cuales [cautivos] no les dije otra cosa, sino que 
el prim er viernes en la tarde se saliesen uno Á uno [de la 
ciudad]. Cervantes. N o  soy yo ahora el que ensarta re­
franes; que también d vuesamerced se le caen de la boca de 
dos en  dos m ejor que á m í. El mismo.

§ YII. Partilivos

I.  Los partilivos se construyen con la preposición D e.
A  Iguno de estos dos señores, que aquí vienen, d irá  lo

que se lia de hacer en nuestra apuesta. Cervantes. N in g u ­
na  de estas sepulturas, n i otras muchas que tuvieron los 
gentiles, se adornaron con m ortajas. El mismo. Cualquie­
ra  de nuestros sentidos y  potencias se deleita con su pro­
pio objeto y  determinado. P. Rivadeneira . Cada uno de 
los dos procuraba labrarle casa y tenerle por amigo. El 
mismo.

II .  Toman también la preposición De algunos adver­
bios y otras palabras  que tienen fuerza de partitivos.

Tiene  [la muerte] más de poder que de m elindre. Cer­
vantes. ¡Vállame D io  si dijo don Quijote, y  ¡qué de nece­
dades vas, Sancho, ensartando! El mismo. T anto alcanza  
de fam a  el buen soldado, cuanto tiene de obediencia á sus 
capitanes. El mismo. Asaz de locura sería in ten tar ta l 
empresa. El mismo. B ie n  sé que toda tu  sabiduría es un  
poco de humo. P. Rivadeneira.

III. Sobrentiéndese á veces el partitivo.
N o  soy yo  de los enamorados viciosos, sino de los p la ­

tónicos continentes. Cervantes. ¿ S o y  yo por ventura  de 
aquellos caballeros, que tom an reposo en los peligros? El 
mismo. E s  m i Teresa, dijo Sancho, de aquellas que no se 
dejan m a l pasar, aunque sea á costa de sus herederos. El 
mismo.
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CAPÍTULO YI
D EL PRONOM BRE

§  I .  Pronombres personales

I. Los pronom bres p e rso n a le s , m ayorm ente los de 
p rim era  y segunda persona, pueden om itirse .

E n  la ínsula  que os doy, tanto son menester las letras 
como las arm as. C ervantes. N o  nAs de m ezclar en tus 
pláticas la muchedumbre de refranes que s u e l e s . El m is­
mo. P equé  y  sufrísme  con paciencia; ofendíos, y aguar- 
dáisme á penitencia. P. Granada^il/wc/fo sabéis  , mucho 
podéis , y mucho m ás hacéis. Cervantes.

II . No se om itirán  el pronom bre personal de p rim era  
y el de te rcera  persona del singu lar, cuando la  te rm i­
nación del verbo es idén tica  en am bas peí sonas.

D ijo  tam bién m i padre que después que él  fuese m uer­
to, y viese yo que Pandafilardo comenzaba á pasar sobre m i 
re in o ... etc . C ervantes. Viva  é l  [don Quijote] y  viva  yo , 
que ni á él fa lta rán  im perios que m andar , n i á m í ínsulas 
que qobernar. El m ismo. S i  yo dijera que m i hija se arro­
ja ra  de una torre ab a jo ..., tendríais razón de no venir con 
m i gusto. El mismof¿ Q u é  sacaría  yo de engañar á vuesa- 
merced? respondió Sancho. El m ismo.

III . Suelen expresarse los pronom bres personales, 
cuando hay contraposición  de personas en el d is­
curso.

Yo deseo á vos, como m iserable; mas vos a m i , como 
m isericordioso; yo á vos, para tener quien m e dé; y  vos a 
m í para tener á quien dar. P . G ranadaY ¿Tú libre, tú sa­
no, tú cuerdo, y  yo loco, y  yo enfermo, y  yo atado? Cer­
van te s . Yo velo, cuando tú duermes; yo lloro,* cuando
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canias; yo me desmayo de ayuno, cuando tú estás perezoso 
y  desalentado de puro harto. El m ismo. Y  cuando é l  no 
lo crea, ju ra ré  yo ; y s i él ju ra re , tornaré  yo á ju r a r ; y  
s i porfiare, porfiaré  yo m ás. El m ismo.

IV. E xprésanse los pronom bres personales, cuando 
se hab la  con p a rticu la r encarecim ien to  y  con énfasis. 
\ V o ,  soy del linaje de los P a n z a s , que lodos somos tes­

tarudos. C ervantes. Pero ¿qué digo miserable? ¿No soy 
yo el vencido? ¿No soy yo el derribado? ¿No soy yo el que 
no puedo tomar a rm a sen  un  año?  El mismo. ¡A y  m al 
aconsejado L isandro! ¡Cómo! Y  ¿no sabrías tú las condi­
ciones dobladas de Carino? El m ism o. ¿Qué decís vos á 
esto, buen viejo del báculo? dijo Sancho. Á  lo que dijo el 
v ie jo :  yo , señor, confieso q u e m e  los prestó. El m ismo. 
Visto he yo obispos de dos meses, y  sumos pontífices de 
uno. P . G ranada. ¡Olí fuerte  y  sobre todo encarecimiento 
animoso don Quijote de la M ancha! tú á pie, tú solo, tú 
in trép id o , tú m agnánim o , co n so la  una espada... estás 
aguardando y  atendiendo (1) los dos m ás fe ro s  leones que 

jam éis criaron las a fricanas selvas. C ervantes.

Y. P ara  m ayor encarecim iento  se agrega al pronom ­
bre  personal el ad jetivo mism o.

Se  aporrea y  da de puñadas él mismo á sí mismo. Cer­
v a n te s^ }  o /¿e tomado á m í mismo el pulso. El m ismo. 
P ila  misma á sí misma se prom ete— T riunfos y  gustos, sin  
tener asida— Á  la calva ocasión por el copete. E l m ismo.

O b s e r v a c i ó n . La misma fuerza añade al sustantivo el adje­
tivo mismo: Apeándose don Quijote de Bocinante, fué sobre el de 
los Espejos, y... vio, dice la historia, el rostro m i s m o ,  la m i s m a  

figura, el m i s m o  aspecto, la m i s m a  fisonomía, la m i s m a  efigie, la 
perspectiva m i s m a  del bachiller Sansón Carrasco. Cervantes. La 
gente labradora, que de suyo es maliciosa, y dándole el ocio lu­
gar, es la m i s m a  malicia, lo notó. El mismo.

(1) Atender por esperar no puede usarse hoy sin afectación 
de arcaísmo.
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YI. Délas dos formas que en el dativo y acusativo 

tienen los pronombres personales, la primera sirve pa­
ra cuando van precedidos de preposición; la segunda 
se emplea, cuando no van precedidos de ella.

P rim era  form a: m í ,  t í ,  s í ,  é l, e l la ,  e l lo ,  n o s—n o s o tr o s ,  
v o s— v o s o tr o s , e l lo s—e l la s . Segunda: m e , le , se , le , la ,  
lo ,  n o s , o s , le s , la s ,  lo s .

Á mí /¿acúiSEME r e c ia  c u a lq u ie r  ta r d a n z a . Sta. Teresa. 
¡O h  r e y  d e  la  g lo r ia !  ¡O h  e s p e jo  d e  in o c e n c ia !  ¿ Q ué Á tí  
c o n  eso s c u id a d o s ? ¿Q u é  Á t í  c o n  lá g r im a s ?  ¿Q u é  Á tí  con  
f r í o  y  d e s n u d e z , y  c o n  e l  t r ib u to  y  c a s t ig o  d e  n u e s tr o s  p e ­
ca d o s?  P. Granada. T o m á n d o t e  Á él a s im is m o  d e  la  o tr a  
m a n o ,  c o n  e n tr a m b o s  á  d o s  se  f u é  d o n d e  e l  o id o r  y  lo s d e ­
m á s  c a b a l le r o s  e s ta b a n . Cervantes.

O b s e r v a c i ó n . Júntanse ambas formas en una misma ora­
ción. .

Si Á t í  t e  mantearon una vez, Á m í  m e  han molido ciento. Cer­
vantes.

Yll. El objeto principal de la variante se es evitar el 
mal sonido que produciría la concurrencia de dos dis­
tintos casos del mismo pronombre; v. gr. L e  le is te  la  
c a r ta ?  Ze c o n ta s te  lo o c u r r id o ?—Se la  le í por le la  l e í ;  
se lo  c o n té  por le lo  c o n té .

V o lv ié n d o s e  [don Quijote] á  S a n c h o ,  le  p id ió  la  c e la d a , 
e l  c u a l  c o m o  n o  tu v o  lu g a r  d e  s a c a r  lo s re q u e s o n e s , le f u é  
fo r z o s o  dársELA. c o m o  e s ta b a , (p o r  d á ñ a l a ,  es decir, d a i - 
le  la  c e la d a ) . Cervantes. P r o c u r ó  s a c a r  la  r e l iq u ia  d i s im u ­
la d a m e n te ,  p o r q u e  la s  m o n ja s  n o  se  a fl ig ie s e n :  q u e  a u n q u e  
é l  n o  se lo  h a b ía  d ic h o  , t e n ía n  y a  p o r  c ie r to  e l  n e g o c io ,  
(esto es, n o  les lo  h a b ía  d ic h o  ó n o  lo h a b ía  d ic h o  á  e l la s ) .  
Sta. Teresa.

YIII. La terminación neutra lo hace aveces el oficio 
de relativo, y puede referirse á sustantivos y adjetivos 
de cualquiera número y género.

Q u e la  m u je r  c r u e l , cslo d e  v e r a s , (es á saber, es c r u e l
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de veras). E rcilla . Los viernes está m uda  [la cabeza en­
can tada]; y hoy, que lo es, nos ha de hacer esperar hasta  
m añana, (esto es, hoy que es viernes). C ervantes. P usié­
ronle [á don Quijote] el balandrán, y  en las espaldas, sin  
que lo viese, le cosieron un pergam ino. E l m ismo. E l  amor 
no lo es, si es tibio ó mediano. F. L. de León. A l  par y a l 
paso de estas virtudes, que yo creo que lo son , creció m i 
herm osura, s i es que tengo alguna. C ervantes. E n  vuestra  
presencia bella— N o  puede ser io  el amor. T irso de M.

IX . Con el verbo H aber, em pleado im personalm ente, 
los acusativos la, los, las, y el dativo ó acusativo  le, 
pueden usarse  como si fuesen nom inativos.

D im e: ¿hay todavía Venecia en el mundo? S i ,  la hay, 
dije yo. Quevedo. Quebremos esta vez el ojo a l diablo:— 
Y  pues co judo  le  hay, Ikíijaie tuerto. El m ism o.

X . Los pronom bres personales me, te, se, le, e tc ., su ­
plen en las oraciones á los posesivos m ío, luyo, suyo, e tc .

L o  prim ero que le encargo es que seas lim pio , y  que t e  
cortes las uñas, (esto es, que cortes tus uñas). Cervantes. 
S u  ignorancia les ha dado á entender [á algunos], que las 
uñas largas les  hermosean las manos, (por hermosean sus 
m anos). El m ismo. Á  algunos católicos vivos le s  sacaron  
[los herejes] las entrañas. P. R ivadeneira . E l  mozo  s e  
quitó la m ontera. Cervantes. Acabó de lavarsE los herm o­
sos pies. El m ismo. P ara  no ser conocido,... con un  parió 
se  cubrió el rostro. E l m ismo. B a ilá b a m e  los ojos en el 
casco, como si fueran  de azogue. D. II. de M endoza. L a  
menesterosa doncella pugnaba por besariE  [á don Q uijo­
te] las manos. C ervantes. Vim os á los soldados abalan­
zarse, y  arrancarnos los velos que nos cubrían el rostro. 
M. de la Rosa. L a  prim era vez que hablaba con uno, p a ­
rece que le  calaba los pensam ientos y  le  leía el corazón. 
P. R ivadeneira .
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§  I I .  Pronombres relativos

I . C u yo , pronom bre re lativo , siem pre indica pose­
sión ó pertenencia, y equivale  á de quien ó del cual.

E n  un lugar de la M ancha, de cuyo nombre no quiero 
acordarme. C ervantes. Los sacerdotes, á  cuyo cargo están 
[los concilios], júntense entre sí en el lugar que quisieren. 
P. M ariana. H abía  en la provincia de B it in ia  un río , cu­
yas aguas eran saludables para  los demás. P . ÍUvade- 
neira .

O b s e r v a c i ó n  1.a Ésta es la práctica general de los antiguos 
escritores, si se exceptúa Solís, que frecuentemente da mayor 
amplitud á la significación de Cuyo. Empezaron [los sacerdo­
tes] á convocar el pueblo en defensa de sus dioses: á c u y o  tiempo se 
dejaron ver algunas tropas de indios armados. (Ilist. de la con­
quista de Méjico, Lib. II, cap. 12.) Partieron luégo los españo­
les de Zempoala, c u y a  población se llamó tinos dias Nueva Sevi­
lla. (Ibid. cap. 13).
O b s e r v a c i ó n 2.a Cuando al relativo Que preceden las pre­

posiciones Á ó Con, el antecedente puede atraer á sí dichas 
preposiciones.

Sé, dijo don Quijote á Sancho, a l  blanco que tiras, (esto es, el 
blanco á que tiras). Cervantes. Cuando ella [la razón] no basta­
re con vuestra merced, bastará con nosotros para hacer Á lo que 
venimos, (esto es, para hacer aquello á que venimos). El mismo. 
Era cosa de ver c o n  la presteza que los acometía y desbarataba, ( ó  

la presteza con que los acometía). El mismo. Aunque los duques 
pensaron que seria alguna burla que sus criados querían hacer á 
don Quijote; todavía viendo c o n  el ahinco que la mujer suspira­
ba, gemía y lloraba, los tuvo dudosos y suspensos. El mismo.

O b s e r v a c i ó n 3.a Hállase en buenos escritores antiguos usa­
do el relativo Que como si fuese mera conjunción. Así dice 
Lup. L. de Argensola: Esta cueva que veis toda vestida—De hie­
dra, q ü e  una vid cubre su puerta, debiendo decirse: c u y a  puerta 
cubre una vid; y Moratín: Un sargento de milicias—Q u e  le falta 
media oreja—Viene, (por Á q u i e n falla media oreja). Actual­
mente se tendría por incorrecto tal modo de hablar.

II . Los pronom bres relativos Quién y  cuál sirven  á 
veces pa ra  form ar oraciones d istribu tivas .

Se d isfrazaron  quién de una m anera, quién de otra.
9
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Cervantes. E s  m i nombre, prosiguió el hidalgo, don D ie­
go de M ira n d a :... tengo hasta seis docenas de libros, cuá­
l e s  de romance, y  cuáles de la tín . El m ismo. D escubrie­
ron los rostros todos poblados de barbas , cuáles rubias, 
cuáles negras, cuáles blancas, y  cuáles albarrazadas. 
E l m ismo. Q uién la adarga abandona, quién la lanza ,—  
Q uién de cansado el propio cuerpo deja. E rcilla .

III . E m pléanse tam bién  p a ra  la  d istribución  de los 
incisos y períodos los pronom bres dem o stra tiv o s , y 
suelen ju n ta rse  con los adjetivos uno, otro.

¿No has visto tú representar alguna comedia, adonde se 
introducen reyes, emperadores y  pontífices, caballeros, da­
m as y  otros diversos personajes? U no hace el rufián, otro 
el embustero, é s t e  el mercader, aquél el soldado, otro el 
sim ple discreto, otro el enamorado simple; y  acabada la 
comedia, y  desnudándose los vestidos de ella, lodos quedan 
iguales? S í, he visto , respondió Sancho. Cervantes.

IY. E l adverbio Donde suele hacer oficio de pronom ­
bre  re la tivo .

Yo cierro todas las puertas por donde me ha de entrar 
la luz, (esto es, por las cuales). P. G ranada. Sobre él a l­
zaste al cielo la gran a ra ,— Af o n d é  con razón estuvo en 
duda— S i la m ateria  ó arte fué m ás rara . L. Argensola. 
D etrás de un recuesto que cerca de allí se m ostraba, había  
u n  valle de m ás yerba y  mucho m ejor que aquél donde 
parar querían. Cervantes. D a cada día señales de la cla­
ra  estirpe do desciende. E l m ismo.

§  III . Colocación de los afijos personales

Las form as del dativo y acusativo del pronom bre p e r­
sonal , que no adm iten  p re p o sic ió n , se llam an afijos 
personales.

Los afijos personales unas veces se anteponen, otras 
se posponen al verbo.
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Los que se posponen se llam an tam bién sufijos, y 

form an con el verbo u n a  sola palabra.

I. En el indicativo y sub juntivo  los afijos personales 
pueden preceder siem pre al verbo.

Me parece que me dices que me contengo mucho en los 
términos de m i m odestia. Cervantes. N o  se  tome con fa r ­
santes. El m ismo. [Tenían] las bocas emboscadas en bar­
b a s , que apenas se  las hallara  un brazo. Quevedo. M a ­
las ínsulas t e  ahoguen , respondió la so b rin a , Sancho  
m ald ito , y  golosazo, comilón. Cervantes.

II . Pueden posponerse en el indicativo y subjuntivo  
los afijos personales , siem pre que el verbo sea la p ri­
m era pa lab ra  de una  oración sim ple.

D ijerom iE unos habladores, sin preguntárselo yo. Q ue­
vedo. ¡A y! dijo la otra, supliquémoshE , amigas, que se 
quede. C ervantes.

O b s e r v a c i ó n  1.a Algunas conjunciones, como y, ó, más, ye­
ro, pues, que ligan oraciones independientes , no impiden al 
verbo, que inmediatamente les sigue, que lleve el afijo des­
pués de sí.

Va [Jesús] allá, y  hallóik ya muerta: y  í ó h i í i l a  por la mano, y  

resucita l a . P. Rodríguez. Responder quería don Quijote á San­
cho Panza; p e r o  estorbóse l o  una carreta etc. Cervantes. ¿Ves es­
te señor que tenemos delante? Pues hágoiE saber que es el más 
valiente, y el más enamorado y el más comedido del mundo. El 
mismo.

O b s e r v a c i ó n  2.a También se pospone el sufijo, cuando la 
persona ó cosa, á que se refiere, precede al verbo.

Mira que este gran caballero de la cruz bermeja / ¡ á s e l o  dado 
Dios á España por patrón y amparo suyo. Cervantes.

O b s e r v a c i ó n  3.a En los tiempos compuestos del auxiliar 
haber los afijos se anteponen ó posponen á dicho auxiliar.

¡Ay! amiga de mi alma, y ¡qué ventura tan grande n o s  ha 
sucedido! Cervantes. ¿Eabéishk visto algún dia por ventura [á 
Dulcinea]? Ni yo ni mi amo l a  habernos visto jamás. El mismo. 
Jlan traído el Señor en todo este camino que has andado, de 
la manera que un padre trae un hijo chiquito en sus brazos. 
P. Granada.
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III . En el im perativo los afijos siem pre se posponen.
Encom endém oslo á D ios, que es el sabedor de todas ¡as 

cosas que han de suceder en este valle de lágrim as. Cer­
van tes. D m e ,  ¿qué es eso?— «Nada,.»— D ím etlopor tu  
v id a , cam arada. Sam aniego. É l  d ijo : té n g a m e  todos, 
que vengo m al ferido por culpa de m i caballo: llévenme á 
m i lecho, y lláme s e ,  si fuere posible, á la sabia U rganda. 
C ervantes.

O b s e r v a c i ó n . La d final de la segunda persona del plural se 
suprime, cuando el imperativo lleva pospuesto el afijo os. 
Exceptúase el verbo Ir, que la conserva.

Acordaos (por acordad-os), Señor, que vos mismo nos mandas­
teis inslanlisimamente que os pidiésemos. P. Granada. Venenos, 
hermano, venenos; que si os vencéis, tendréis más gloria en el cielo. 
P. Rivadeneira. Séntsos, majagranzas, que adonde quiera que 
yo me asiente, será vuestra cabecera. Cervantes. ¿Qué quiere este 
mostrenco en esta casa? / d o s  á la vuestra, hermano. El mismo.

IV. Cuando el sub jun tivo  tiene  fuerza de im perati­
vo ú optativo, y p rinc ip ia  por él la oración, siem pre 
lleva pospuesto el afijo.

Á m eos yo, Señor, forta leza  m ía . P . G ranada. Obedéz- 
caos yo, rey m ío, y  señor m ío, y  guarde enteramente to­
das vuestras leyes santísim as. El m ismo.

Y. El gerundio y el infinitivo piden los afijos después 
de sí.

Vio don Quijote que por el camino que iban venía ha­
cia ellos una grande y  espesa polvareda; y  en viéndoik , se 
volvió á Sancho, y  le dijo. C ervantes. Topé cosido conmigo 
á don Diego de Noche rascándose en una esquina. Q ueve- 
do. Suele  [el en tend im ien to] m ejorarse con los años. Cer­
van tes. Tanto-bebieron los dos buenos escuderos, que tuvo 
necesidad el sueño de a ta v ie s  las lenguas. El m ismo. D i-  
jéronm e unos habladores sin  pregun tá rse lo  yo. Quevedo.

V I. En los tiem pos del verbo formados con el auxi­
lia r H aber y  el partic ip io  de p re térito , puede dicho pa r-
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ticipio ir acom pañado del sufijo que corresponde al au ­
x ilia r, y no se expresa éste, por hallarse  ya  en la o ra ­
ción precedente.

E ra  A po linar hom bre... de grande opinión y  fam a en 
la Ig lesia  del Señor, por haberla ilustrado con sus escritos, 
defendídohx con treinta libros m uy eruditos que escribió 
contra P orfirio , y  servídoLk en otras ocasiones que se ofre­
cieron. P. R ivadeneira . E lla  [Dorotea], después de ha­
berse puesto bien en la silla , y  p reven id o s  con toser y ha­
cer otros ademanes, con mucho donaire comenzó á decir de 
esta m anera. C ervantes. E l  cual [cofrecillo] sabía él bien 
que le había dejado en A rge l, y  no traídoiE  al ja rd ín . El 
m ism o. ¿Quién [creerá] que hayan cortado sus m iem bros, 
y cocídoios, y  héchosEios comer por fuerza  á los religio­
sos viejos y  venerables á quienes los habían cortado? P . R i­
vadeneira .

Y1I. Puede tam bién  el particip io  de p re térito  llevar 
adherido el sufijo pronom inal, cuando en tre  el pa rtic i­
pio y  el verbo haber se in terponen  a lgunas palab ras, y 
cuando precede el partic ip io .

N o  habían la fraude, el engaño, n i la m alicia m ezclá- 
dosE con la verdad y  llaneza. C ervantes. S i  esto, Señor, 
buscáis, halládoLO habéis. P . R ivadeneira . A p rovechádos  
han de saber vuestras grandezas. S ta. T eresa. Perseguído- 
me han encantadores, encantadores me persiguen, y  encan­
tadores me perseguirán hasta dar conmigo y con m is altas 
caballerías en el profundo abismo del olvido. Cervantes.

YI1I. M uchos verbos, cuando les sigue infinitivo, 
pueden llevar antes ó después de sí, según las reglas 
an terio res, los sufijos propios del infinitivo. Lo mismo 
lia de decirse del gerundio  respecto de los verbos que 
se le ju n ta n  como aux iliares.

H a s  de advertir  (ó ha de a d v e r t ir s ,  ó se  ha de adver­
tir) que no se escribe con las canas, sino con el entendi­
m iento, el cual suele mejorarse (ó se  suele m ejorar)  con
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los años. Cervantes. Q uizá de esla suerte le  podrá acon­
tecer á este historiador, (esto es, podrá acontecería). El 
m ism o. N in g u n o  de vosotros me ha de hacer fuerza , (por 
lia de hacer me). El m ism o. A m igo  lobo, yo me estoy m u­
riendo (ó estoy m uriéndoos). Sam aniego. E n  el mundo  
todos sois bufones, pues los unos os andáis riendo de los 
otros. Q uevedo. S e fu é  con mucha hum ildad  [el paje] á  
poner de hinojos ante la señora Teresa, (ó fu é  á ponerse). 
C ervantes.

O b s e r v a c i ó n . Ilay ocasiones en que para evitar ambigüe­
dades, es necesario colocar los pronombres con la palabra 
misma á que se*refieren. Así «Mandóle dar una limosna» es 
muy diferente cosa de «Mandó darle una limosna.» Dice Cer­
vantes: «Habíale preguntado primero D. Juan si estaba heri­
do, porque le había visto dar dos grandes estocadas,» fuera 
más exacto había visto darle (1).

IX . Cuando á un verbo se ju n ta n  dos ó tres alijos, 
ora le precedan, ora le sigan, el alijo se ocupa siem pre 
el p rim er lugar, y le, lo, la, los, las, el postrero.

Acaba, c u é n ta m io  todo, no se  t e  quede en el tintero n i 
una m ín im a. C ervantes. E n  m i mocedad se  me iban los 
ojos tras la farándula . El m ismo. Á  m í hacía sE M E  cosa 
recia cualquier tardanza. S ta. Teresa. N inguno  de vos­
otros me ha de hacer fuerza . H ará sela  ü vuesamcrced la 
razón, respondió el hombre. C ervantes. D . Quijote dijo á 
voces: N o  me le  quite nadie, que yo le daré á entender de 
m í quién es don Quijote. El m ismo.

X . Cuando á un verbo se ju n ta n  dos alijos uno de 
p rim era  persona y o tra  de segunda, precede el que está  
en acusativo .

Dios os me guarde. S ta. T eresa. T e  me vendes por dis­
creto. T ragic. de Celestina. Lo hago por amor de D ios, y  
por verle en tierras ajenas, y  más por aquellos huesos de 
quien  t e  me recomendó. Allí mismo.

(1) Véase Cuervo, Lenguaje Bogotano, Cap. VII, n. 323.
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X I. Los verbos pronom inados exigen en prim er tér­

m ino el afijo que les es propio.
A largue bien la p a la — Y  no se  me acobarde, buen j u ­

mento. Sam aniego. Donoso sois, Señor: después que me 
habéis dejado sin  nada  ¿os me vais? S ta. Teresa. Im agino  
Que os me queréis esconder. Tirso de M olina.
~  O b s e r v a c i ó n  1.a Cuando á  la primera persona del plural si­
gue el afijo nos, el verbo pierde la s final. Así decimos una
monos, estémonos, y no unámosnos, estémosnos. ___

O b s e r v a c i ó n  2.a Debe evitarse el uso del pronombre como 
afijo, cuando uniéndose al verbo, puede originar cacofonías 
ó combinaciones de sílabas repugnantes al oído; v. gi. enca­
ramóme, acatóte, duélele, señalólo, colocólo ó  lo coloco, halago a
ó  la halagó. ^

O b s e r v a c i ó n  3.a Los prosistas antiguos eran menos mna 
dos que los contemporáneos en el uso de los afijos pospuestos.

O b s e r v a c i ó n  4.a Al contrario, los poetas de nuestros días 
son más atrevidos que sus predecesores en gozar de la ln  
Jad que les está concedida respecto al uso de posponei los
alijos.

c a p í t u l o  y i i

régimen del verbo neutro , neutros con a

§  I .  Yerbos neutros con Á  sola

X. E l verbo sustan tivo  Ser  adm ite la preposición A.
A ll í será espejo Á nuestros ojos, música  Á nuestros oídos, 

m iel Á nuestro gusto, y  bálsamo suavísimo  Á nuestro senti­
do del oler. P. G ranada.

IX. C onstrúyense con la preposición A los verbos 
neu tros que significan cualidades perceptib les a os 
sentidos, como H eder, oler, oliscar, saber y  sonar

E ntróm e por un corral adelante, y hedía Á chinches que 
no se podía su fr ir . Quevedo. A l soldado mejoi le está o ei 
Á pólvora, que Á algalia . C ervantes. S é  bien \  que huele
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aquella rosa entre espinas. El mismo. Usa la santa Ig lesia  
de esta sal, porque sale esta carne oliscando k  corrompida. 
F r. H ernando de Santiago. Sabía  el m aná k  todas las 
cosas: sabía k  perdiz, y  no era perdiz; sabía k  trucha, y  no 
era trucha; así este divino m aná sabe k pan , y  no es pan; 
sabe k  vino, y  no es vino. P. Rodríguez. Sabe k  acíbar la 
perd iz,— Que para comerla compro;— Pero s i me lo p re ­
sentan,— Sabe k  perdiz cuanto como. Quevedo. Sonar a l­
guna cosa k  hueco. A cadem ia.

O b s e r v a c i ó n . Con la misma preposición se usan estos ver­
bos en sentido metafórico ó inmaterial.

Por cualquiera parte de la aldea que se fuese, todo sabia Á con­
tento, placer y fiesta. Sta. Teresa. Cosa que huele algo Á gentili­
dad. Cervantes. Cuando hay silencio, luégo parece casa de reli­
gión y un paraíso; luégo en entrando por la puerta, lodo huele Á 
santidad. P. Rodríguez. En haciendo la buena obra, luégo desean 
ser vistos, y aun por ventura dicen palabras que huelen Á eso. El 
mismo. Pronunciando [los sacerdotes] unas palabras humildes 
y asustadas, que.... sonaban Á rendimiento. Solís.

III . Em pléase la  preposición Á  con los in transitivos 
B asta r , sobrar y fa lta r .

P ues para v iv ir  penado,— L a  envidia basta al privado, 
— Y  el cuidado sobra al rey. Quevedo. Al tr iste espec­
tador fa lta  el aliento. M. de la  Rosa.

O b s e r v a c i ó n . Bastar h á l l a s e  a d e m á s  c o n  l a s  p r e p o s i c i o n e s  
Con y Para.

Cuando ella [la razón] no bastare c o n  vuestra merced, bastará 
c o n  nosotros para hacer á lo que venimos. Cervantes. P a r a í í u , 
señor castellano, cualquiera cosa basta. El mismo.

IV. Los verbos Caber, convenir, im portar, incum bir, 
hacer y  tocar, usados im personalm ente, piden la  p re ­
posición Á .

Á Sem  cupo toda la A s ia  allende el río E u fra tes . P . Ma­
rian a . Tan gran saber é independencia cabe— Á quien el 
fru to  d ivinal percibe. Reinoso. E s  bien que se oiga algo 
de lo que k  m í me conviene. C ervantes. E sto  im porta  poco 
k  nuestro cuento. El m ismo. ¿Qué hace k  nuestro propúsi-
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to la caza de Roncesvalles?  El mismo. P or lo que Á m í 
toca. El m ism o, k  nos loca la reform ación y enmienda de 
las costumbres. Quevedo.

O b s e r v a c i ó n . Caber en algunas ocasiones toma En.
Mal haya aquél, que fia en calidades,—Pues cabe e n  carne os­

cura clara sangre. Quevedo.

Y. Tom an tam bién la  preposición Á  los verbos neu­
tros que significan agrado, como A gradar, placer, com­
placer, contentar, satisfacer, ó asentim iento , como Acce­
der, asentir, creer, deferir, propender.

P or ir  [Volseo] al am or del agua y  agradar al rey, 
daba gran priesa á la expedición. P . R ivadeneira. ¡Plega  
Á D ios que en la otra vida, que es sin  m udanza, no las 
paguemos! S ta. T eresa. Todo esto contentóle mucho h A n­
selmo. C ervantes. S a tis fa ría  Á las gentes discretas. El 
m ism o. Cree más Á las obras que Á las palabras. P. R o­
dríguez. Accedió el juez  Á su demanda. M. de la Rosa. 
Comunicóseles el pensamiento del senado, y ellos asintie­
ron  Á él. Solís. D eferir  al parecer de otro; propender Á la 
clemencia. A cadem ia.

O b s e r v a c i ó n  1 . a  Satisfacer, aun refiriéndose á  cosas, admi­
te la preposición A.

Con una [cosa] que yo te responda, satisfaré Á todas. Cervantes. 
2.a Cuando Creer no significa Dar fe, sino Tener fe, toma la 

preposición En: por ejemplo, Creo e n  Dios.

YI. F ina lm en te  se construyen  con la preposición Á 
varios verbos in transitivos de d iversa significación, ta ­
les como Acaecer, a lud ir, am enazar, asistir , aspirar, 
atender, ju g a r , ocurrir, parecer, pertenecer, preceder, pre­
venir, proveer, renunciar y  vacar.

A c a e c ía n  en esta representación, que hacía de poner­
m e cabe C ris to ... venirme á deshora un  sentim iento de la 
presencia de D ios. S ta. T eresa. N o hay cosa suya  [de los 
boticarios] que no tenga achaques de guerra y  que no a lu­
da  Á arm as defensivas. Quevedo. Cual si sólo aspirase al 
leve agrado. M. de la Rosa. A tienda  vuesam ercedh.su sa-
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lu d  p o r  a h o r a . C ervantes. E n  lo q u e  y o  p ie n s o  e n tr e te n e r ­
m e  es en  j u g a r  a l  t r i u n fo  e n v id a d o  la s  P a s c u a s ,  y  Á lo s  
b o lo s  lo s d o m in g o s  y  f ie s ta s . El m ismo. A s í  co m o  d is c u ­
r r e n  p o r  e l  c ie lo  la s  e x h a la c io n e s  se ca s  d e  la  t i e r r a ,  q u e  p a ­
re c e n  Á n u e s t r a  v i s ta  e s tr e l la s  q u e  c o r r e n . El m ismo. L a  
n o c h e  q u e  p r e c e d ió  a l  d ía , etc. El m ism o. L ib r e  de los  
c u id a d o s  y  n e g o c io s  d e l d ía ,  p u e d a  [el alm a] v a c a r  e n  s i ­
le n c io  Á D io s . P. G ranada. S e  a d e la n ta  [la sab iduría], y  
p r e v ie n e  Á lo s  q u e  d e  v e r a s  la  d e s e a n . P. Rodríguez. C o n  
e s ta s  i n d u s t r ia s  p r o v e y ó  e l  C r ia d o r  Á la  s e g u r id a d  d e  e s ta s  
a v e s . P. G ranada. A m e n a z a  e l  e s tr a g o  Á n u e s t r a s  g e n te s .  
B. L. de Argensola.

§ H .  Verbos neutros con A  y C on

I. A dm iten Á  y C o n  los verbos A r m a r ,  c u a d r a r ,  a te ­
n e r ,  c o o p e ra r  y c o r r e s p o n d e r .

E l  e je r c ic io  d e  la s  a r m a s ,  a u n q u e  a r m a  y  d ic e  b ie n  Á 
to d o s , p r in c ip a lm e n te  a s ie n ta  y  d ic e  b ie n  e n  lo s b ie n  n a c i­
do s  y  d e  i l u s t r e  s a n g r e . C ervantes. B u s c a  lo q u e  m á s  a r m a  
con s u  n a tu r a l e z a .  P. G ranada. C u a d r a r  a lg o  Á u n a  p e r ­
s o n a ;  lo  u n o  con lo  o tr o . A cadem ia, 1C a b ro  n o  p o d ía  a te ­
n e r  Á s u  p a s o . P. R ivadeneira . C o m o  n o  p u d ie s e  é l [Igna­
cio] a te n e r  con e l lo s  y  a n d a r  á  s u  p a s o . . . ,  le d e ja b a n  s o lo .  
El m ism o. C o o p e ra r  Á a lg u n a  co sa , con o tr o . A cadem ia. 
E l  v a lo r  d e  v u e s tr o  fu e r t e  b r a z o  c o r r e s p o n d e  Á la  v o z  d e  
v u e s t r a  in m o r ta l  fa m a .  Cervantes. C o r r e s p o n d e  [el lunar] 
a l  la d o  d o n d e  t ie n e  e l  d e l  r o s t r o . El mismo. C o r r e s p o n d e r  
con e l b ie n h e c h o r . Academ ia.

O b s e r v a c i ó n . Atenerse l l e v a  s i e m p r e  Á.
Á Camacho me atengo, de cuyas' ollas son abundante espuma 

gansos y gallinas, liebres y conejos. Cervantes.

II . Jú n tan se  tam bién  con las preposiciones Á  y C o n  
los verbos A c o n te c e r  y s u c e d e r , el cual puede asim ism o 
ir  seguido de P o r .

Q u iz á  d e  e s ta  s u e r te  le p o d r á  a c o n te c e r  Á es te  h i s t o r i a -
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dor. C ervantes. L a  huéspeda les coniò ¡o que con él ?/con 
el arriero les había acontecido. El mismo. M aravillosos 
acaecimientos que ... habían sucedido Á caballeros andan­
tes. El mismo. Contó [el cura] lo que con Zoraida  Á su  
hermano había sucedido. El mismo. Como aconteció con 
Camila. El mismo. Todo esto al pie de la letra ha de su­
ceder por vuesamerced. El mismo.

Á , C on , C o n tra ,  P a r a .  III . Arrem eter  adem ás de 
Á  y  Con tom a Contra y P ara .

D on Quijote, ya encolerizado, arremetió Á uno de los en­
lutados. Cervantes. A rrem etió luego toda aquella manada  
de lobos hambrientos c o n  el manso cordero. El m ismo. E l  
toro, viéndose agarrochado del hombre, arremete c o n t r a . 

su estatua y  figura, que en el coso le han puesto. P . Ro­
dríguez. Como vió que los enemigos arrem etían  p a r a  él, 
sin  n inguna turbación les salió al encuentro. P. R ivade- 
ne ira .

Á , C on , E n . 1Y. Tom an i  , Con y E n  los verbos 
A certar  y atinar  en sus diversas significaciones.

S i  entráis media legua más adentro, quizá no acertaréis 
Á sa lir . C ervantes. Creyó que verdaderamente había acer­
tado con el bálsamo de F ierabrás. E l m ism o. A unque no 
todas las veces acierta  en ellas [en las cosas tu tu ras]. El 
m ism o. N o sé si atino  Á lo que d igo; mas á todo m i p a ­
recer pasa así. S ta. Teresa. ¡Cuán angosto [es j c/ camino 
que va á la vida! pocos son los que a tinan  con él. P. G ra­
nada. E ra  persona que no podía nadie a tinar  en quién  
era. S ta. T eresa.

Á , C on , E n , P o r .  Y. Comenzar, empezar y principiar  
piden Á  ó P or con verbo, y Con, E n  ó Poi con nom bre.

Con cuyos despojos comenzaremos Á enriquecer. Cervan­
tes. Comenzar p o r  reñir. A cadem ia. P rincip iar  c o n , e n , 

p o r  'tales palabras. La m ism a. Comenzando e n  A ris tó ­
teles y acabando en Jenofonte. C ervantes. Comenzamos
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p o r  la D iana de M ontem ayor. El m ismo. E m pezar  Á bro­
tar, c o n  bien, e n  malos términos, p o r  lo d ifíc il. A cadem ia.

A ,  C on, P a r a .  YI. C ontribuir tom a las preposicio­
nes Á  ó P ara  y Con. Así decimos : C ontribuir Á ó p a r a  

ta l cosa c o n  dinero. A cadem ia.

Á , C o n tr a .  V II. El verbo A ten ta r , cuando equivale 
á com eter a ten tado , pide las preposiciones Á  ó Contra.

L a  tiranía de una facción inm oral atentó  Á lo que hay 
más sagrado en el mundo. M. de la Rosa. A len taron  c o n ­

t r a  su vida. Gil de Zárate .

Á , C o n t r a , E n . V III. Conspirar exige Á  ó E n , 
cuando significa dirección de varias cosas ó personas 
á un mismo punto; y  Contra, en la significación de 
oponerse á un su p e rio r: por ejemplo: Conspirar k m  
fin  ó e n  un intento; conspirar c o n t r a  el gobierno. A cade­
m ia. M as s i discordes partes m al trabadas— Á un fin ú n i­
co y sim ple no conspiran. M. de la Rosa.

§  I I I . Verbos neutros con Á  ó D e

I. El verbo Pesar, usado im personalm ente, se ju n ta  
al nom bre de persona por m edio de la preposición Á , 
y al de cosa por la  preposición De.

Y a  t e  pesa d e  verte entre m is dientes. Quevedo.

II . Probar, cuando significa tentar, rige  verbo con 
la  preposición Á  ; m as cuando equivale á catar, rige 
nom bre con la preposición D e.

P robar k  sa ltar; probar d e  todo. A cadem ia.

A ,  D e, P a r a .  III . E l verbo S er  en la  acepción de 
Servir de o causar, se construye con nom bre de persona 
precedido de Á  ó P ara , y con nom bre de cosa con la 
preposición De.
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Á. los cuales suele ser d e  consuelo la im posibilidad de 

tenerle. Cervantes. Cuanto fue  d e  pesadumbre p a r a  San­
cho no llegar á poblado, fue  d e  contento p a r a  su amo dor­
m irla  al cielo descubierto. El m ismo.

IV. Servir  adm ite tam bién las preposiciones A , De, 
y P ara .

A cada uno le sirven  d e  piernas unas grandísim as torres. 
C ervantes. Servirás  d e  portero— Á un rico caballero. Sa- 
m aniego. Escucha ahora las que han de servir p a r a  ador­
no de tu cuerpo. C ervantes.

O b s e r v a c ió n . La cosa, en que se sirve, se expresa también 
con la preposición En.

S i r v e n  á la ciudad ' e n  obras 'públicas. Cervantes. Sirven al rey 
e n  obras públicas. El mismo.

Á , D e , P o r .  V. Responder, por contestar, pide A ;  
pero si equivale  á ser responsable, tom a la preposi­
ción D e con nom bre de cosa , y P or  con nom bre de 
persona.

Acordam os asimismo que seria bien responder a l  bille­
te de la m ora. Cervantes. Responder d e l  depósito: respon­
der p o r  otro. Academ ia.

O b s e r v a c ió n . También se dice Responder co n  las fianzas. 
Academia.

CAPÍTULO V IH
YERBOS NEUTROS CON LA PREPOSICION CON

I. C onstrúyense con la  preposición Con los verbos 
neu tros que expresan los lím ites de las regiones, como 
A lindar, confinar, lindar  y locar.

Un descomunal gigante , señor de una grande ínsula, 
que casi a linda  c o n  nuestro reino. Cervantes. Confinaba 
[T lascala] en todas partes c o n  provincias de la facción  
de M otezum a. Solís. P or el occidente tocaba [Méjico] c o n  

el otro m ar. E l m ismo.
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II. Los verbos n e u tro s , que denotan  poder ó v a li­

m iento de una cosa ó persona con o t r a , piden la p re ­
posición Con ó P ara  con.

Los que privá is  c o n  los reyes— Tom ad el ejemplo en m í. 
Q uevedo. / lácem e estar temerosa lo poco que podía  c o n -  

m iyo. S ta . Teresa. V iendo , pues, Sancho la resolución de 
su amo, y  lo poco que valían  c o n  él sus lá g r im a s , etc. 
C ervantes. M ás alcanzan  c o n  D ios dos docenas de disci­
p linas, que dos m il lanzadas, ora las den á gigantes, ora 
á vestiglos ó á andríagos. El m ismo. Decía  [Ignacio] que 
la v ir tud  y  santidad de la vida son mucho, y valen mucho 
p a r a  c o n  D ios y  p a r a  c o n  los hombres. P . R ivadeneira .

O b s e r v a c ió n . Interceder toma Por con e l nombre de la per­
sona á cuyo favor se intercede.

Cuando algún seglar le pedia que intercediese po r  (tí co n  algún 
principe, ó le favoreciese para asentar con él, le respondía estas 
palabras. P. Rivadeneira.

III . Tom an Con los verbos neu tros Acabar, cargar, 
concluir, contar, cum plir  y  sa lir.

Propuso  [M otezuma] con el prim er ím petu acabar de 
una vez c o n  aquellos extranjeros. Solís. Cargar c o n  un  
garrote largo y  grueso— E s  lo que en nuestro oficio hallo  
m alo. I r ia r te . Que concluyas, Sancho, c o n  tu arenga. Cer­
van tes. Contando c o n  la presa ya  en la m ano. S am an ie- 
go. N o puedo menos de cum plir c o n  m i obligación. Cer­
van tes. Viendo, pues, el cura cuán bien había salido  c o n  

su invención, etc. E l m ism o.

C on, C o n tra ,  D e . IY . Usar p ide Con ó Contra  con 
nom bre de persona, y De con nom bre de cosa.

Como se enm endaren , se usará  c o n  ellos d e  m isericor­
dia. C ervantes. Usaba [Ignacio] c o n  él d e  tantos y  tan  
diferentes medios, que por m aravilla  había cosa tan arrai­
gada, que no la desarraigase. P . R ivadeneira . Quiso [Ig­
nacio] pelear con el enem igo ,... usando d e  la prudencia  
c o n t r a  su a s tu c ia , y  de la caridad  c o n t r a  su m alicia. 
E l m ismo.
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C on, D e , E n . Y. Gozar adm ite  las preposiciones 

Con, De y E n , y puede ir sin preposición.
Gozar c o n , e n  el bien común. Academ ia. E l  que no 

sabe gozar d e  la ventura cuando le viene, no se debe que­
ja r , s i le pasa. C ervantes. Los que g o z a n  l a s  provecho­
sas aguas del divino Jen il. El m ismo. A llá  voy tierno y 
gozoso— A  g o z a r  en tu seno m í  reposo. Sam aniego.

C o n , D e ,  E n ,  P o r .  VI. A cabar  tom a C o n , E n ,  
P or  y D e  con nom bre, y De y P or  con verbo.

P or acabar presto  c o n  el cuento. C ervantes. Comen­
zando en A ristó teles, y  acabando e n  Jenofonte. El mismo. 
E l  que quisiere aprovechar en el camino del c ie lo , debe 
comenzar y acabar p o r  este santo ejercicio. P. G ranada. 
L as m ás veces que Sancho quería hablar de oposición y á 
lo cortesano, acababa su razón  c o n  despeñarse del monte 
de su sim plicidad al profundo de su ignorancia. El m ismo. 
Acababa  d e  despertar. El m ismo. A u n  m i m ism o confe­
sor no lo acabada d e  creer. S ta . T eresa. E l recuerdo... 
de la m uerte acaba p o r  echar un velo sombrío sobre el cua­
dro más risueño. M. de la Rosa.

C on , E n . V II. F risa r  y rayar, em palm ar y encajar 
exigen las preposiciones Con ó E n .

Frisaba la edad de nuestro hidalgo  c o n  los cincuenta 
años. C ervantes. F risa r  una m oldura  c o n , e n  otra. A ca­
dem ia. P asaba m i padre los términos de la liberalidad y 
rayaba  e n  los de ser pródigo. C ervantes. P a ya r  c o n  los 
prim eros;  e n  lo sublim e. A cadem ia. 31edia celada, que 
encajada  c o n  el m orrión , hacía una apariencia de celada 
entera. Cervantes. E nca jar la puerta  c o n , e n  el cerco; 
em palm ar un madero c o n ,  e n  otro. A cadem ia.

Y III. T om an ind iferentem ente Con ó E n  los verbos 
P roseguir  y reso n a r; pero Soñar  é in flu ir  prefieren Con 
an te  nom bre de persona, y E n  con nom bre de cosa.

P roseguía  e n  sus voces y e n  sus desatinos. C ervantes.
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P roseguía don Quijote c o n  la suya. El m ismo. Resonar 
la ciudad  c o n , e n  cánticos de gozo: Soñar  c o n  ladrones, 
e n  esto ó aquello. In flu ir  c o n  el je fe , e n  alguna cosa. 
Academ ia.

C o n , P o r .  IX . A trope lla r  y  rom per adm iten  Con 
y P or.

A tropellando  p o r  todo género de c r ia n za , comenzó á 
em baular en el estómago el pan  y  queso que se le ofrecía. 
Cervantes. P o r no entristecer á los que le pidieron, atro­
pelló  c o n  la ju s tic ia . Q aevedo. N o  pretendas ser ju e z , si 
no tienes fuerzas para rom per p o r  todo y  castigar la m al­
dad. P. R ivadeneira . R om per  c o n  alguno, (esto es, sepa­
rarse de su am istad). Academ ia.

X . A sen ta r, por tom ar servicio, lleva Con an te  nom ­
bre  de persona, y P or  an te  nom bre de olicio.

Después de esto asenté c o n  un maestro de p in ta r  pande­
ros para molerle las colores. D. H. de M endoza. Sancho  
P a n za ... dejó su m ujer y hijos, y  asentó p o r  escudero de 
su vecino. C ervantes.

CAPÍTULO IX
YERBOS NEUTROS CON LA PREPOSICION D E

I .  Usamos la preposición De con los in transitivos 
que significan aversión de la vo lun tad .

E n  fin llegó el ú ltim o  [día] de don Quijote después de re­
cibidos todos los sacramentos, y  después de haber abom ina­
do con muchas y eficaces razones d e  los libros de caballe­
ría . C ervan tesí D E  esta in justic ia  para  D ios apelo. T irso 
de M. Todos habían apostatado  d e  la religión. P. R iva­
deneira. Reniego yo  d e l  queso y  d e l  tocino. Sam aniego.

II . S a n a r , adolecer y  m ejorar requ ieren  la preposi­
ción D e.
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S i  m i señor don Quijote sana  d e  esta h er id a , y  yo no 

quedo contrahecho de ella. C ervantes. De esclavitud ado­
leció la a lteza ,—  De yerm o y soledad la compañía. Que­
vedos M ejorar  de  condición. Academ ia.

O b s e r v a c i ó n . Curar, c u a n d o  e q u i v a l e  á  cuidar, l o m a  t a m ­

b i é n  De.
Damas curaban d e  él, y dueñas de  s u  rocino. Cervantes.

111. Usam os la  preposición De con los verbos A ho­
rrar, acortar, a largar, colgar, depender, presum ir y bla­
sonar.

Tiene  [el dinero] puesto pleito á los tres enemigos del 
alm a, diciendo que quiere ahorrar de émulos. Quevedo. 
Lo m ism o en sustancia respondió el famoso rey Ciro á al­
gunos que le aconsejaban que acortase d e  mercedes y a lar­
gase d e  tributos y  alcabalas. P . R ivadeneira . A q u í que­
darás colgada d e  esta espetera y  d e  este hilo de alambre, 
péñola m ía . C ervantes. Quitóse don Quijote su buena es­
pada que pendía  d e  un  tahalí de lobos m arinos. El m is -  
m of Depender d e  alguno. Academ ia. P resum ís en vano—  
De estas composiciones p e r e g r in a s G r a c ia s  al que nos 
trajo las gallinas. I r ia r te . Con solo noble m anto una m a­
trona— De su beldad blasona. M. de la Rosa.- 

O b s e r v a c i ó n . Presumir s e  h a l l a  a l g u n a s  v e c e s  u s a d o  c o m o  
a c t i v o  c o n  l a  m i s m a  p r e p o s i c i ó n  De.

Dijo: ¿ quién presumiera (/loria alguna—D e l  que nace en pese­
bre en vez de cuna? Quevedo.

IV . F ina lm en te  se construyen con D e  los verbos A b u ­
sar, bastardear, torcer, gustar, tr iu n fa r, hacer, dejar, pa­
rar, cesar, prescindir, recelar y rebasar.

A busa  [el v u lg o ! de  la demasiada clemencia. Saavedra. 
D e tal manera lian torcido y bastardeado d e  la generosi­
dad de su naturaleza . P . G ranada. Lea  vuesamerced alto , 
que gusto mucho d e  estas cosas. Cervantes. A hora  ya  
tr iu n fa  la pereza d e  la diligencia, la ociosidad d e l  traba­
jo , el vicio d e  la v irtud , El mismo/. Queriendo [el oso] ha­
cer d e  persona,— D ijo  á la mona: ¿qué tal? I r ia r te . N o  

10
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por llorar y  lam entarse dejaba  de aporrear a l rucio. Cer­
v an tes. N o  paraba en todo el día de servir y  ayudar á la 
casa. P. Rodríguez. N o  por esto cesaban ellos de su risa . 
C ervantes. N o  cesaba de dar gracias a l cielo. El m ism o. 
P rescind ir  de alguna cosa; recelar ó recelarse del compe­
tidor; rebasar de ta l punto. A cadem ia.

D e , C o n tra .  Y. Con el verbo B lasfem ar  se ju n ta n  
las preposiciones De y Contra.

B lasfem aban  de él [de Cristo] los ju d ío s , antes que es­
p irase. P . L apalm a. B lasfem ar  contra D ios. A cadem ia.

D e , E n . YI. P artic ipar  adm ite  D e  y  E n .
P artic ipa  esta encarceladila de esta pobre a lm a  de las 

m udanzas del cuerpo. S ta . T eresa. P artic ipar  en el ne­
gocio. A cadem ia.

D e , P o r .  Y II. Con Tem er y tem blar em pleam os las 
preposiciones D e  y P or.

D on F ernando, como astuto y diestro , temió de esto. 
C ervantes. Comencé á temer de tener oración. S ta . T ere­
sa. Tem er por sus hijos. Academ ia. De tí temblaron to­
das las riberas, l le r re ra . Tem blar por su vida. A cadem ia.

CAPÍTULO X
YERBOS NEUTROS CON LAS PREPOSICIONES E N  Y P O R

§  1. Neutros con la preposición E n

I. E l verbo Ser, usado en vez de E s ta r , lleva la  p re ­
posición E n .

A s í es en m i m ano dejar de hablar en e l lo , como lo es 
en la de los rayos del sol dejar de calentar, n i humedecer 
en los de la luna. C ervantes. Conmigo sois en ba ta lla . 
E l m ismo.
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XI. Tom a tam bién la  preposición E n  el verbo Ser, 

cuando  equivale  á R edundar.
Todo eslo es en perjuicio de la verdad, y  en menoscabo 

de las h is to r ia s , y  aun  en oprobio de los ingenios. Cer­
v an tes. Que dé al diablo vuesamerced tales juram entos, 
señor m ío , replicó Sancho, que son m uy  en daño de la sa­
lud. E l m ismo.

III. E m pleam os la  preposición E n  con los verbos de 
m ovim iento p a ra  expresar la  caba lle ría  ó vehículo: así 
decim os: A n d a r, cam inar  é ir  en coche; Cabalgar en j u ­
m ento; N avegar  en buque devela . Academ ia.

IV . C onstrúyense con jgp los verbos E m p o tra r  y na­
dar; y tardar  seguido de verbo.

E m p o tra r  en el muro ; nadar  en riquezas. A cadem ia, 
jifas tardó  en hablar don Quijote, que en acabarse la cena. 
C ervantes.

E n ,  E n t r e .  V. A dm iten las preposiciones E n  y 
E n tre  los verbos P enetrar  y  terciar. P enetrar  en las fi­
las ó entre las filas; Terciar en una contienda  y terciar 
entre dos. A cadem ia.

E n ,  P o r .  V I. S u p lir  pide P or  con nom bre de p e r­
sona y  E n  con el de cosa.

S u p lir  en actos del servicio tor alguno. Academ ia.

§ II . Neutros con la preposición P o r

I .  Seguidos de P or  algunos verbos de m ovim iento, 
como I r ,  venir, enviar, m irar , significan ir  á busca), á 
com prar, etc .

N o  te fíes de nadie que vaya  por la barca. C ervantes. 
A bre, abre, y  ve por de comer. D. II. de Mendoza. Sacó  
[el ciego] un m aravedí de la bolsa, y  mandóme que fuese 
por él de vino á la taberna. El m ism o. Yo fu i  por el v i-
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no. El m ism o. L os cuales dijo que (raería ¡a persono, que 
por la n iñ a  viniese. C ervantes. L os sábados cómense en 
esta tierra cabezas de carnero ; y enviábame por una que 
costaba tres m aravedís. D. H . de M endoza. E nviaron  los 
hijos de Israel por el arca. P. R odríguez. M iré  por el j u ­
m ento, y  no le v i. C ervantes. A cudieron á la S illa  A pos­
tólica  por favor, socorro y  consuelo. P. R ivadeneira .

II . Los verbos Volver y tornar, en la significación de 
defender ó patrocinar; y  M irar, en la de atender, tom an 
tam bién  la  preposición P or.

A s í volvió don Quijote por ella, como si fuera  su ver­
dadera y  na tu ra l señora. C ervantes. Unas decían que me 
echasen en la cárcel; otras, bien pocas, tornaban algo por 
m í. S ta. T eresa . Oh señor, señor; por quien D ios es, que 
vuesamerced m ire  por sí, y  vuelva  por su honra. Cer­
van tes.

III . A dm iten adem ás la preposición P or  los verbos 
E s ta r , pasar y  quedar. ■

E s to y  por hacer un estrago en tí. C ervantes, Q uizá s i 
el cura los viera, no pasaran  por tan rigurosa sentencia. El 
m ismo. ¡Cuántas veces pasó por pasa la mosca golosa! 
Quevedo. Queda por m í el yelm o. C ervantes. Poco m ás 
quedaba por leer. El m ismo. M as entre la grandeza sin  
liso n ja — Pasaron  por escrúpulo de m onja. Sam aniego.

IV. J u ra r  y  preguntar, usados como in transitivos, 
p iden la  preposición Por.

Preguntando  por él, se les ha dicho no estar en ella  [en 
la  casa]. Q uevedo. Don Juan  de Avendaño, sabiendo que 
don Diego había vellido con don Tom ás, su hijo, preguntó  
por él. C ervantes. Los g en tiles ... tenían grande recato y  
reverencia en el ju r a r  por sus dioses falsos. P. R ivade­
ne ira . Con muchas lágrim as ju ró  por el D ios que aquella  
im agen representaba. C ervantes.
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CAPÍTULO X I
YERBOS ACTIVOS CON LA PREPOSICION Á

§  I .  Activos con la preposición A  sola

I . Además del com plem ento d irecto adm iten  otro in ­
directo con la preposición Á  los verbos activos que sig­
nifican D ar, enviar,'prom eter, ofrecer, los de la lengua, 
como decir, contar, m andar, y  sus análogos y co n tra ­
rios.

Los ejem plos ocurren  á cada paso.

II . P iden  tam bién  la  preposición Á  los verbos que 
significan atracción  ó im pulso de u n a  cosa ó persona 
hacia  o tra .

Llam ó  [Isacio] á sus monjes, y  excitóles Á toda v ir tud . 
P . R odríguez. L a  piedra im án, por una secreta v ir tud  
que tiene, atrae Á sí el hierro. P . C ranada . Le retó y de­
safió Á singular batalla . C ervantes. Al fác il canto— Su  
fluidez y  cadencia nos convida. M art. de la  Rosa.

I I I . A nteponer  y posponer , oponer y p re fe r ir , aplicar 
y adaptar, exigen la preposición Á .

Los ánim os generosos deben anteponer el servicio de sus 
reyes y  el beneficio público  Á sus pasiones. Saavcdra. 
Posponer el interés Á la honra. Academ ia. Os opusisteis A 
su espada ardiente. Q uevedo. Debemos conservar sicm pi e 
á la vista esta idea , y  adaptar  Á ella el estilo. Jo v e lla - 
nos. Cabello que da en canario— M u y  m al Á cuervo se 
aplica. Quevedo.

IV . L levan finalm ente la preposición i  los verbos 
activos siguientes: A sestar, enderezar, procurar, p ro s ti­
tu ir , prom over, reducir, y  envidiar.

A sesta  [Horacio] al vil, al necio, al codicioso L as le-
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ves flechas de su ingenio vivo. M art. de la Rosa. M is in ­
tenciones siempre las enderezo Á buenos fines. C ervantes. 
Procurarse ha en vano— A tanto m al remedio sin  la m uer­
te. Quevedo. Seria  prom ovido  Á capitán. Cervantes. R e ­
duce el trabajo  Á sutiles hojas el oro. Saavedra. E n vid ia  
Á aquellos prados la jierm osura . Quevedo. P ro stitu ir  el 
ingenio  al oro. Academ ia.

O b s e r v a c i ó n . El v e r b o  Reducir, e n  l a  s i g n i f i c a c i ó n  d e  Con­
traer, l l e v a  t a m b i é n  l a  p r e p o s i c i ó n  Á; y e n  l a  d e  Convertir, Á 
y a n t i g u a m e n t e  En.

Su feliz invención ciña y reduzca—Á una acción, Á un lugar, Á 
un solo día. Mart. de la Rosa. [Narciso] Á tierna flor los miem­
bros reducidos,—Muestra el favor del cielo que recibe. Quevedo. 
Las verdes hojas reducidas—En estambre sutil. Garcilaso.

§11- Activos con A  y oirás preposiciones

Á  y C on . I. A dm iten A y Con los verbos activos 
que significan proporción ó enlace.

H as podido ju n ta r  la tierra  al cielo. Quevedo. Una  
m ism a  arm onía— L a  del cielo y  del suelo,— Que aspiraba  
á ju n ta rse  con el cielo. Lope de Y. Teje la avecica su n i­
d o ... ju n tando  una pa jita  con otra p a jita . P. G ranada. 
E l  eco un ir no sabe acorde y  blando— Al son robusto, al 
núm ero y  cadencia. M. de la  Rosa. N o  tienen verdura los 
ram os, s in o  están unidos con su ra íz. P . G ranada. S i  no  
alzáis luego las ja u la s , que con esta lanza os he de coser 
con el carro. C ervantes. P rocuré en esta escritura aco­
m odarm e  Á toda suerte de personas. P . G ranada. L os tra ­
je s  se han de acomodar con el oficio ó dignidad que se 
profesa. C ervantes. L a  acerca [el a lm a al hom bre], y  
asim ila  Á las supremas inteligencias. Jovellanos. H abía  
asim ilado a l hombre con los jum en tos. Q uevedo. Contra­
poner una cosa Á, con otra; proporcionar ó proporcionarse  
Á las fuerzas, con, para alguna cosa; uniform ar una cosa 
Á, con otra. Academ ia.
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Á  y D e . I I .  Los verbos P ed ir, arrancar, fijar, ocul­

tar, reclam ar y su fr ir  tom an i  y D e.
;De quién ó k  quién pedís, señor caballero, esa seg u n ­

dad? respondió la dueña, k  vos y de vos la pido replico 
don Q uijote. C ervantes. D I secreto del dinero que tiene, es 
el ú ltim o que se arranca k  un codicioso. M. de la llosa. 
In s tó  con ahinco el gobierno francés hasta arrancar del 
gabinete de M adrid  una providencia, etc . E l m ismo. Quie­
ro saber de quién fío  m i iglesia, ó m i casa, o m i hacienda, 
ó m i a lm a. P . R odríguez. Ocultar alguna cosa a, de otro; 
reclam ar ta l cosa a, de fulano; su fr ir  k , de uno lo que no 
se su fre  Á, de otro. A cadem ia.

A , D e , D e  e n t r e .  III. Con A rreba tar  usam os las
preposiciones Á , De y D e entre.
P E l  varón troyano— Que el cielo arrebato al furor 
A quiles. B. A rgensola. A rrebata  [el bóreas] los cielos de 
los o jo s - D e l  caminante triste. F . de la  T orre. Arrebatar 
de entre las manos. Academ ia.

Á  E n . 1Y. Condenar pide las preposiciones Á  6 E n .  
Los condenamos Á que se quiten las espuelas. Quevedo. 

S i  reincidieren, les condenamos en que com an en galera s«  
bizcocho. El m ismo. Condenar con, en costas. Academ ia. 
L os condenamos en la m ism a pena. Quevedo.

Orsfrvación. En Ouevedo nótase grande variedad en el re 
"imen de este verbo. En las «Prem áticas y aranceles gene 
raies» lo usa de estas tres maneras: Dárnoslos por condenado. 
en  rebeldes contumaces. Los condenamos de cab̂ ’^ S f  
dicen lo que no saben. Los condenamos p o r  necios de baqueta.

y .  E m pleam os tam bién  las preposiciones Á  y E n  con 
los verbos A m arrar, asir, a tar, clavar.

Tom aros he yo , don villano harto de ajos, y am arra  
he k un árbol.C ervantes, i  B a to r  m  t m *
r ra í¡„ _  Y e n  su desprecio <i Agutíes p r e s u m ió .  Q uererlo. 
Z i r n e  k las columnas. El mismo. E l pelo que se cayere 
- S i  en la rop illa  se a s e ,-D é je le  por la
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calva del estambre. El m ismo. A té  m i caballo Á un roble. 
L. de Vega. N o  le ahorquéis, por vida m ía — Sino  atadle 
e n  esa ram a. El mismo. Clavar Á, e n  la pared. A cadem ia.

O b s e r v a c i ó n . Asir úsase también como intransitivo con De.
Asió [don Quijote] d e  s u  lanza. Cervantes. Asió [el perro] 

con los dientes d e  aquella carnaza. P. Rivadeneira.

A , E n , P o r .  YI. El verbo D erram ar adm ite  las p re ­
posiciones Á , E n  y  P or. D erram ar algo a l  suelo, e n  el 
suelo y  p o r  el suelo. Academ ia.

Á , E n ,  E n t r e ,  P o r .  V il. R epartir  se construye 
con A , E n , E n tre  y P or.

D el aquilón  Á todos se rep a rte— E l  m al. Quevedo. D á ­
banle grandes lim osnas, para que las repartiese Á los po ­
bres. P. R ivadeneira. M andó el comendador m ayor vender 
y  repartir  la presa  e n t r e  todos, Á cada uno según le lo­
caba. I íu r t.  de Mendoza. Se viene todo á repartir e n  deu­
das y  locuras. Quevedo. E s  razón que el trabajo se repar­
ta  por todas. P. G ranada. Por todos se reparte sediciosa,
■ Con turbación aleve y  hazañera. Quevedo. Poca parle  
[de ju ic io ] está repartida  e n t r e  los vivos. El m ism o.

A , P a r a .  VIH. Usamos las preposiciones A  y  P a ­
ra  con los verbos D isponer, d iferir  y d ila tar.

E l  ángel las disponía  p a r a  ello con avivar su fe . P. La- 
puen te . D isponer Á bien m orir; d iferir  algo Á, p a r a  otro 
tiempo; d ila ta r  un a sun to k ,  p a r a  otra ocasión. A cadem ia.

A , P o r .  IX . Con verbos de súplica ó ruego em plea­
mos la preposición A  para  la persona á quien se ruega, 
y  P or  para  aquella  en cuyo favor se pide.

N o  son éstas las cosas que se han de suplicar Á D ios con 
tanto cuidado. S ta . Teresa. Suplicar  por alguno. A cade­
m ia. ¿Pedisteis alguna vez Á D ios paz en el alm a, aumento  
de gracia? Q uevedo. P edir  por alguno. A cadem ia.
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CAPÍTULO XII
YERBOS ACTIVOS CON LA PREPOSICION CON 

§  I. Activos con la preposición Con sola

I. A g ra c ia r , compensar y recompensar piden Con.
M e trasladé á Córdoba, d servir la intendencia de aque­

lla provincia , con que había sido agraciado. K . Galiano. 
Compensar una cosa con oír a*  recompensar un  beneficio 
con otro. Academia.

II. Acabar, por recabar ó conseguir, exige Con.
v L o  que su M ajestad no acabó con migo en tanta  m u lti­
tud de aiios que comencé á tener oración, acaba con ellas 
en tres meses. Sta. Teresa.

§  I I .  Activos con Con y D e

I Con las preposiciones Con y De se construyen los 
verbos qne significan adornar, como A dornar, engala­
nar, guam eeer, m a tiza r, ornar, p in ta r, tachonar, enta­
p iza r, enriquecer y sus contrarios, como A m a n c illa i,
em badurnar, m anchar. _ ,

Vió  [don Quijote] una gallarda señora sobre un pala­
frén  ó hacanea blanquísim a adornada  de guarniciones ver­
des y  con un  sillón de p la ta . Cervantes. N inguna  de estas 
sepulturas, n i otras muchas que tuvieron los gentiles se 
adornaron  con m ortajas. El mismo. E ngalanóle las lien­
dres -C on lazadas y  con rosas. Quevedo. De roble g u a i-  
n e c id o y  triple acero. Mari, de la llosa. P ú so le ... unos 
corpinos de terciopelo verde guarnecido con unos libe  
tes de raso blanco. Cervantes. M atizando los prados de 
violetas-— De rosas y  de cándidas mosquelas. Lope de 
Ye°-a. De campestres guirnaldas m ás ornado. iMart. de la 
Rosa. Llegándose [un ministro] á S a n ch o , le echo una
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ropa de bocaci negro encima todo p in tado  con llamas de 
fuego, y  quitándole la caperuza, le puso en la cabeza una  
coraza... Quitóse Sancho la coraza: viola p in tada  de d ia -  
btos. C ervantes. Tachonando su  m a tiz— De crisólito y  
topacio. Calderón. Tenía  un venablo en las manos tacho­
nado de arriba abajo con clavos de oro. Cervantes. E l  
nubloso Orion manchó cok l u t o - L a s  cárdenas regiones. 
Quevedo. Y  tú , B e tis  d iv ino ,— De sangre ajena y tuya  
am ancillado. León. S i  vieras que a l clavel le em badurna­
ban— Cok alm agre y  m isturas venenosas. Quevedo. L os  
dientes entoldados con harapos— D e pan mascado y  con 
color que espantan. El mismo. E n ta p iza r  con , de ricas 
telas; enriquecer con dádivas, de virtudes. A cadem ia.

Observación 1.a Guarnecer, por fortificar, admite  tam bién 
las dos preposiciones Con y De.

Guarneció luégo [Cortés] los costados c o n  la artillería. Solís. 
Guarnecer una cosa d e  otra. Academia.

2.a El nom bre  al cual se an tepone  Coa ó De puede  p asa r  á 
se r  el sujeto de la oración.

Las paredes y techos adornaban... Salchichones, pemiles y ceci­
nas. Samaniego. La muerte los'semblantcs amancilla. Quevedo.

^ / ^ m ^ aDSe ^ on Y con l°s verbos que signifi­
can Cubrir, vestir, llenar, cargar y proveer.

A unque m uram os de hambre y  cubramos con un negro 
m onjil nuestras delicadas ó no delicadas carnes. C ervan­
tes. B ien  cubierto de su rodela, con la lanza en el ristre  
acometió [don Quijote] á todo galope , y  em bistió con el 
prim er m olino. El m ismo. Se defienden y  arm an  [los an i­
m ales] contra el temor y  fuerza  de sus con tra rio s, unos 
con cuernos, como los toros, etc. P. G ranada. ¡Á  cuántos 
arm o el oro de crudeza1 R ioja. H oy ceñí m i cabeza con 
laureles. Quevedo. De lazos de oro el cielo ciñó el día. 
El m ismo. E n tre  los cuales [los anim ales] unos están cu­
biertos de cueros,... otros erizados con espinas. P. G ra­
nada. L a  ruda cabellera—  Vedijuda, de víboras se eriza.

einoso. Vieron venir hacia ellos seis pastores vestidos 
con pellicos negros. Cervantes. E l  sacerdote vestido de
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Jas sagradas vestiduras tiene el lugar de Cristo P. Gra­
nada D e verdes sauces hay una espesura—  Toda de m e­
dra revestida y  llena. Garcilaso. Fuentes de verde musgo  
rodeadas. León. Desde el que anda cargado de jo y a s ,. . .  
hasta el que va vestido de lino crudo, y  cubre sus carnes de 
cáñamo. P. Rivadeneira. Con estas industrias proveyó el 
Criador á la seguridad de estas aves. P. Granada. Que sus 
escuderos fuesen proveídos de  dineros y de otras cosas ne­
cesarias. Cervantes.

O b s e r v a c i ó n . Abrumar, además de Co. y Do, también admi-

smianieKO Prender á Lara el denodado ordena, l
una homía mazmorra s ^ u « a r i o , - A ó m m « r í o  d e  ^ o - í a r 'a  

A C o n v p f l r a  La cólera de Aquiles baslo a liomeio íuiu,
un largo poema ; oíros el suyo-Almm ín en  galas, le
brecen. Arriaza.

111 Constrúyense finalmente con las preposiciones 
Con y  D e  los verbos siguientes: Acom pañar, aprender, 
- R e c a b a r ,  so lic itar,— U ntar, salpicar, regar,— A fian ­
zar. sem brar, tejer. ,

l a s  virtudes están mezcladas con a m argura , y  los ci­
a o s  acompañadas con deleite. P. Granada. Aprenderem os 
de ellas-Soledaiyquerellas. Quevcdo. tó m a  la p lum a
para  darle una n o tic ia ... acomp de un  M i< M ° 
vellanos. A prender con fu lano . Academia. Becabm  con.

m  alguno; solicitar  con el m in istro , d el  « y ;  u n íar con , 
d e  aceite; salpicar  con, de aceite; regar con, d ■. a ilo, 
sem brar el cam ino  con, de /lores ; tejer con , de seda. La
misma.

Con, De, En. IV. Pueden llevar las preposicio­
nes Con, D e  y E n  los verbos Abañar, bordar, co­
ronar, dolar, esm altar, y  teñir. t i,ñ,m u lo

Con vergonzosas lágrim as, le baña. Quevedo 
de  licor amoroso el rostro g pecho de su verdadero esposo. 
Cervantes. ¡Olí en pura nieve y  púrpura b a n a d o -J a .
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m ín! R ioja. M andó  [Cambises] aforrar la silla , en que se 
sentaban los jueces, del cuero del m a l ju ez . P. R ivade- 
ne ira . E l  vizcaíno le aguardaba asim ism o levantada la 
espada y  aforrado  cok su alm ohada. Cervantes. Y a el ra ­
p a z  anda vestido ,— L a s alas a forra  en lela. Góngora. S i  
se atreve la fr íg ida  m añana— T a l vez con perlas á bordar 
su grana. Lope de Vega. E n  el oriente se bordan — De 
rubí y  oro las cumbres. A larcón. L ucía  bordaba con todo 
p iim o r  en blanco, en seda y  en oro. C alera. Coronemos 
con flores—E l  cuello, antes que llegue el negro día. Q ue- 
vedo. A q u í ya  de laurel ya  de jazmines-— Coronados los 
vieron. R ioja. } en oro y  lauro coronó su fren te . I le r re -  
ía . J van artificiosos esm altando— De rojo, a zu l y  blan­
co la u b e ia .  G arcilaso. P ues que se digna— D e teñir  en 
la sangre ru in , in d igna ,— De los viles cornudos anim ales—  
L os sacros dientes y  las uñas reales. Sam an ¡ego. T ir a ­
ban cuati o sa lva jes , todos vestidos de yedra y  de cáñamo 
teñido de verde. C ervantes. D otar á una hija  con bienes 
raíces, de lo m ejor de un p a tr im o n io , en medio m illón ; 
esm altar con, de, en flores. A cadem ia.

C o n , E n t r e .  Y. D iv id ir ,  por re p a r tir , tom a las 
preposiciones Con y  E n tre . Así decim os: D iv id ir  una  
cosa con muchos ó entre muchos. A cadem ia.

Cuando significa apartar, tom a De; y cuando p a rtir , 
E n  y  Por: por ejemplo: D ivid ir una cosa de oirá, y d i­
v id ir  en partes y por m itad . Academ ia.

§  111. Activos con Con y En

I. A dm iten las preposiciones Con y E n  los verbos s i­
guientes: A parar, conm utar, em palm ar, engastar, ensar­
tar, fr isa r , lavar, m am ar, m ezclar y trabar.

Jáchale de golpe,— Te apararé  en un pañuelo. Ramón 
de la Cruz. A p a ra r  en, con la mano. Academ ia. Conmu- 
lai algo con otra co sa , una pena  en o tr a ; engastar con 

perlas ; m am ar un vicio con, en la leche; em palm ar un
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sar una m oldura  con , en otra ; trabar una cosa con, en 
otra. Academia. En el oro del sol sobre este blanco— U  
engastadas las perlas de la aurora. Quevedo. M am é la  
fe católica  en la leche, crióme con buenas costumbres. 
Cervantes. Humedecida  en llanto. Mart. de la Rosa. Las  
virtudes están mezcladas con am argura, y los vicios acom­
pañados con deleite. P. Granada. Y m ezc la d o  en su ceno 
amor se m uestra. Reinoso. ¡Válgale D ios , la m ujer! y  
¡qué de cosas has ensartado unas en otras sin tener pies 
ni cabeza! Cervantes. Con éstos iba ensartando otros d is­
parates. El mismo.

C on, E n , E n t r e .  II . El verbo Envolver puede lle­
var las preposiciones Con, E n  y E n tre .

Sacó envuelto  en un papel— Un cosquillo de un espejo. 
Ouevedo. Yo apostaré un brazo que puede Camacho en­
volver en reales á B asilio . Cervantes. E nvolver  ó envol­
verse con, en, entre m antas. Academia.

III. Toma las preposiciones Con y E n tre  el verbo 
C onferir. Conferir un negocio con amigos ó entre am i­
gos. Academia.

C o n , P o r .  IV. C am biar, perm utar y  trocar (por 
cambiar) admiten las preposiciones Con y P or.

Iba  [Sancho] tan contento , ejue no se trocara con el 
emperador de A lem ania . Cervantes-.- H abía  trocado [san 
Francisco de Eorja] la grandeza y  hábito del siglo por 
la pobreza y hábito de la religión. P. Rivadeneira. L a  
am ada libertad , que yo c o n s ig o ,-N o  he de trocarla poi 
m anera a lg u n a - Por tu abundante y  prospera fortuna . 
Samaniego. P erm utar una cosa con , por o tra ; cambial 
alguna cosa con, por otra . Academia.

O b s e r v a c i ó n . Hablando del cambio de monedas, Cambiar
exige la preposición En.

Cambiar una pesela en calderilla. Academia.
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Y. Pueden tam bién  llevar las preposiciones Con y  

P or  los verbos M edir  y  subrogar.
Todo su m al ó bien m iden algunos con el provecho del 

cuerpo. P . G ranada. M iden  otros la perfección por la con­
solación. El m ismo. Subrogar una cosa con, por otra. 
A cadem ia.

CAPÍTULO X III 
YERBOS ACTIVOS CON DE

§  I .  Activos con D e  sola

I. Los verbos activos de acusar, absolver ó librar  se 
construyen  con la preposición D e.

(E l  delito  de que acusaban d los num antinos no era cosa 
tan  grave. P . M ariana. Solam ente el perdón del eterno 
P adre nos puede enteramente librar de nuestros pecados y  
absolvernos de nuestras deudas. P. G ranada. N o me ar­
guyas  de m aldiciente por que digo m al de los que hay en él 
[infierno]. Quevedo. Pues lo hacemos así, ¿ de qué nos 
cu lpan?  El m ismo. E n v ia rá  D ios muchos trabajos y  pe­
nas, para  que siendo afligidos los ju s to s  y  purgados de los 
pecados... puedan volar derechos a l cielo. P . R ivadeneira. 
A lg u a c il que de ratones —  P udo lim piar toda E spaña . 
Q uevedo. M enester es que este libro se escarde y  limpie 
de algunas bajezas. C ervantes. P a ra  que siendo afligidos 
los ju s to s .. .  y  preservados de las culpas en que caerían, 
puedan volar derechos a l cielo. P. R ivadeneira . M a tá n ­
dose [los tiranos] á sí de miedo, recelo y  desconfianza, 
vengan  de sí propios á los inocentes. Quevedo. Rescato  
de prisión  a l pueblo santo. Quevedo. N in g ú n  particular  
puede a fren tar á un pueblo entero, s i no es retándole de 
tra idor por ju n to . C ervantes.

II . P iden tam bién  la  preposición D e  los verbos de
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alabanza y  v ituperio , como A labar, advertir, avisar, 
calificar, celebrar, llam ar, m otejar, notar, ponderar, r e -  

•  negar, tachar, tra tar.
L as historias de A ragón  alaban á este rey d e  religioso, 

pío y  manso. P. M ariana. Quedó [P reciosa]... tan  celebra­
da  d e  hermosa, d e  aguda, d e  discreta y  bailadora, que a 
corrillos se hablaba de ella en toda la corte. C ervantes. 
P or cierto que sería gentil cosa casar á nuestra A laría  con 
un  condazo ó con un caballerote, que cuando se le antojase, 
la pusiese como nueva, llam ándola  d e  villana . El m ismo. 
N otando á los jueces d e  apasionados. P . L apalm a. Como... 
Cardenio se oyó tra tar  d e  m ientes y  d e  bellaco, con otros 
denuestos sem ejantes, parecióle m a l la burla. C ervantes. 
¿Pretendes pérfido agorero,— A m enazar  d e  túm ulo la cuna? 
Quevedo^ T r a ló  la corte a l rey d e  escrupuloso. Sam am e- 
go. N os descubre un tesoro quien nos avisa  d e  un defec­
to. P . Rodríguez. Con una no v ista  arrogancia llamaba  
d e  vos á sus iguales y á los m ismos que le conocían. El 
m ismo. L o  que no he podido dejar de sentir es que me note 
d e  viejo y  d e  manco. C ervantes.

I I I . C onstrúyense con la preposición De los verbos 
oir, recibir, y los que significan obtener, como Im petrar, 
alcanzar, heredar, obtener, lograr, cobrar, [recuperaij 
com prar, tom ar.
y  Cada día oímos d e  nuestros padres y  d e  nuestros m aes­
tros buenos consejos. P . R ivadeneira . E ntonces se confie­
sa , recibe d e l  sacerdote el beneficio de la absolución, etc. 
E l m ism o. E ste  cordero... d e  un  lobo lo cobraron m is dos 
perros. Quevedo. N i  aun  d e  sus superiores tom an bien el 
aviso y corrección. P . Rodríguez. A ll í  tomaré la bendición 
y  buena licencia d e  la sin par D ulcinea. C ervantes. A l-  
canzáis cuanto queréis— D e l  conde de Barcelona. T irso de 
M olina.

Observación 1.a Alcanzar en vez de la preposición De loma 
también Con.

Más alcanzan c o n  Dios dos docenas de disciplinas, que dos mu 
lanzadas. Cervantes.
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Observación 2.a Oir, cuando significa dar oídos, no admite 

la preposición De.
Le aconsejaron que no oyese Á aquel hombre vano. P. Rivadc- 

n e i r a .

IV. Muchos verbos activos llevan después de sí la 
preposición D e  reg ida  de un  nom bre subentendido, 
como parte, algo, un  poco, etc.

Como yo tuviese bien d e  comer, elijo Sancho, tan bien ó 
m ejor me lo comería en pie como sentado á par de un  em ­
perador. C ervantes. Cenaron d e l  repuesto de Sancho. El 
mismo.“|sDeparto d e  m is bienes con los pobres. El m ismo. 
Cortarémosle d e  sus harapos para reliquias. El mismo. 
F ilé  perdiendo  d e  la opinión que con él tenía de ser m ente­
cato. El mismo. A yer  no se hartaba de estirar  d e  un copo 
de estopa. El m ismo. Les está m ejor ganar d e  comer con 
los muchos, que no opinión con los pocos. El m ismo. Dci- 
bale d e  lo que alm orzaba, y no le pedía  d e  lo que él comía. 
Quevedo. E nvíam e  d e  esas rosas. P. G ranada. Cortar de 
vestir; probar d e  todo; sisar d e  la tela. Academ ia. Com­
pran  d e  lo méis m alo por lo m ás barato. C ervantes. Caí 
en la tentación, comí d e l  trigo. Sam aniego.

§ H .  Activos con D e y otras preposiciones

D e, E n . I. A dm iten las preposiciones D e ^ E n X o s  
verbos D efraudar  é inflam ar, colgar y suspender.

P or defraudarle  [á don Quijote] d e  la fa m a , que sus 
altas caballerías le tenían granjeada. Cervantes. Dentro 
de ocho días os daré toda vuestra parte en dineros sin  de­
fraudaros  e n  un ardite. El m ismo. Sólo la vida de nuestro  
Padre Ignacio  basta para inflam arnos e n  el am or divino. 
P. R ivadeneira . Tra igo  arrastrando los grillo s—  Á  col­
garlos e n  tus puertas. Quevedo. Colgar d e  un clavo'; infla­
m ar  ó  inflam arse  d e , e n  ira; suspender d e  una argolla, e n  

el aire. A cadem ia.
Observación 1.a El verbo Colgar, cuando significa cubrir con 

colgaduras, toma las preposiciones Con y De.
Estaban las paredes colgadas d e  pdsames. Quevedo.
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O b s e r v a c i ó n  2.a Defraudar se usa también sin preposición. 
Defraudando el socorro que podría dar á muchos menesterosos. 

Cervantes.

De, Entre, Para, Por. 11. Jún tase  con las p re ­
posiciones De, E n tre , P ara  y P or  el verbo Escoger.

Escogiendo  [Cristo N. S .] por prim er testigo de vista  
de su resurrección á-una m u jer. P . L apuente. Escoger del 
montón, entre varias cosas, para, por m ujer. Academ ia.

D e , P o r .  111. Los verbos que significan raciocinio 
ó deducción, como Colegir, conjeturar, conocer, dedu­
cir, in ferir , etc . se construyen  con las preposiciones
De y P or. _ *

Irem os rastreando su grandeza inm ensa  [de las v ir tu ­
des divinas] por las de los santos. P. L apuente . Yo e x -  
traTio— Que estés de tan buen año,— Como se deja ver por 
tu semblante. Sam aniego. E ste  m i amo por m il señales lie 
visto que es un loco de a tar. Cervantes. ¿Q ué quieres que 
infiera, Sancho, de todo lo que has dicho? El m ismo. D on  
Quijote coligiendo por su huida  [de las doncellas] su m ie­
do, con gentil talante y voz reposada les dijo . El m ismo. 
Se atreven á turbar los ingenios de los discretos y  bien na­
cidos hidalgos, como se echa de ver por lo que con vuestra  
merced han hecho. El m ismo. Por las señales y m uestras 
de tus vestidos... comprendo que habéis tenido m ilagrosa  
libertad. El m ismo. Por un contrario se conoce m ejor el 
otro. P. Rodríguez. Los hombres por la grandeza del cie­
lo, de la tierra y  de la m a r ... vienen á conocer la om nipo­
tencia de D ios. P. G ranada. Pues quien este retrato pro­
pio viere,— Sacará  por m i cara tus coslum bies. Quevedo. 
Yo  por m í— Sospecho que estéis contenta. B alt. de A lcázar. 
De aquí se entenderá cuánto daño pueden hacer los que etc. 
P . R odríguez. N o comas ajos n i cebollas, porque no sa­
quen por el olor tu v illan ía . Cervantes.

11
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CAPÍTULO X1Y
YERBOS ACTIVOS CON LA PREPOSICION EN

I. Los verbos que significan aprecio y  estim ación, 
se construyen  con la preposición E n .

Apreciábase el a juar ,— Que á Jim ena  Gómez dieron ,—  
En menos que ahora cuesta— Rem endar unos gregüescos. 
Q uevedo. M uchos m iraron en ello, y  la tuvieron [á P re ­
ciosa] en mucho. C ervantes. L a s riquezas no las estim é  
en nada en comparación de ella  [de la sab idu ría ]. P . Ro- 
d r íg u e z ^ I’enfa en poco á los encantos y  á los encantado­
res. C ervantes.

I I . T om an la preposición E n  los verbos Acoger, ad­
m itir  y recoger.

N o  los adm itan  en los cabildos, n i se les dé cera el día  
de su fiesta. Quevedo. Recogiendo en él á  todos los caba­
lleros andantes. C ervantes .¿L os gitanos] le acogieron en 
su  compañía. El m ismo.

III . A negar, arrasar y  renunciar se construyen  tam ­
bién con E n .
X'En lágrim as los ojos anegados. Quevedo. E l  m ar quiso 
rom per grillos y m uros,—  Y  anegarse en borrascas pre­
tendía. El m ism o. Cualquiera sensasión repen tina ... arra­
saba m is ojos en lágrim as involuntarias. Jovellanos. R e­
nunciar algo en otro. Academ ia.

IY . D ar  (por locar), acertar, tocar, pegar y  besar lle­
van  la  preposición E n .

Llegó en esto una pelad illa  de arroyo, y dándole [á don 
Q uijote] en un  lado, le sepultó dos costillas en el cuerpo. 
C ervantes. A unque le acertó en el hombro izquierdo, no le 
hizo otro daño que desarmarle lodo aquel lado. El m ism o. 
Yendo á arrim arse [Sancho] á otro árbol, sintió que le lo-
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caban e n  la cabeza. El mismo ̂ C ayendo  una bellota,— Le  
pegó e n  las narices de improviso. Sam aniego. A s í como 
entró, abrazó á su buen discípulo y le besó e n  el rostro. 
Cervantes.

O b s e r v a c i ó n . Tocar a d m i t e  A e n  v ez  d e  En.
Bien puedes estar segura que nadie le tocará i  la vira de tuza- 

palo. C e r v a n t e s .

y .  Tom an la  preposición E n  otros varios verbos, 
como desfogar, educar, invertir, rein tegrar, reverberar.

D esfogar la  cólera e n  alguno; educar e n  los buenos 
p rin c ip io s; invertir  el caudal e n  fincas; reintegrar á un  
huérfano  e n  sus bienes. Academ i a p e a n d o  el sol rever­
bera e n  agua clara. Quevedo.

E n , E n t r e .  Y l. Revolver adm ite las preposiciones 
E n  y E n tre ;  por ejem plo; Revolver e n  la mente y re­
volver e n t r e  sí. Academ ia.

E n , S o b re .  Y1I. Con Reflejar y poner em pleam os 
las preposiciones E n  y Sobre.

R eflejar la luz e n  un plano ó s o b r e  un plano. Acade­
m ia. É l  hidalgo m ollino, poniéndole ambas manos s o b r e  

los hombros, le hizo sentar por fuerza . C ervantes.

CAPÍTULO XY
YERBOS TRANSITIVOS CON P O R

I . Los verbos activos que expresan elección ó nom ­
bram iento , se construyen  con la preposición P or.

Observaron siempre esta costumbre ¿le elegir p o r  su rey  
al m ayor soldado. Solís. ¡Tanto puede en las artes el buen 
gusto!— E leg id le  p o r  ju e z . M art. de la Rosa. P or voto de 
todos señalaron al m ism o don P elayo  p o r  su capitán, y  le 
alzaron  p o r  rey de E spaña . P. M ariana. Se hicieron él y

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



—  164 —
su m ujer a lzar y pregonar por reyes de A ragón . El m is­
mo. T al vez le podía suceder aventura que ganase en quí­
tam e a llá  esas pajas alguna ínsula, y  le dejase á él [á San­
cho] por gobernador de ella . C ervantes. S i  me alzaran  
todas las criaturas por su rey y  señor, s i me levantaran  
por D io s ,.. .  lo rehusara m ás que la m uerte. P . N ierem - 
berg . F inalm ente el clérigo me recibió por suyo. D. H. de 
Mendoza. B ien  podría ser que antes de seis días ganase yo 
tal reino, que tuviese otros á él adherenles que viniesen de 
molde para coronarte por rey de uno de ellos. C ervantes. 
Los nombramos por hermanos. Quevedo. Tenía  [D. Juan] 
por nueva cierta que su padre don Francisco de Cárcamo 
estaba proveído por gobernador de aquella ciudad. C ervan­
tes. Quedó el profeta  Isa ías graduado  por predicador y 
apóstol de D ios. P . Rodríguez. H allaréis á vuestros insu­
lanos con el m ism o deseo de recibiros por su gobernador. 
Cervantes.

II . Los verbos que significan el ju icio  ú  opinión que 
form am os de las personas ó cosas, exigen la preposi­
ción P or.

Tom a don Quijote unas cosas por otras, y  ju zg a  lo 
blanco por negro y  lo negro por blanco. C ervantes. Le  
estim aron  por el lauro amigo. El m ism o. M uestra  [Dios] 
meis su bondad sufriendo nuestros m a les... y  dando vida y  
salud á los que se contaban por m uertos. P . R ivadeneira . 
P ues el buen Sancho, prosiguió la duquesa, es gracioso y  
donairoso, desde aquí le confirmo por discreto. C ervantes. 
Apecironse en un mesón, que por ta l le reconoció don Qui­
jo te  y no por castillo de C alahonda.% \ m ismo. Quien tra­
bajare á traer consigo esta preciosa com pañía , yo le doy 
por aprovechado. Sta. Teresa. Confiesa [la fe católica] 
por D ios verdadero... a l H ijo  de D ios. P. R ivadeneira. 
Iban estos aparte, y  reputados por m ás necios que los mo­
ros. Quevedo. N o s suelen p in ta r  [á los perros] por sím ­
bolo de la am istad. C ervantes. E n  nuestros tiempos más 
tienen por hombre a l que ju ra , que a l que tiene barbas.
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Quevedo. Tiene [Sancho] m alicias, que le condenan p o r  

bellaco, y  descuidos que le confirman p o r  bolo. Cervantes. 
Declárase p o r  necio frisado al que se llega á la persona  
que está leyendo ó escribiendo algún papel. Quevedo. E l  
vulgo tiene á vuesamcrced p o r  grandísim o loco, y  á m í 
p o r  no menos mentecato. E l m ism o. Sobrino de m i alma  
y  de m i vida, ya  te conozco; ya  te he llorado p o r  m uerto.
El mismo.

O b s e r v a c i ó n  1.a Con el verbo Juzgar se omite á veces la 
«reposición Por; Tener y tomar la cambian en i .

Te j u z g a r á n  v i r t u o s o ,- S i  eres, aunque perverso, poderoso .—
Y  aunque bueno, p o r  malo detestable,-Cuando te miran pobre 
miserable. Samaniego. Fué tenido k buena señal y p o r  felicísimo 
aqüero. Cervantes. No lo tengas Á mucho. El mismo. I n c l e m e n  
t e s  j u z g u é  los mares. Quevedo. Desde luégo pudierh-Tomar a 
buen partido...-Quedar desnarigado, pero vivo. Samaniego.

2 a En nuestros antiguos escritores se halla con frecuencia 
un complemento de dos palabras, que piden diferente prepo­
sición, con sola la que exige la última. Así dice el P. Rivade- 
neira: Los muchachos aborrecen y huyen d e l  castigo. A juicio de 
algunos gramáticos modernos es intolerable esta practica, 
debiendo, según ellos, decirse: Los muchachos aborrecen el 
castigo y huyen de él, Otros creen que el tal giro no es contra­
rio al genio de l í  lengua, como no lo es el concordai un ad- 
ietivo ó un verbo con el nombre más inmediato, ni decir, por 

' ejemplo, tan grande ó mayor que en vez de tan grande como o 
mayor que: convienen sin embargo en que cuando cómoda­
mente y sin afectación pueda hacerse, se de a cada palabia 
el complemento con la preposición que ella pida (1).

CAPÍTULO XVI
DE LOS YERBOS PRONOMINADOS

§  I .  De los yerbos pronominados en general

I . Muchos verbos sólo adm iten  la forma pronom i­
nal, como A piadarse, apoderarse, arrepentirse, atrever­
se, enseñorearse, quejarse, resentirse.

(1) Véase Cuervo, lenguaje bogotano, cap. vm, n. 422.
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S e  iian atrevido á contradecirme. Cervantes. Y a  te 
arrepientes del pasado yerro. Quevedo. L os muertos 
también  se quejan de que no les dejo ser m uertos. El m is­
mo. Como el águila  audaz, que en libre vuelo— De la va­
ga región  se enseñorea. M art. de la Rosa. Apiadándose 
de su ánim a Ignacio , procuró de reducirle y de apartarle  
de aquel m a l propósito. P. R ivadeneira .

II . E l verbo Ser  puede tom ar la form a pronom inada.
A To sé qué se fue. Cervantes. É rase un hombre á una  

nariz pegado. Quevedo. Yo de m ío  me soy pacífico. Cer­
van tes. Como quiera que yo  me sea, doy gracias a l cielo 
que me dotó de un ánim o blando y  compasivo. El m ismo. 
E llo s  [los bufones] se son diablos para sí y  para otros, 
y  nos ahorran de trabajos. Quevedo.

III . G ran núm ero de verbos, así transitivos como in ­
tran s itivos , tom an ind is tin tam en te  am bas form as, la 
com ún y la p ro n o m in a l, conservando la m ism a sign i­
ficación.

Abrazándose los dos, se entraron (ó entraron) en una  
sala. C ervantes. A tusándole  [á Sancho] tantico el enten­
dim iento , se saldría con cualquier gobierno. El m ism o. 
L a  ca b ra , temerosa y  fu g itiva , se vino á la gente. E l 
m ismo. E lena  no iba de m uy m ala gana, porque se reía 
á so capa y  á lo socarrón. E l mismo. R ayó  [el clérigo] 
con un cuchillo lodo lo que pensó ser ratonado, diciendo: 
Cómete eso; que el ra tón cosa lim pia es. Diego H urt. de 
Mendoza. [El ventero] estaba confuso m irándole  [á don 
Q uijote], sin saber qué hacerse n i qué decirle. Cervantes. 
Como vió que se tardaban, y  que Rocinante se daba prie­
sa por llegará  la caballeriza, se llegó [don Quijote] á la 
puerta de la venta. E l m ismo. Bebíase luégo un gran j a ­
rro  de agua fr ía , y  quedaba sano y  sosegado. C ervantes. 
Yo  me tengo la culpa de todo. El m ismo.

IY. Los verbos, que sin va ria r de significación, a d -
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m iten  las dos form as, com ún y pronom inada, llevan en
am bas las m ism as preposiciones.

Casóme c o n  u n  m u la to — Qué fue la fam a de R onda. 
Quevedo. ¿Cómo d e  e n t r e  m is manos te resbalas? El m is­
mo. Solam ente me recelo d e  algunos, que quieren guiar por 
sí á todos. F . L. de León. H an  entrado en este lugar cua­
tro personas disfrazadas, porque se temen d e  vuestro in ­
genio. C ervantes.

O b s e r v a c i ó n . «Los pronombres me, te, se, nos, os, se agre­
gan con frecuencia á muchos verbos, ora transitivos, ora in­
transitivos, para denotar ó bien la espontaneidad y acepta­
ción exclusiva del resultado de la acción por parte del agente, 
ó cierto interés y regodeo en la ejecución de lo significado 
por el verbo, ú otras modificaciones, como las que vamos a 
mostrar con ejemplos,» etc. Si te pareciere que el seTior s e  tar 
da todavía le espera [espérale], porque finalmente vendrá, y no 
tardará. P. Granada. (Cuervo, Apuntaciones críticas sobre el 
lenguaje bogotano, Cap. YII, n. 324).

y .  La form a pronom inal suele adoptarse p a ra  ex­
p resar el in terés que uno tiene en la acción significada 
por el verbo, ó para  dar á la  oración un  tono fam iliar 
y festivo.

Pues s i á m í m e  la m udaron  [á D u lc in ea ], no es ma­
ravilla  que 11 él [ á  Sancho] s e  la cambiasen. Cervantes. 
N o  se m e  ha de ir  el demonio farsante , aunque le favorez­
ca todo el género humano. El m ismo. S i  Sacripante ó R o l-  
dán fuesen poetas, ya  m e  hubieran jabonado á la doncella. 
E l m ism o. D ijo luégo [don Quijote] al huésped, que le  tu­
viese mucho cuidado de su caballo. El m ismo. Con este 
nombre me contento, s ingue  m e  le pongan un don encima. 
El m ismo. A largue bien la pa ta;— Y  no se m e  espante, 
buen jum en to . Sam aniego. Donoso sois, SeTior: después 
que me habéis dejado sin nada, ¿os m e  vais? S ta. le í  esa. 
Im ag ino— Que os m e  queréis esconder. T irso de M olina. 
M arido y seTior m ío, ¿dónde os m e  llevan? Diego l lu r t .  de 
M endoza. D im e , m al aconsejado perro, ¿quién te ha m o­
vido iimatarME m is soldados? C ervantes. Que m e  viva c 
veinticuatro, m i señor; y Cristo con todos... v ív a m  la su-
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m a caridad clel Ilusivísim o de Toledo, don Bernardo de 
Sandoval y  R o jas. El m ism o.

§  II . Verbos pronominados reflexivos

I. Todo verbo, usado como pronom inal, es reflexivo, 
siem pre que la acción por él significada vuelve al su ­
jeto  de la oración.

I  o á lo menos no 'pienso matarme á m í m ism o. Cer­
van tes. Sepa vuesamerced que eso de azotarse un hom ­
bre á sangre f r í a , es cosa recia. El mismo. Sancho, des- 
am paiado el rucio, se cosió con la duquesa. E l m ismo. 
Los hipócritas en esta vida se atormentan, y  en la otra  
son atormentados. Quevedo.

II. El verbo reflexivo se construye con las m ism as 
preposiciones que el activo, cuyo reflexivo es.

R u in  sea quien  por ruin  se tiene. T rag ic . de Calixto. 
M iren  dónde fue  á dar con su belleza— L a  que al sol con 
m elindre se compara. Quevedo. Os opusisteis Á su espada 
ardiente. El mismo. Con las flores del campo se engalana. 
M. de la Rosa. A quélla  sola es fuerte, que no se dobla Á 
las prom esas. C ervantes.

III. A lgunos verbos adm iten  dos formas pronom ina­
les, de las cuales la una se refiere al sujeto de la o ra­
ción, y la o tra  al térm ino de la acción ó á un caso obli­
cuo.

Decía san B ernardo que temblaba y  se le espeluzna­
ran los cabellos (esto es , sos cabellos se espeluznaban) 
cuando consideraba aquello que dice el E sp ír itu  Santo  por 
t abio. P. Rodríguez. ¿A un  no se te han olvidado tus 
picardías?  Cervantes. Cuando Sancho oyó la firm e reso­
lución de su amo, se le anubló el cielo, y  se le cayeron 
las alas del corazón. El m ismo.

IV. Los verbos Olvidarse y acordarse adm iten  doble
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reflexión, lo mismo que algunos verbos de en tend i­
m iento, como E ntender, alcanzar y traslucir.

A qu í se  me acordó del rucio, (esto es, aquí me acordé 
del rucio)  y  aquí hablé de él. Cervantes. O lvidábaseme 
de decir (por olvidábame de decir) cómo la enamorada 
mesonera descubrió á la ju s tic ia  no ser verdad lo del hur­
to de A ndrés. El m ismo. N o  se  me entiende  nada de es­
tas priesas, (por no entiendo nada de estas priesas). El 
mismo. Como soy demonio, todo se  me alcanza. El m is­
mo. Á  lo que á m í s e  me trasluce. El m ism o.

§  I I I .  Yerbos pronominados recíprocos

Todo verbo en la  forma pronom inal tom a el nom bre 
de recíproco , cuando significa una  acción m utua  en ­
tre  dos ó m ás sujetos.

Callaban todos, y mirábanse lodos, Dorotea á don F er­
nando, don Fernando á Cardenio, Cardenio á Luscinda, y  
Luscinda á Cardenio. C ervantes. L as qu ijadas... por de 
dentro se  besaban la una con la otra. Quevedo. Congra­
tulábanse [los indios] después unos con otros., Solis. S i  
el uno al otro se  vie ra  — F uerais dichosos los dos. Q ue­
vedo. E sto  dicho, [los dos regidores] se  lom aron  á  divi­
dir  y á volver á sus rebuznos, y  á cada paso se  engaña­
ban y volvían á  ju n t a rse , hasta que se  dieron por con­
traseña , que para entender que eran ellos y 110 el asno, 
rebuznasen dos veces una tras o tra. C ervantes. Se com­
padecían m al la violencia y  el E vangelio . Solís.

§  I V .  Verbos pronominados pasivos

I .  Los verbos activos, convertidos en pronom inales 
y  usados en las terceras personas de am bos núm eros, 
pasan con frecuencia á ser pasivos.

A unque el traidor aplace, la traición  se  aborrece [ó es 
aborrecida]. C ervantes. N o hay belleza, que con la suya  
s e  compare. El mismo.
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l i .  El verbo pronom inado pasivo adm ite la preposi­

ción P or  de lan te  del sujeto de la oración a c tiv a .-
Se representan algunas veces las comedias por  hombres 

y  m ujercillas perdidas. P . R ivadeneira . Siendo poeta, 
podrá ser fam oso, s i se guía más por  el parecer ajeno, 
que por  el propio. C ervantes. Todos se  gradúan de doc­
tores y  bachilleres, licenciados y maestros, m ás por  los 
mentecatos con quien tr a ta n , que por  las universidades. 
Quevedo.

III . Con verbos activos, m ayorm ente de los que sig­
nifican afectos, pasiones, sentim ientos ú o tras m odifica­
ciones del ánim o, al em plearlos como pronom inados, s@ 
form a una oración sem ejante á la pasiva; y  su comple­
m ento indirecto  adm ite  las preposiciones De y Por, y 
á veces Con y E n .

D e tratar y  conversar uno con sus parientes n a tu ra l­
m ente se sigue el alegrarse con sus prosperidades y  en- 
ti istecerse con sus adversidades y  trabajos. P. Rodríguez. 
Alégranse los buenos— D e los bienes ajenos. Lope de Y. 
N o  dice el profeta que os alegréis e n  la abundancia de las 
cosas temporales, n i e n  que tenéis mucha habilidad ó gran­
des letras y  talentos. P. Rodríguez. A legrarse  por algo. 
A cadem ia. A burrirse  con , d e , por  todo; agobiarse con , 
dej  P0R los años; apesadumbrarse con , de la noticia , por 
niñerías. La m ism a. D on Quijote se estaba consumiendo 
e n  cólera y  e n  rabia. Cervantes. Complácese natura— E n  
ostentarse r ic a , varia, y  amena. M. de la Rosa. Cánsale 
ya , m ortal, de fa tigarte— E n  adquirir riquezas y  teso­
ros. Quevedo. S in  querer cansarse rnás e n  leer libros de 
caballerías. C ervantes. l i a n  de ver esos señores, s i soy  
hombre que se espanta de  leones. El m ismo. Agradóse  
tanto m i amo de  m i buen servicio, que m andó que me tra­
tasen bien. E l m ismo. E ste es m i hijo am ado, e n  quien  
yo me agradé. P. G ranada.

Observación 1.a La preposición Con ex p ré sa la  presenc ia  del 
objeto que excita el afecto; De y Por, la causa  de tal exci ta-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



—  171 —
ción ; y En, el mismo objeto como m ateria  en que el acto se 
ejercita.

2 El nom bre  regido de tales preposiciones puede convci 
tirse en sujeto del verbo en la forma ac t iva ,  v. gr. Alegran á 
los buenos los bienes ajenos.

§  V . Verbos pronominados correlativos

A lgunos verbos activos, al tom ar la  form a pronom i­
nal, cam bian la  significación en su correlativa, y tom an 
l a s  preposiciones Con ó D e , ó am bas ind is tin tam en te . 
Por ej.
autorizar es d a r  autoridad au tor izarse  con alguno, co­

bra r la
aconsejar da r  consejo aconsejarse  de ó con a lgu­

no, lomarlo
consolar da r  consuelo consolarse con a lguno, re ­

cibirlo de él
encargar dar  u n  encargo encargarse  de a lg o ,ac ep ta r  

el encargo
favorecer dar  favor favorecerse de alguien, 

buscarlo
g rad u ar conferir un grado g rad u a rse  de doctor, reci­

birlo
en tregar t raspasar en tregarse  de un  establec i­

miento, encargarse  de él

o rdenar conferir órdenes o rdenarse  de p resbítero,  
recib ir  el presbiterado

prom eter h ace r  u n a  promesa prom eterse  algo de alguien, 
e sp e ra r  de él

h o n ra r dar  honra h o n ra rs e  con a lg u i e n , ó de 
algo, rec ib ir  honra.

§  Y I .  Verbos pronominados neutros

M uchos verbos activos se transform an en neutros con 
tom ar la form a pronom inal y  su s titu ir  De ó E n  á la 
preposición Á. (expresa ó tácita) que el térm ino de la

NEUTROS
aprovecharse  de la ocasión 
confesarse de sus culpas 
correg irse  )(¡e una  fa ita 
e nm endarse)

acción neva.
ACTIVOS

aprovechar  la ocasión 
confesar sus culpas 
correg ir  )una  fap a 
enm endar)
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ACTIVOS
creer habladurías 
dejar rodeos 
despedir á un amigo 
hincar las rodillas 
olvidar algo 
penetrar la razón 
vengar la injuria 
ajustar sus costumbres 
contener sus deseos 
equivocar algo 
estrechar los gastos 
extender las digresiones 
moderar ),„„ . .
medí,' ¡1“  palabras
reducir los gastos 
relajar su conducta.

NEÜTUÓS
creerse de habladurías 
dejarse de rodeos 
despedirse de un amigo 
hincarse de rodillas 
olvidarse de algo 
penetrarse de la razón 
vengarse de la injuria 
ajustarse en sus costumbres 
contenerse en sus deseos 
equivocarse en algo 
estrecharse en sus gastos 
extenderse en las digresiones 
moderarse) 
medirse
reducirse en los gastos 
relajarse en su conducta.

jera las palabras

CAPÍTULO XVII
DE LOS YERBOS AUXILIARES

I. El verbo Haber, seguido de la preposición De, y  
Tener, de la conjunción Que, suelen referirse  á tiem po 
venidero, y generalm ente  signiíican  el propósito, la 
necesidad, obligación ó contingencia  de hacer lo que 
expresa el verbo que rigen .

A dvertid  que m añana en ese m ism o día habéis d e  ir  a l 
gobierno de la ínsula . C ervantes. Tengo q u e  salir; ha te- 
tenido q u e  retirarse; tendrás q u e  conform arte. A cadem ia.

II . El verbo Tener en la p rim era  persona del singu­
lar del p resen te  de indicativo puede tom ar D e en vez 
de Que.

D e esta consideración tengo d e  sacar sem ejantes afec­
tos. P. L apuente . A ntes que amanezca el alba , . . . —  De 
Ocaña m e tengo d e  ir . Calderón.

Observación. En las demás personas y tiempos del verbo 
Tener el uso de la preposición De en vez de la conjunción Que 
es un modismo ya anticuado. «Por lo regular,» dice la Acá-
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demia; «sólo se emplea en son de am en aza ;  v. gr.:  Tengo de 
hacer un ejemplar; tengo de avergonzarle.» #

III . B eber, seguido de la  preposición B e, significa 
que de una  señal, de un  hecho ó efecto cualqu iera , in ­
ferimos, presum im os ó sospecham os la cosa significa­
da ó la causa del hecho. , ,

E l  decir esto y el tenderse en el suelo, todo fue a u n  
tiempo; y al arrojarse, hicieron ruido las armas de que 
venía armado: m anifiesta señal por donde conoció don Qui­
jote que debía de  ser caballero andante. C ervantes. Vuel­
ve ¡os ojos, y  m ira; y verás a llí tendido un andante caba  ̂
Uero que á lo que á m í se me trasluce, no debe de estar 
demasiadamente alegre. El m ismo. Yo finalmente am ane­
cí sin  b la n c a : -B e b ió  de ser quem e acosté s in  ella. Lope 
de Yega. Templando está un laúd ó vihuela; y  según escu­
pe y desembaraza el pecho, debe de prepararse para cantar 
algo. C ervantes.

CAPÍTULO XY11I 
relación de tiempo

§  I .  Tiempo en que se hace alguna cosa

1. El sustan tivo  que significa el tiem po en que algún 
suceso se verifica, se usa  unas veces sin preposición y 
o tras con Á , B n y  tam bién  P o i .

Sacáronle  [de la cárcel á Agapito] e l  quinto d ía , tan  
constante como el  prim e ro . P. R ivadeneira . E ste  ano no 
se han cogido bellotas en este pueblo. C ervantes. A los 1 o 
de octubre del año de 1243 Á la hora de vísperas dio S a. 
E duvigis] su espíritu  al que para tanta gloria le había  
criado. P. R ivadeneira . Al tercer día tornó [Ignacio] a  
ser de ellos [los escrúpulos] combatido. El m ismo. E n ­
traron  en  la m itad  del día, que acertó á ser domingo. Cer-
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yan tes. En tiempo de fr ío s  y  de nieve están  [las abejas] 
quedas en su casa. P. G ranada. En M ayo estamos, y  nieva 
— Como por la Candelaria. T irso de M. P or la m añana  
hubo arreboles, señal de lluvia. A cadem ia. E n  aquel p a ­
raíso lo m ismo nacen flores por el mes de diciembre, que 
en otras partes del m undo  por la cruz de m ano. M. de la 
Rosa.

II . Cuando se determ ina la hora en que sucede una 
cosa, nos servim os siem pre de la preposición Á .

A sa z  desdichada es la persona, que Á las dos de la tarde 
no se ha desayunado. Cervantes. Á  este punto dice que es­
p iró , que fue  Á las nueve de la noche. P. R ivadeneira .

III . Si la pa lab ra  que significa espacio de te rm ina­
do de tiem po, como hora, día, mes, año, es an tecedente 
de relativo, este re la tivo  puede ir  sin  preposición ó 
con E n .

Á  la hora  que la santa M adre espiró, vio una religio­
sa sa lir por su boca una como palom a blanca. P. R ivade­
ne ira . E l  año que  m urieron  [los santos Sim ón y  Judas] 
no se sabe. El m ismo. E l  día  e n  que m urió  [Sta. T eresa]. 
El m ismo. E s ta  fu e  la hora, e n  que salió aquella bien­
aventurada alm a de la cárcel de su cuerpo. El m ismo.

1Y. La hora del día, si se expresa por una  acción 
que en ella se acostum bra  efectuar, va  precedida de la 
preposición A .

Á  los 15 de octubre de 1243 Á hora de vísperas dió 
[Sta. E duvigis] su espíritu , etc.

^ . Los sustan tivos m añana, tarde y  noche, cuando 
significan partes del día y  van precedidas del artículo 
determ inado, adm iten  las preposiciones Á  y  P or; más 
el nom bre mediodía, con a rtícu lo  ó sin él, sólo lleva la 
preposición i .

A la m añana comeréis p an ; Á la larde os daré carne.
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P. Rodríguez. É ste  algunas veces se venía á nuestra casa 
Á la m añana. I). H. de Mendoza. Por la m añana suele 
poner el cerco á una fortaleza, y k  la noche la tiene ren­
dida. C ervantes. Avisóles su adalid de los puestos donde 
habían de acudir: por las m añanas, á la carnicería y  á la 
plaza de Sa n  Salvador; los días de pescado, á la pescade­
ría  y  á la costanilla; por las tardes, al río; los jueves á la 
feria . El m ismo. Resplandecientes como el mismo sol k  
mediodía. E l m ismo. E s ta  m añana la empecé temprano, 
— Y  ya  estuvo acabada k  mediodía, lr ia r te .

YI. Cuando la pa rte  del día s§ expresa por un verbo 
que signiíica un  fenómeno ó suceso que suele efectuar­
se en ella, precede á dicho verbo la preposición Á .

E l  renegado al anochecer dio fondo con la barca casi 
frontero de donde... Zoraida estaba. Cervantes. Tuvim os 
por cierto de vernos otro día al amanecer en las riberas 
de E spaña. El m ismo. N os dimos tanta prisa á bogar, que 
al poner del sol, estábamos tan cerca, que bien pudiéra­
mos, á nuestro parecer, llegar antes que fuera m uy de no­
che. El m ismo. E n  esto llegaba ya  la noche; y al cerrar 
de ella, llegó á la venta un coche. El m ismo.

y i l .  Con los sustan tivos día  y noche, tom ados como 
contrapuestos el uno al otro, nos servim os de la prepo­
sición De.

De noche me ¡podréis sacar sin  miedo y  llevarme á la bar­
ca. C ervantes. E l  cielo dice: yo te alum bro  de día y  de 
noche por que no andes á oscuras. P . G ranada. Los ani­
males sueñan  de  noche como sombras lo que trataron  de 

día . Quevedo.

Y III. Cuando se lija el d ía  del mes en que algo se 
e jecuta, la pa lab ra  día  y el artícu lo  que le corresponde 
pueden om itirse  ó expresarse.

Falleció  [San M artín] en el año 654 á doce días del mes 
de noviembre. P. R ivadeneira. N ació la seráfica M adi e
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S ta . T eresa ... á 28 del mes de m arzo. El m ism o. [San 
Marcio] descansó en el S eñ o r... á los 24 de octubre. El 
m ismo.

IX . Los nom bres propios de meses suelen llevar la 
preposición E n .

E l  m adrugar e n  ju lio  ó e n  febrero— Con las estrellas, 
es método prudente. Ir ia rte .

X . El año y sus cuatro  estaciones se enuncian  ord i­
nariam en te  con la preposición E n  ó bien sin ella.

Falleció  [San Martín.] en  el año 664. P. R ivadeneira . 
E n  tiempo de fr ío s  y  nieve están quedas [las abejas] en su  
casa, manteniéndose en el invierno del trabajo del verano. 
P . G ranada. Á  no contármelo un hombre tan verdadero 
como él, lo tuviera por conseja de aquéllas que las viejas 
cuentan  e n  invierno al fuego. Cervantes. El año de 1356 
se abrió su sepulcro [de S. Homobono]. P. R ivadeneira.

§  II. Duración del tiempo

I. El tiem po que una  acción d u ra  se expresa sin p re­
posición ó con la preposición E n .

E s te  Uñoso bogó al remo, siendo esclavo del Gran S e ­
ñor, catorce  año s . Cervantes. Térm ino lleva [el caballe­
ro del Bosque] de quejarse un mes arreo. El m ismo. N o  
habremos estado dos horas por estas encrucijadas. El m is­
mo. D urará  toda una eternidad. P. N ierem berg. Acabó  
e n  breves días la vida á las rigurosas manos de tristezas y  
melancolías. C ervantes. S i  acaso en  muchos días no en­
contramos agua, ¿qué hemos de hacer? E l m ismo.

II . Cuando se em plea la pa lab ra  espacio sin artícu lo  
determ inado, va precedida de P or.

M andó que por  espacio de cuatro días no le diesen cosa 
alguna de comer. Cervantes. Perseveró [la M agdalena en 
el desierto] por espacio de treinta y dos años. P. Rodríguez.
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111. Cuando se expresa la  duración del tiem po con la 

preposición P or, la pa lab ra  espacio puede om itirse.
¿ 1  copero de F a raón ... se olvidó de José por  dos años 

enteros, (esto es, por espacio de dos años enteros) .  P. Ro­
dríguez. ¿Qué cosa puede ser m ás miserable que adquirir  
con tanto trabajo lo que por tan  poco tiempo ha de durar?  
P. G ranada.

CAPÍTULO XIX 
RELACIONES DE LUGAR

§ I. Lugar cii dónde. Situación expresada por E n

El sustan tivo  que significa el lugar en que se h a lla  
u n a  cosa ó persona, ó en que se verifica un  suceso, va  
precedido de E n  ó A .

I. Exigen la  preposición E n  los nom bres propios de 
lugar.

Reinaba en aquella sazón en  E spaña Leoviqildo. P. Ri- 
vadeneira . En Jaén, donde resido,— Vive don Lope de 
Sosa. Balt. de A lcázar. En Roncesvalles había m uerto  
[Bernardo del Carpió] á Roldán el encantado. C ervantes.

II . S irve la preposición E n  p a ra  denotar lo in terio r 
de un  lugar, y vale tan to  como dentro de ó en medio de.

Yo creo que no está e n  casa, dijo el huésped; pero yo le 
buscaré. C ervantes. A ll í  nos tenderemos en  m itad  de un  
prado, y nos hartaremos de bellotas ó de nísperos. E l m is­
mo. Tenemos la soberbia tan arraigada  e n  las entrañas, 
que no podemos oir nuestras fa ltas . P. Rodríguez. P úso­
se en pie sobre la cama envuelto de arriba abajo e n  una  
colcha de raso am arillo . C ervantes.

III . Em pleam os la preposición E n  p a ra  significar la 
12
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parte  superior ó la  superficie de las cosas, y entonces 
E n  equivale á encima de ó sobre.

Desde los presidentes que están sentados en  su trono, 
hasta el pobrecito que está postrado y  tendido en el suelo 
y  en  la ceniza. P. R ivadeneira . E staba  él [Sancho] m i­
rando unas grandes letras que en la pared frontera  de su 
s illa  estaban escritas. C ervantes.

IV . Muchos verbos in transitivos, que significan esta ­
b ilidad  ó consistencia , exigen la preposición E n .  Tales 
son: C onsistir, encallar, descansar, estar, estribar, insis­
tir , perseverar, persistir, prender, radicar.

L a  verdadera hum ildad consiste en que uno se conozca 
y  se tenga en poco. P . Rodríguez. ¿E stás  en  tu  seso?Cer­
van tes. En él [en Dios] estribe, en él confie, á él llame. 
P. G ranada. Perseverando  en  su demanda, vieron otros 
dos ángeles. P. L apuente. In s isto  en m i esperanza vana­
m ente. Q uevedo. E nca lla r  la nave en  arena; descansar el 
amo en  el criado; estribar en el plin to; persistir  en una  
idea; prender las p lan tas  en la tierra; radicar en  tal parte. 
A cadem ia.

O b s e r v a c i ó n . El verbo Estribar se halla también con las 
preposiciones Cony Sobre; é Insistir, con la preposición Sobre.

Estribando [las hormigas] c o n  los hombros y c o n  los pies. 
P. Granada. Espere en el nombre del Señor, y estribe s o b r e  su 
Dios. El mismo. Insistir s o b r e  alguna cosa. Academia.

Y. Con la preposición E n  se construyen  algunos v e r­
bos activos que significan colocar ó fijar, para  denotar 
la  cosa en que algo se coloca ó fija; p. ej. C ifrar, con­
centrar, confirmar, depositar, fija r , fundar , in iciar, se­
pu ltar, vincular, etc.

T a l era por entonces el ansia que tenía B onaparte por 
reconcentrar el poder en  sus manos. M. de la Rosa. Vie­
ron  [las san tas m ujeres] dos ángeles que las confirmaron 
e n  la fe. P. L apuente. F undad vuestras soberbias en el 
oro. Quevedo. Llegó en esto una pelad illa  de arroyo, y  
dándole en un lado, le sepultó dos costillas en  el cuerpo.
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Cervantes. C ifrar su dicha e n  la virtud; concentrar el po­
der e n  una mano; depositar en  el Banco; fijar e n  la p a ­
red; fijarse e n  el buen propósito; in iciar  ó iniciarse e n  los 
m isterios; vincular la gloria  en  la v ir tud . Academ ia.

§ II . Situación expresada por A

I. La preposición Á  significa proxim idad ó cercan ía, 
y equivale  i  ju n to  á  ó cerca de.

Tienen  [las abejas] velas k  la puerta, por que ninguno  
éntre á hurlar sin  ser sentido. P . G ranada. E staba  Zora i- 
da aguardándonos k  una ventana. C ervantes. Vim os al 
pie de un alcornoque un pastor mozo. El m ism o. Queda­
ron solos Á la mesa. El m ismo. Cuando pensé que empe­
zaba á entrar, ya  estaba k m i cabecera. Quevedo. Sancho  
se agazapó debajo del rucio poniéndose k los lados el lío de 
las armas y  la albarda del jum en to . C ervantes. E l  vestido 
que me enviaste tenía delante, y  los corales que me envió 
m i señora la duquesa al cuello, y  las sartas en la m ano. 
El m ismo.

II . Á  denota  exposición.
N osotros, los caballeros andantes verdaderos, al sol, al 

fr ío , al aire, k las inclemencias del cielo, de día y  de no­
che, á pie y  á caballo, medimos toda la tierra con nuestros 
m ism os pies (esto es, expuestos al sol, a l fr ío , etc.) Cer­
v an tes. Tendido yo Á la sombra esté cantando. F r. L. de 
León. Curar cecina al humo; secar al aire. Academ ia.

III . Á  equivale algunas veces á hacia.
[Pedro Recio] na tura l de T irleafuera , lugar que está 

Á la mano derecha,' como vamos de Caracuel á A lm odóvar 
del campo. C ervantes.

IY. Dícese ind is tin tam en te  al principio  y e n  el p rin ­
cipio, k  la orilla  y e n  la orilla , k  la ribera  y  en  la ribe­
ra , al fin y e n  el fui, k  la fiesta y en  la fiesta.
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D ejando  [Eustaquio] al uno de sus hijos Á la orilla del 
rio, tomó el otro sobre sus hombros. P . R ivadeneira . H a ­
llando en ella  [en la m ar] y en su orilla  un  pequeño batel 
sin  remos, vela, m ástil n i ja rc ia  a lguna. C ervantes. Se  
sentó cabe el camino que pasa  Á la ribera de un  río . P. Ri- 
vadeneira . E n el fin de su prim era  parte. C ervantes. D a ­
llarse Á la fiesta, en la fiesta. A cadem ia.

Y. Con algunos verbos, como A ferrarse , m irarse, re­
presentarse, curtirse, enredarse, se expresa con las p re­
posiciones Á  y E n  la cosa en que se verifica la acción 
del verbo.

L a  política  egoísta, i  que se había aferrado, etc. M. de 
la  Rosa. L a  Ing la terra  se aferró m ás y m ás en aquellos 
puntos capitales en que cree vinculada su prosperidad y  
grandeza. El m ismo. Corrientes aguas puras, crista linas, 
— Árboles, que os estáis m irando  en ellas. G arcilaso. Cur­
tirse al sol, en los trabajos; enredarse una cosa Á otra, en 
otra  y tam bién con otra; m irarse  al espejo y  en el agua; 
representarse Á la ó en la im aginación. A cadem ia.

§ III. Lugar de donde. Origen del movimiento

I. E l nom bre su stan tivo , que ind ica  el lugar desde 
donde em pieza el m ovim iento, va  precedido de la p re ­
posición D e.

A l  sa lir  de Barcelona, volvió don Quijote á m irar el si­
tio donde había caído. C ervantes. Anoche llegó el hijo de 
B arto lom é Carrasco, que viene de estudiar de Salam anca, 
hecho bachiller. El m ism o.

II . La m ism a preposición De sirve para  significar el 
origen ó princip io  de las cosas.

D ecía  [Ignacio] esto con unos gemidos, que le salían  de 
las entrañas. P. R ivadeneira . Deste tan grande desorden 
y  estrago de la cria tura  racional procede otra gran m ise­
ria . P. G ranada. E n  los otros sacramentos bebemos como
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de arroyo que mana  de  la fuente. P . Rodríguez. E sto  no 
nace de  fa lta  de habilidad, sino de sobra de.pereza y  de 
penuria de discurso. C ervantes. Un aragonés, que él dice 
ser na tura l de Tordesillas. El m ism o. '

I II . Se denota adem ás con la  preposición D e  el ale­
jam ien to  ó apartam ien to  de un  punto .

Procuró de reducirle y de apartarle  de  aquel nial p ro­
pósito que tenía. P . R ivadeneira . P id ió  al Padre que no 
le echase de  s í. El m ism o. Con m uestra de honrar á O tón, 
le alejó de R om a. P . M ariana. Q uitan á los dulces hijos 
de la presencia del padre que se está m uriendo. P. G ra­
nada. Inapeable  de su opin ión; inseparable de  la v irtud . 
Academ ia.

IY . Varios verbos com puestos de las preposicio­
nes E x ,  De, ó de las va rian tes de ésta  Des ó D i, p i­
den después de sí un nom bre precedido de la  p reposi­
ción De.

Item : que todo buen poeta pueda disponer  de m í y  de 
todo lo que hay en el cielo á su beneplácito. Cervantes. 
Rascándole nombre que no d esdijese  mucho del  suyo, y 
se encaminase a l de princesa. El m ism o. Con toda su po­
tencia procuró [el em perador Yalente] desarraigar  del  
m undo la fe  católica. P . R ivadeneira . Se  disculpó [el ven­
tero] de la insolencia que aquella gente baja con él había  
usado. C ervantes. N o  lo quiero yo aquí tra tar, p o m o  d i­
vertirm e  de m i propósito. P. R ivadeneira . S in  d e s pe d ir ­
se  P anza  de sus hijos y m ujer, y  don Quijote de su am a  
y  sobrina. C ervantes. M otivos eficacísimos para  d esato ­
llar  á un alm a  de su pereza y m ezquindad. P. N ierem - 
berg . Los antes bienhadados. . .— De ti desposeídos— ¿A 
dó convertirán ya  sus sentidos? F r. L. de León. I i á u n  
escribano que no le venía bien el alm a, y  quiso decii que 
no era suya, por descartarse de ella . Quevedo.
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§  IV. Lugar hacia donde. Dirección del inovimienlo

La dirección del m ovim iento se expresa con las p re ­
posiciones Á , P ara  y H acia .

Espero respuesta de ésta, y  de m i ida Á la corle. Cer­
v an tes. L a  vuelta de Luscinda  Á su casa. El m ism o. V a­
mos Á otras cosas, que tam bién im portan harto, aunque 
parecen menudas. S ta. T eresa. Tomó su camino para  
A rab ia . P. R ivadeneira . M e fu i  para  m i amo. D. H. de 
M endoza. E ncam inándose  hacia  donde le pareció. Cer­
v an tes.

§  V. Lugar á donde. Movimiento expresado con Á

I . E l nom bre que ind ica  el térm ino del m ovim iento 
lleva  an tes de sí la preposición Á .

Vino Daciano  Á A lca lá  de H enares para persegu ir... á 
los cristianos. P . R ivadeneira . E n  fin  por caminos desusa­
dos, por atajos y  sendas encubiertas, partieron Roque, don 
Quijote y  Sancho con otros seis escuderos Á B arcelona. 
Llegaron  Á su p laya  la víspera de san Juan . C ervantes. 
M is padres, añadió doña R odríguez, me dejaron sirviendo, 
y  se volvieron  Á su tierra; y  de a llí á pocos años se debie­
ron de ir  al  cielo, porque era n ... buenos católicos y  cris­
tianos. El m ism o. Venía en el coche una señora vizcaína, 
que iba Á Sevilla , donde estaba su marido, que pasaba Á 
las Ind ia s. E l m ismo.

I I .  Nos servim os tam bién  de la preposición Á  para  
significar el térm ino á que se aproxim a ó llega una cosa, 
hablando de m ovim iento no m ateria l, sino m etafórico.

A lca n céÁ ser a lférez. Cervantes. Á quien podría ser que 
no llegasen los m entirosos. E l m ism o. E r a  [don Quijote] 
un cuerdo loco, y  un loco que tiraba  Á cuerdo. El m ismo. 
D ejaba A nselm o de acudir Á sus gustos. El m ismo. A cu ­
dieron [los yangüeses] Á sus estacas. E l m ismo.
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111. El m ovim iento de aproxim ación á u n a  persona 

se expresa siem pre por medio de la  preposición A .
E n tró  [Sancho] k s u  amo, el cual acababa de despertar. 

C ervantes. Vieron parle de este destrozo algunos españo­
les que vinieron k Cortés con la noticia de su escándalo. 
Solís. Teodocillo y L agod io ... huyeron del peligro, y  se 
fueron k  los emperadores Iloiiorio y Teodosio. P . M ariana. 
D eterm inó de enviarme k  su hermano m ayor con ocasión 
de pedirle unos dineros. C ervantes.

§  YI. Movimiento expresado con En

O b s e r v a c i ó n . Nuestros antiguos escri tores  . im i ta n d o  a los 
latinos em plearon  la preposición En p a ra  denotar  el te im i 
no del m o v im ien to ; decían por ej. Vino en España por Vino a 
España Aunque ac tualm ente  no sería  lícito el uso de tales lo 
S í e s ;  sin  embargo con m uchos verbos, que significan 
movimiento, sea  m ateria l ,  sea metafórico, pa ra  significar 
térm ino del mismo, empleamos la preposición En.

I . C onstrúvense en prim er lu g ar con E n  g ran  n ú ­
m ero de verbos com puestos de las preposiciones E n  o 
Jn , en los cuales d icha preposición conserva la prim i
tiv a  fuerza que en la tín  ten ía .

Y  á vos , a lm a de cántaro, ¿quién os ha encajado en el 
celebro, que sois caballero andante? C ervantes. Se en fras­
có tanto  en n i  lectura  [de los libros de caba lle ría  , que 
se le pasaban las noches leyendo de claro en claro. < m is­
m o. Os damos licencia, que sin  que incurran en  otra pe 
n a ,  siqan su costumbre. Quevedo. S i  reincidieren en 
su  obstinación , les condenamos en que coman en galera  
su bizcocho. E l m ismo. Se  incorporaron en su ejer 
cito. Solís. Encenagarse  en los v icios; engolfarse en 
cosas graves; incid ir  en cu lpa ; incluir en el núm ero , in  
calcar en  el ánim o; in flu ir  en alguna cosa; ingerir en un  
árbol; insertar un  documento en otro; insinuarse  en e 
ánim o del rey; invertir el dinero en fincas. A cadem ia.

O b s e r v a c i ó n . Incorporar admite  adem ás Á y Con.
i ñ m t i Z m a  ce sa i  Cree. Academia. per
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tropas enemigas, hasta llegar á incorporarse con los suyos. S o l í s .  
Incorporó con s u  gente los cien hombres, que venían de refresco. 
E l  m i s m o .

II . R igen la preposición E n  los verbos con que ex­
presam os los efectos exteriores, m ayorm ente súbitos, 
de los afectos vehem entes del ánim o.

P rorum piendo  [el cacique] en lamentos de su in fe li­
cidad, dijo. Solís. P rorum pió  en am enazas. El m ism o. 
Desahogarse en denuestos; desatarse en improperios; des­
fogar la cólera en alguno; deshacerse en llanto; encenderse 
en ira; m ontar  eñ cólera; rom per en llanto. Academ ia.

III . Varios verbos que significan m ovim iento m ate­
rial exigen la preposición E n .

l o  por sa lir de la sa la ,— M e zam paré  en una alcoba. 
Q uevedo. Zam puzado  en un banasto— M e tiene su m ajes­
tad. El m ism o. E n el profundo m ar te has zam bullido. 
El m ismo. Acaso  en los infiernos te has sum ido. El m is­
m o. A sia  adúltera, en vicios sumergida. H errera. E n todos 
los oficios y  artes se ha introducido el don, en hidalgos y  
en villanos. Q uevedo. Tenían las bocas emboscadas en 
barbas, que apenas se las hallara un brazo. El m ism o. 
E scapé del trueno, y  d i en el relám pago. D. II. de Men­
doza. Sallaban  de p la ce r , ¡oh qué embeleso!— De p e m il  
en p em il, de queso en queso. Sam aniego. D on Quijote se 
emboscó en la flo resta , encinar ó selva ju n to  a l gran T o­
boso. C ervantes. Ora en los senos,— .Mansión eterna de 
la eterna noche,— D errum bado Se a b ism a , y  desaparece. 
Reinoso. Chapuzar en el río; desembocar en el m ar; em­
butir una cosa en otra; entremeterse en asuntos de otro; 
hundirse en el cieno ; in sta la r á uno en s u  casa; in ter­
narse en alguna cosa; p lan tar, ó plantarse uno en Cádiz. 
Academ ia.

O b s e r v a c i ó n . Arrebozarse y  embozarse a d e m á s  d e  l a  p r e p o ­
s i c i ó n  En e n  e l  s e n t i d o  d e  dentro de, a d m i t e n  Con.

Arrebozarse co n , en  la capa; embozarse con la capa, en  el 
•manto. Academia.
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IY. Tom an E n  algunos verbos que denotan m etafó­

ricam ente  m ovim iento.
E l  nial redundaría  en alabanza vuestra, y  en pro del 

género hum ano. C ervantes. Otros [linajes] acabaron en 
punta como pirám ides , habiendo disminuido y  aniquilado  
su principio hasta parar en nonada, como lo es la punta  
de la p irám ide. El m ismo. A listóse  en la Compañía de 
Jesús. P . A lcázar. Concurrir muchos en un  dictamen; 
conspirar en un intento; declinar en bajeza; degenerar en 
monstruo; descargar en (contra, sobre) el inocente; re­
caer en la f a l l a ; reconcentrarse el odio en el corazón; ce­
der en honra de alguno. Academ ia.

Observación. Alistarse toma además Por.
Sus padres los enviaban al ejército.... antes de alistarse por 

soldados. Solís.

§  VII- Movimiento expresado por Á  y E n

I. A lgunos verbos de m ovim iento adm iten in d is tin ­
tam en te  las preposiciones Á  y E n .

Sube  en tu jum ento , Sancho el bueno, y  vente tras m í. 
C ervantes. Iban  en humo las esperanzas. El m ism o. S i  
éste tam bién cae en el m ar. El m ism o. N o  querría que ca­
yese en tu im aginación. El m ismo. D ecía esto con tanto 
brío y  denuedo, que in fund ía  miedo en los que le acome­
tían . El m ism o. Traspasando  [el am or] en aquel sumo  
bien. P . Rodríguez. A rro jaron  luego el esquife al agua 
cubierto de ricos tapetes y  almohadas de tei ciopelo carmc- 
s í. C ervantes. S in  entrar más en cuentas consigo... se 
arrojó  en m itad  del bullcnte lago. El m ismo. E l  rey 
Ju a n  de B reña  pasó en E spaña  y aportó por m ar Á B ar - 
celona. P. M ariana. Otros pretenden que no fué  español 
[A vicena], n i jam ás aportó  en E spaña. El m ism o. T am ­
bién dijo maese Pedro desde den tro: muchacho, no le m e­
tas en dibujos. C ervantes. Pues si puedo v ivir tan rega ­
lado,— !  qué m eterm e ahora Á curandero? Sam aniego. 
Confinar á uno Á, en tal parte; escupir al, en el rostro;
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im portar  Á, e n  E spaña; in fu n d ir  ánim o  Á alguno; in sp i­
rar  Á, e n  alguno; lanzarse a l , e n  el mar; precipitarse a l , 
e n  el foso; propasarse Á, e n  una cosa; sa lir Á,  e n  la cara; 
subir Á alguna parte; transferir alguna cosa Á, e n  otra  
persona; traspasar alguna cosa Á alguno; trasp lan tar de 
una parte  Á e n  otra; verter a l  su e lo , e n  el ja rro . Acade­
m ia.

II . Adem ás de las preposiciones Á  y E n  tom an tam ­
bién P o r  a lgunos verbos de m ovim iento.

M andó echarle Á las bestias fieras. P. R ivadeneira . 
E cha  [Dios] e n  el fuego el azote con que castigó á los de­
m ás. E l m ismo. D e un revés, zas, le derribé la cabeza e n  
el suelo. C ervantes. Acababa  [Sancho] su razón con des­
peñarse del m onte de su  sim plicidad  a l  profundo de su ig­
norancia. El m ism o. D erram ar  a l , e n  el, p o r  el suelo; 
derribar, derrocar a l  valle, e n , p o r  tierra; deslizarse a l , 
e n  el vicio, por  la pendiente; despeñarse e n  el m ar; po r  la 
pendiente; echar p o r  tierra. Academ ia.

O b s e r v a c io n e s . 1.a Refugiarse además de Á y En, admite la 
preposición Bajo; por ej. Refugiarse Á, b a jo , e n  sagrado. Aca­
demia.

2. a Entrar, cuando se refiere á lugar, toma En; y Á, en los 
otros casos. Entrados, p u e s , e n  su aposento, cerró tras si la 
puerta. Cervantes.

3. a Inducir pide Á con verbo, y En con nombre.
Inducir Á pecar, e n  error, Academia.
4. a Decimos: Abandonarse Á la suerte, y e n  manos de la suer­

te; Encomendarse Á Dios, y e n  manos de alguno; Entregarse a l  
estudio, y e n  brazos de la suerte; Encaramarse a l  tejado, y  e n  

un árbol; Levantar las manos al cielo y e n  alto. Academia.

§  V III. Lugar por donde. Medio del movimiento

I . El sustan tivo  que ind ica  el medio por donde se ve­
rifica el m ovim iento, va  acom pañado de la  preposición 
P o r.

Pasó  po r  G ranada ,... vino el general á do el m arqués 
de Vélez estaba. D. H. de M endoza. E n  fin  p o r  caminos
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desusados, por atajos y  sendas encubiertas, partieron R o ­
que, don Quijote y Sancho con otros seis escuderos á B a r ­
celona. C ervantes.

II . El lugar indeterm inado  en el cual se verifica el 
m ovim iento, se expresa tam bién  con P or.

M ejor parece un  caballero andan te que por los desiertos, 
por las soledades, por las encrucijadas , por las selvas y 
por los m ontes anda buscando peligrosas aventuras. Cer­
van tes. A ndando los cristianos descarriados, afligidos y  
escondidos por los m ontes, bosques y  cuevas. P . R ivade- 
neira . Ib a  alegre y bulliciosa— Por la ribera arenosa,—  
Que el m ar con sus ondas baña. Gil Polo.

CAPÍTULO XX
VARIAS RELACIONES EXPRESADAS POR LAS PREPOSI­

CIONES

§ I. Instrumento

El nom bre del in strum en to  con que a lguna  acción 
se efectúa, va  precedido de las preposiciones Con ó Á ,  
y á veces P or  ó D e.

Con los dientes y  uñas despedaza [el tigre] cuantas [mo­
nas] puede. P. G ranada. Traspásenm e el cuerpo con puntas  
de dagas buidas; atenázenme los brazos con tenazas de fu e ­
go. C ervantes. Cerrando él la puerta  Á piedra y  lodo, quedó­
se dentro hasta que m urió . P . G ranada. Tus valientes m o­
rirá n  Á cuchillo. F r .L . de León. P odrás ver la contienda 
porfiada,— Y, sin  escalas, por el roto m uro— E n tra r  los 
de Felipe  Á pura espada. E rcilla . A l fin se escapan— A tro ­
pelladam ente— P or cierto pasadizo abierto Á diente. S a -  
m aniego. E l  cabritillo criado— Debajo del cesto Á leche. 
Lope de Y. A b rir  una lám ina  Á buril; herrar Á fuego; la­
brar Á m artillo; esculpir Á cincel; grabar al agua fu er te .
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A cadem ia. Verás por lus m ism os ojos, y  yo  por los m íos. 
C ervantes. L o  que te lie contado lo v i por m is propios ojos, 
y  lo toqué con m is manos. El mismo.- D io  [Dorotea] del 
azote á su palafrén . El m ism o. Y a  tenía comprados de su 
dinero dos fam osos perros. El m ismo.

§  I I .  Medio

El medio por el cual se e jecu ta  la acción, se denota  
con P or  ó Con.

E s el prim ero de los privilegios, que algunos poetas sean 
conocidos tanto  por el desalmo de sus personas, como por 
la fam a  de sus versos. C ervantes. Tlace él profesión de las 
arm as, para tener envidia á la fam a que por ellas he gana­
do. El m ismo. D e esa m anera quedase con vida el que con 
embelecos y  falsías procuraba quitárm ela á m í. El m ismo. 
D ase de advertir que no se escribe con las canas, sino con 
el entendim iento, el cual suele m ejorarse  con los años. El 
m ism o.

§  I I I .  Modo

Suélese expresar el modo con que algo se e jecuta, por 
las preposiciones Á , Con, D e, E n  y P or.

Sa lió  en fin Sancho vestido Á lo letrado. C ervantes. Por 
ser la hora de la m añana, y  herirles al soslayo los rayos 
del sol, no les fa tigaba. El m ismo. Cuatro hombres vienen 
Á caballo Á la jin e ta  con lanzas y  adargas. E l m ismo. 
F ueron acusados ( los taberneros] que habían m uerto m u ­
cha cantidad de sed Á traición, vendiendo agua por vino. 
Quevedo. Se llegó Sancho á una reverenda dueña, y  con 
voz baja le dijo. El m ismo. Con dos m aravedís que con án i­
mo alegre dé a l pobre, se m ostrará tan liberal, como el que 
Á cam pana herida da limosna. El m ismo. Cuando de gra ­
do no lo hagáis, esta lanza y esta espada ... harán que lo 
hagáis por fuerza . El m ismo. D íjole  en voz sum isa. E l 
m ism o. Fuéle respondido por el propio tenor pasado. El
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mismo. Encuadernar  en pasta , de fino, Á la rústica; he­
redar e n , por línea recta; pagar  Á, en dinero; esculpir de 

relieve. Academia.
O b s e r v a c io n e s . 1.a Después de la preposición Á sucte omi­

tirse el artículo, cuando se expresa el modo con un nombre 
en plural.
* Unos hablan de hilván, otros Á b o r b o t o n e s , otros a  c iio r r e t a  
DAS otros habladorísimos hablan Á c á n t a r o s . Quevedo. De de­
vociones Á b o b a s  líbrenos Dios. Sta. Teresa. Cubriéndose su he­
rreruelo, subió en su muía Á m u j e r ie g a s . Cervantes. Los mas de 
bruces, y no Á so rbo s ,-E l suave licor fueron gustando. El mismo.

2. a S u e l e  también omitirse el artículo, cuando la preposi­
ción A afecta á una expresión de dos ó más vocablos.

Bien cubierto [don Quijote] de su rodela, con la lanza en el 
ristre, acometió Á todo  g a l o p e , y embistió con el primer molino. 
Cervantes. Descubrimos cincuenta caballeros, que con gran lige­
reza, corriendo Á m e d ia  r ie n d a , á nosotros se venían. El mismo. 
Señor, ya se viene Á m á s  a n d a r  el día. El mismo.

3. a La preposición Con, cuando significa modo, a veces
también se suprime. _ ,

Andar siempre en vela l a  b a r b a  sobre el hombro. 1. Kocm- 
guez. Va el SeTior por este camino... e l  paso  corrido, e l  h u e l g o  
apresurado y e l  co lo r  mudado. I*. Granada. Cuando andamos 
los  ojos modestos y bajos, andamos recogidos. P . R o d r í g u e z .  
Venia el asturiano todos los  d ie n t e s  bañados en sangre. Cer 
yantes.

§  IV. Compañía

I. La preposición Con sirve pa ra  significar la compa­
ñía  ó concomitancia de una persona ó cosa con otra.

S i  trajeres á tu m ujer con ligo, enséñala, doctrínala, y  
desbástala de su na tura l rudeza. Cervantes. P artieron  
Roque, don Quijote y Sancho  con otros seis escuderos a 
Barcelona. El mismo. L e dieron á cenar un  salpicón de 
vaca con cebolla. El mismo.

O b s e r v a c ió n . Con dice á veces simple oposición á Sin.
Más quiero muerte c o n  juicio, que vida s in  él. Quevedo.

II .  Requieren la preposición Con las palabras, cuya 
significación en traña  en sí misma la concomitancia de 
o tra  cosa ó persona.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



—  190 —
P rocuraré unirm e y  hacerme una cosa c o n  D ios por 

a m o r... L a  m ism a unión tengo de procurar c o n  todos los 
prójim os. P. Lapuente . E so no, Sancho, respondió Tere­
sa; casadla c o n  su igual, que es lo m ás acertado. Cervan­
tes. Seguram ente podréis comunicar conm igo lo que qui­
siereis. El mismo. N o  es tiempo de tra tar  c o n  D ios nego­
cios de poca im portancia. Sta. Teresa. H erm anad el deleite 
del oído— C o n  la austera razón. M. de la Rosa. C o n  éstos 
iba ensartando otros disparates. Cervantes. L e  habló, y  
concertó c o n  él, que pasase á él y  á trescientas cabras que 
llevaba. El mismo. ¿Quiere vuesamerced darm e licencia 
que departa un  poco c o n  él?  El mismo. H ablaré  c o n  su 
merced. El mismo. N o  os pongáis, m arido, á disputar 
conm igo. El mismo.

O b s e r v a c i ó n . Hablar a d m i t e  t a m b i é n  l a  p r e p o s i c i ó n  Á.
Él se encargaba de hablar Á mi padre, y hacer con él que ha­

blase c o n  el de Luscinda. C e r v a n t e s .

III. Exigen la preposición Con los verbos que signi- 
iican una  acción recíproca en tre  el sujeto y otra  cosa ó 
persona expresada por un  complemento indirecto.
i Suponiendo que llegaría el caso de a frontarse  c o n  las 
huestes de M olezum a. Solís. De tra tar uno y  conversar c o n  

sus parientes, na tura lm ente  se sigue el alegrarse con sus 
prosperidades. P. Rodríguez. Y a  se habían  [las doncellas] 
reconciliado c o n  él [con don Quijote]. Cervantes. P or 
tener un apetito sensitivo, que contradice á la voluntad y  á 
la razón, no nos podemos averiguar c o n  él. P. Rodríguez. 
E stando  barajados los unos c o n  los otros, nadie por yerro  
de cuenta se ponía  las piernas n i los m iem bros de los veci­
nos. Quevedo. T ra ta  de hacer paces y  reconciliar á unos 
c o n  otros. P. Rivadeneira . Procuró de aliarse cois muchos 
grandes. P . Mariana. E m p a re ja r  c o n  la venta; emparen­
tar c o n  buena gente. Academia.

O b s e r v a c ió n . Aunarse a d m i t e  t a m b i é n  l a  p r e p o s i c i ó n  Á.
Ayer los toledanos,—Que hoy se aúnan Á vosotros,—Vivieron 

entre nosotros. C a l d e r ó n .  Que no siempre en balanzas de fortuna 
—Lo afortunado c o n  lo audaz se aúna. J á u r e g u i .
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IY. Aunque la acción recíproca envuelva  la idea de 

contrariedad, se adopta pa ra  denotarla  la preposición 
Con, que suele convertirse  en Contra.

Con la enfermedad ba ta llo : ó ella me vencerá, ó yo la 
venceré. Quevedo. Á  una sola nación vencer no puedo ,—  
Contra, la cual ha tiempo que batallo. I r ia r te .  Los cua­
drilleros se sosegaron por haber entreoído la calidad de los 
que con ellos se habían combatido. Cervantes. Acometió  
don Quijote á lodo galope, y  embistió con el prim er m oli­
no. El mismo. Un m uerto de buena disposición cerró con-  
migo: yo creí que era loco, y  cerré con él. Quevedo. E l  
competir con persona poderosa el que no lo es, es necedad 
á prueba de mosquete. El mismo. A l  moro y cristiano be­
licoso— Que de ju s ta r  con él tendrá osadía. El mismo. 
Quisiera m ás lid iar  con lacayos. El mismo. Y a  empeza­
ban á bregar unos con otros, cuando llegó un  demonio de 
paz. El mismo. E ncontró  con un perro tan relleno,— Tan  
lucio, sano y  bueno,— Que le d ijo . Samaniego. Quisiera 
topar luégo con quien hacer experiencia del valor de su 
fuerte  brazo. Cervantes. Pues atropella al sol, si con él 
choca. Quevedo. L a  gente una  con otra se embravece. Er- 
cilla. Pequeña es esta fu r ia  comparada— Á  la de F ilis  con 
A lvino  airada. Garcilaso.

O b s e r v a c ió n  1.a Tropezar admite la preposición En además 
d e  Con.

De otra manera, será como el que tropieza e n  la piedra. P. Ro­
dríguez. Andaban los pobres entre media docena de reyes, que 
tropezaban co n  las coronas. Quevedo.

O b s e r v a c ió n  2.a Topar y encontrar úsanse también como 
activos.

Yo topé un rosario y sarta de gente mollina y desdichada. Cer­
vantes. Quitándole el caballo al primer descortés caballero q u e  

topase. El mismo.

§  Y . Precio

1. El precio de cada un idad  de medida se expresa con 
la preposición Á .

Valdrá la onza [del bálsamo] más de k  dos reales. Cer-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



—  192 —
yantes. E n  la corte son ¡os gastos grandes: que el pan  
vale Á real, y  la carne la libra  Á trein ta  m aravedís, que 
es un ju ic io . El mismo. A unque no se tasaran  [los palos 
que recibió Sancho] sino  Á cuatro maravedís cada uno. 
El mismo. L os crucifijos se están haciendo: creo costarán  
Á ducado. Sta. Teresa. Una con otra, chica con grande, Á 
doblón la pagaba. Moratín.

II. Si se t ra ta  del precio total de una  cosa, lleva el 
sus tantivo  las preposiciones E n  ó P or  con los verbos 
comprar y vender; pero con los verbos valer y costar re­
chaza la preposición.

E s ta  tabla principa l— De Júp iter  ¿cuánto vale?— E sta  
de ordinario sale—  Vendida e n  medio rea l.— Y  ésta de la 
diosa J u n o — ¿En qué se suele vender?—  É s ta  por ser de 
m ujer, — Suele venderse pon uno. Baltasar de Alcázar. 
Vale ü n  florín cada gola — D e aqueste vinillo  aloque. El 
mismo. D i e z  y  s e i s  vale el cuartillo:— N o  tiene vino rnéts 
bajo. El mismo. Provecho quiero; que sin  él no vale u n  

cua trín  la buena fam a . Cervantes. L a  bacía es buena; y  
vale u n  real de á ocho como un  m aravedí. El mismo.

§  YI. Dimensión

I .  Enunciase  la dimensión con un sustantivo de u n i­
dad de medida seguido de la preposición E n  ó De y el 
nom bre que signiíica la dimensión ó figura de la cosa 
que se mide.

La preposición E n  precede siempre á adjetivo; De á 
sustantivo ó adjetivo indis tin tam ente .

Tenía  [el pez] cuarenta codos d e  la rg o ,... y  d e  anchu­
ra  tenía quince palm os: los ojos, tenía cada uno un codo 
d e  la rgo ... la cabeza tenia levantada cuatro codos e n  

a lto ...  Cada diente tenía medio codo e n  redondo ,... y  de 
un  diente á otro había un  palm o  d e  anchura. P. Granada. 
Cada u n a  de las torres [de Jerusalen] tenía veinte codos 
e n  largo, y  diez e n  ancho, y  cincuenta  d e  grueso. El mis-
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mo. Púsole una saya de paño Ilena de terciopelo negro de 
un palm o  d e  ancho. Cervantes. A quel filisteazo de G oliat 
tenía siete codos y  medio d e  a ltura . El mismo. P ro lon­
gándose [la Alpujarra] entre tierra de G ranada y  la m ar 
diez y siete leguas e n  largo, y  once e n  lo m ás ancho poco 
más ó menos. D. H. de Mendoza. Tenia toda la provincia  
[de Tlascala] cincuenta leguas d e  circunferencia, diez su 
longilud de oriente á poniente. Solís.

II. Con el nombre solo de la unidad de medida, se 
emplea la preposición D e.

Aquéllos de los brazos largos, que los suelen tener a lgu­
nos d e  casi dos leguas. Cervantes. Los colmillos [del pez], 
era cada uno d e  ocho codos. P. Granada.

§  Y I I .  Distancia

I. La distancia  se expresa sin preposición, cuando el 
adjetivo distante  está en la oración expreso ó subenten­
dido.

Llegó  [el rey don Fernando] á la Peña de los E nam o­
rados, que está de L o ja  d i s t a n t e  siete leguas. P. Maria­
na. Parece que está la honra  s i e t e  'estados debajo de tierra. 
Quevedo. T res leguas de este valle está una aldea. Cer­
vantes. Yo, señor, soy labrador, na tura l de M iguel Turra, 
un lugar que está d o s  leguas de Ciudad R eal. El mismo.

II. Cuando al núm ero se antepone la preposición Á ,  
no se sobrentiende el adjetivo distante, sino el su s tan t i­
vo distancia  con la preposición D e.

Á. dos palmos (esto es, de distancia) se hallaba agua; y  
los turcos no la hallaban  Á dos varas. Cervantes.

13
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CAPÍTULO XXI 
RELACIÓN DE CAUSALIDAD

§  I .  Causa ó motivo por el cual se hace ó sucede algo

I. El nombre que indica la causa por la cual sucede 
ó se realiza a lguna  cosa, va  precedido de las preposi­
ciones De ó P or.

Después de haber declarado la infinidad de gentes que 
habían perecido d e  ham bre, d e  pestilencia, d e  avenidas 
de ríos, d e  torm entas de la m ar, d e  diluvios, d e  incen­
dios, etc. P. Rivadeneira . E l  león roa  sus grandes fuer­
zas, y  el delfín  de la m ar  p o r  su gran ligereza, se llaman  
reyes. P. Granada . N o  debes congojarle, Sancho, p o r  las 
desgracias que á m í me suceden. Cervantes.

II .  La preposición D e, cuando significa causa, pue­
de ir seguida de adjetivo ó participio sin sustantivo .

Porque castigo su descuido ó bellaquería , dice que lo 
hago d e  m iserable, por no pagarle la soldada que le debo. 
Cervantes. Soy enemigo de guardar mucho las cosas, y 
no querría que se me pudriesen  d e  guardadas. El mismo. 
E nferm o  estoy, me muero d e  sediento. Samaniego.

III. Muchos verbos, m ayorm ente  pronominados, no 
adm iten  más que la preposición D e  pa ra  expresar la 
causa.

De todo lo cual se adm iraba don Quijote. Cervantes, 
A frén tanse  d e  su nac ión , duélense por no haber nacido 
alem anas ó francesas. F r .  L. de León. De sentim iento me 
ahogo. Alarcón. E xtenuados  d e  fa tiga , arrecidos d e  fr ío . 
M. de la Rosa. Carcomióse el hidalgo  de oir estas cosas. 
Quevedo. M ueve [la modestia] á la g en te ... á com pungir­
se d e  sus pecados. P. Rodríguez. B ram aban  d e  coraje los 
soldados en los cuarteles. A. Galiano. B ufaba  d e  cora-
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je . P. M ariana. Arrebatarse  d e  ira; asarse d e  calor; ca­
larse d e  agua; cegarse d e  ira; comerse d e  envidia; correr­
se d e  vergüenza; desternillarse d e  risa; empalagarse d e  

todo; helarse d e  fr ío ; morirse d e  fr ío ; perecerse d e  risa; 
secarse d e  sed; sentirse d e  algo; transportarse  d e  alegría; 
reventar d e  harto. Academia.

IV. Machos verbos, tam bién  pronominados, pa ra  ex­
presar la causa admiten ambas p r e p o s i c i o n e s ^  y P or.

Duélense p o r  no haber nacido alemanas ó francesas. 
Fr. L. de León. Dolerse d e  los trabajos. Academia. ¡Oh 
d e  qué cosas me agraviaba, que yo tengo vergüenza ahora! 
Sta. Teresa. A graviarse  p o r  una chanza. Academia. A  
las prim eras cargas se atem orizaron  d e  ver la gente que 
perdían. Solís. Atem orizarse  p o r  algo. Academia. C o- 
mencéme á lam entar d e  las cosas que dejaba en el m undo. 
Quevedo. Lam entarse  p o r  la desgracia; resentirse d e , 

p o r  alguna cosa; empacharse d e  hablar , p o r  nada; indig­
narse ve, p o r  una m ala acción; pudrirse  d e , p o r  lodo, 
vanagloriarse d e , p o r  su estirpe. Academia.

O b s e r v a c ió n . Resentirse, c o n  c o m p l e m e n t o  d e  p e r s o n a ,  lo ­
m a  Con ó Contra.

Resentirse c o n , c o n t r a  alguno. A c a d e m i a .

Y. Con algunos verbos sirven ind is tin tam ente  las 
preposiciones De, P or  y Con, para  denotar la causa.

A s i garlaba a tu fado— De su tabaco y su vino. Queve­
do. A tu fa rse  d e , c o n , p o r  poco. Academia. Yace aquí 
D ía s ... y  se a legra—  P o r  no v ivir con su suegra. M. de la 
Rosa. E l  cautivo se alegró c o n  las nuevas que de su cam a- 
rada le dieron. Cervantes. A légram e los buenos— De los 
bienes ajenos. Lope de Y. A ndalucía  se hallaba oprim ida  
y  asustada  c o n  la guerra c iv i l , que ocasionó don Pedro  
Jirón . Solís. Quiero este riesgo ver c o n  que me asustan. 
Hartzenbusch. Se asustó d e  que una m ujer tratase tan es­
pinosa m ateria. Gil de Zárate. A sustarse  d e , c o n , p o r  un  
ruido. Academia. A burrirse  c o n , d e , p o r  todo; agobiarse
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c o n , d e , p o r  los años; apesadumbrarse c o n , d e  la noticia, 
p o r  niñerías; disgustarse c o n , d e  alguna cosa, p o r  causas 
fr ívolas; contagiarse c o n , d e , p o r  el roce; entristecerse 
c o n , d e , p o r  el bien a je n o ; espantarse c o n  el estruendo, 
d e , p o r  algo; inquietarse  c o n , d e , p o r  las hablillas; ofen­
derse c o n , d e  las finezas, p o r  todo; quemarse c o n , d e , p o r  

alguna palabra; sobresaltarse c o n , d e , p o r  la noticia; to­
marse c o n , p o r  la humedad, d e  orín. La misma.

YL Además de la preposición D e, pa ra  expresar la 
causa, toman algunos verbos Con en vez de P or.

E l  ejército romano vencedor y  señor del m undo es ven­
cido, y  tiembla y se asombra  d e  aquéllos que apenas pue­
den andar. P. Rivadeneira . Asom brarse  c o n  el suceso. 
Academia. M e espanto d e  lo que veo,— M e asombro d e  lo 
que m iro. Calderón. Cánsate ya , m o r ta l , d e  fa tigarte . 
Quevedo. Cansarse c o n  el trabajo. Academia. Os conten­
táis c o n  que hayan tenido vuestros padres v ir tud  y  noble­
za, para decir que la tenéis vosotros. Quevedo. Contentar­
se d e l  parecer: emborracharse c o n  ponche, d e  aguardien­
te; embriagarse c o n  aguardiente, ve  júb ilo ; engreírse c o n , 

d e  su fortuna . Academia. Comenzaron á levantarle e n a l­
to y  á holgarse c o n  él. Cervantes. S i  d e  m i m al no os hol­
gáis— Escuchad m is quejas santas. El mismo. N o hay de 
qué m aravillarse  d e  eso. El mismo. M aravillarse  c o n  una  
noticia. Academia. Se pasm ará uno d e  su locura, d e  que 
en esta vida p ierda un punto de tiempo. P. Nieremberg. 
P asm arse  c o n  la helada. Academia. Ufanarse c o n , d e  sus 
hechos. La misma.

YII. Añádese energía  á la frase, cuando al su s tan t i­
vo ó adjetivo que sigue á la preposición D e  se le ju n ta  
el adjetivo puro, pura.

A q u í sí que fué  el erizarse los cabellos á lodos d e  p u r o  

espanto. Cervantes. D on Quijote, d e  p u r o  molido y  que­
brantado , no se podía tener sobre el borrico. El mismo. 
Vine á tanta flaqueza, que no me podía tener en las piernas
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d e  p u r a  hambre. D. H. de Mendoza. Y  viéndolo, se co­
rriesen, y  deshiciesen d e  p u r a  rabia y pesar. P. R ivade-  
neira.

VIH. Tam bién puede  significarse la causa por la 
preposición P or  seguida de adjetivo.

Eleguéme á oir el pregón, y  decía : éstos m anda D ios 
castigar p o r  escandalosos. Quevedo. E n  la receta no hay 
otra cosa que erres asaetadas p o r  delincuentes. El mismo.

§  II. Fin para que se hace algo

I. El fin ú  objeto pa ra  que sirve u na  cosa, ó se eje­
cuta a lguna  acción, se expresa con las preposiciones A , 
P ara  y  á veces P or.

k  m ayor bien del hombre— Todo está repartido. Sarna- 
niego. A q u í, señor, os espera.— ¿N osabéis Á que me lla ­
ma? Moreto. P a r a  estar sano , p a r a  andar ligero,— E s  
menester dorm ir m uy parcamente. Ir iar te .  Yo no nací p a ­

r a  ser gobernador, n i p a r a  defender ínsulas n i ciudades. 
Cervantes. Siem pre he servido á D ios, no como m cicena- 
rio  p o r  el cielo y  p o r  paga, sino como hijo. Y . N ie rem - 
berg. Yo no sirvo á D ios p o r  la g loria , sino por ser él 
quien es. El mismo.

II. Empleamos com únm ente  la preposición i  con 
infinitivos, y  en especial después de verbos de movi­
miento.

Acudieron dos lacayos suyos Á levantarle. Cervantes. 
Poco aprovecha, hermanas, que me quiebre yo la cabeza Á 
decirlo. Sta. Teresa. E n tra d  Á esconderos, pues,— M ien ­
tras yo Á guardaros quedo. Calderón.

III. Las preposiciones Á  y P ara  se jun tan  con a l­
gunos verbos, cuya significación en traña  el objeto ó fin 
de la acción.

Aparéjese  Á echarme su bendición, que luégo pienso par-
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lirm e. Cervantes. Y a  se aparejaba F ru stro  p a r a  seguir 
adelante en su canto. El mismo. A n tes que los enemigos 
se pudiesen apercibir k  la defensa, los entraron. P. Ma­
riana .  A n íb a l no dorm ía, antes con lodo cuidado se aper­
cibía p a r a  la guerra. El mismo. Los austríacos se apres­
taban k  penetrar otra vez en I ta lia . M. de la Rosa. Se  
aprestaba  p a r a  de nuevo con m ayor fuerza  que antes ha­
cer guerra en las tierras de C astilla. P. Mariana. D iéron- 
le bebidas apropiadas a l  caso. Cervantes. Cristo nuestro  
Señor le aceptó [el cenáculo], y  le apropió  p a r a  sus obras 
m isteriosas. P. Lapuente . N i  un querer firm e, levantado, 
ardiente,— Aprovecha  Á tem plar de este tormento— L a  du­
ra pena y  el fu ror violento. Cervantes. E n  M adridejos 
hay un gran p lan tío  de árboles, que aprovechan p a r a  h a ­
cer instrum entos de labranza. Moratín. C ontribuir k , p a ­

r a  ta l cosa ; destinar Á la iglesia, un regalo p a r a  una se­
ñora; disponerse k, p a r a  cam inar; incitar á alguno  Á re­
belarse, p a r a  pelear; ingeniarse k  v ivir, p a r a  ir  viviendo; 
obstar una cosa k , p a r a  otra; prepararse k , p a r a  la bata­
lla; prevenirse  a l  peligro, p a r a  un viaje; proporcionar ó 
proporcionarse k las fuerzas, c o n , p a r a  alguna cosa. Aca­
demia.

IV. Toman tam bién las preposiciones Á  y P ara  los 
adjetivos que significan util idad  y prontitud , y sus con­
trarios.

Provechoso a l  vecindario. Academia. A llende de ser 
m uy provechoso p a r a  los que entran, tam bién lo es p a r a  

la m ism a religión. P. Rivadeneira. L a  conversación y  
compañía de estos tales es m uy perniciosa  p a r a  los de­
m ás. P. Rodríguez. Confidencias y  am istades seglares, 
m uy perjudiciales k  la religión. El mismo. Todos los li­
bros de caballerías son fa ls o s , m en tiro sos, dañadores é 
inú tiles  p a r a  la república. Cervantes. H a  de ser ú ti l  k  
todo el mundo el ta l libro. El mismo. Un río , cuyas aguas 
eran saludables p a r a  los demás, y  sólo p a r a  los que ha­
bían jurado  falso tan dañ o sa s, que les quitaba la vida.
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P. Rivadeneira . Se retiraron los caciques á sus casas 
m ontos k  obedecer á lo que se les ordenase. Solís. B enéfi­
co k , p a r a  la salud; necesario k , p a r a  la salud; ú ti l p a r a  

tal cosa; perjudicial p a r a  la vista; poderoso k, p a r a  tr iun ­
far; presto k , p a r a  correr. Academia.

y .  La ap ti tud  ó inepti tud  para  u na  cosa suele signi­
ficarse con la preposición P ara .

E l  m ás apto instrum ento  p a r a  vaciar el corazón es la 
lenqua. P. Ávila. Con la experiencia que dan los años, 
estará  [Sancho] m ás idóneo y  m ás hábil p a r a  ser gober­
nador. Cervantes. E l daño está en que la dicha ínsula  se 
entretiene no sé dónde, y  no en fa llarm e á m í caletre p a r a  

gobernarla. El mismo. M e hago igual con él, habilitándo­
le p a r a  com batir conmigo. El mismo. E l ejemplo es efica­
císimo p a r a  mover y llevar tras s íá  otros. P. Rodríguez. 
P a r a  trescientos hombres suficiente,— C a p a z, funesta y  
anchurosa p laza . Lope de Y. M uchos teólogos hay, que no 
son buenos p a r a  el pùlpito , y  son bonísimos p a r a  c o n o c e r  

las fa lla s ó sobras de los que predican. Cervantes, [h i 
amor propio] se hace gran médico, y  dice que esto es malo 
p a r a  el pecho. P. Rodríguez. E sta  averiguación me viene 
pin tiparada  p a r a  ¿ l otro libro que estoy componiendo. 
Cervantes. M i entendimiento no es capaz p a r a  ello. Santa 
Teresa. E s  m edicinal [la algalia] p a r a  muchas enferm e­
dades. P. Granada. N uestra  inclinación es m uy industrio­
sa  p a r a  buscar y hallar lo que desea. P. Rodríguez. In ­
capaz p a r a  un  cargo; dócil p a r a  aprender; desdichado 
p a r a  gobernar ; impedido  p a r a  trabajar; impotente p a r a  

el bien; indeciso p a r a  resolver ; inhábil p a r a  el empleo; 
lento p a r a  comprender; negado p a r a  todo; único p a r a  c 
objeto. Academia.

O b s e r v a c ió n  1.a A l g u n o s  d e  e s t o s  a d j e t i v o s  a d m i t e n  a  v e c e s  
l a  p r e p o s i c i ó n  Á, m a y o r m e n t e  e n  e l  v e r s o .

Propio para el diálogo y sonoro, [el yambo],—Apto a  aca 
llar el popular bullicio. M. de la Rosa. ,

O b s e r v a c ió n  2.a Nuestros escritores antiguos, comoobsei-
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va Baralt (1), solían confundir las preposiciones P a ra  y P or, 
con perjuicio de la exactitud y claridad del discurso. Él usó 
actual, mas pulcro y atildado que el antiguo, da á cada prepo­
sición el uso propio.» P a ra  significa el fin ú objeto á que se di­
rige la acción, y suele pedir el modo subjuntivo, por ej. Dió 
lu g a r  á  todos para que le v ie sen  y  h a b la se n . V. Mariana. P o r  de­
nota la causa que impele á obrar, ó alguna circunstancia 
que antecede ó acompaña á la acción, y exige el verbo en in­
dicativo; v. gr. Por se r  la  h o ra  de la  m a ñ a n a  y  h e r ir le s  a l  so s­
la yo  los ra y o s  d e l so l, no les fa t ig a b a ,  esto es, porque era la  
h o ra  de la  m a ñ a n a , y  les herían a! so s la yo  los r a y o s  d e l so l. 
Cervantes.

Yí. El uso de P or  en vez de P ara  se ha  conservado 
para  expresar el vehemente deseo de a lguna  cosa y el 
esfuerzo pa ra  alcanzarla .

I  orce ja b a  por desasirse ,... y  don Quijote trabajaba por 
tenerla. Cervantes. L a  menesterosa doncella pugnó con m u­
cha porfía  por besarle las m anos. El mismo. E l  que no 
trabaja y  se esfuerza  por ir  adelante, será llevado río aba­
jo  de la corriente de sus pasiones; como el que rem a con­
tra  marea y  agua arriba, en dejando de bracear y  rem ar 
por ir  adelante, se halla  m uy atrás. P. Rodríguez. Los 
gustos no son todos unos; mas lo que uno no come, otro se 
pierde por ello. D. H. de Mendoza. Yo, como estaba he­
cho a l v in o , m oría  por él. El mismo; S u  ocupación era 
suspirar  por la venida del M esías. P. Lapuente . Á los 
que fielmente y  con paciencia aguardan  por la visitación  
del S e ñ o r ,... suele él hacer grandes mercedes. P. Granada. 
E l  sauce por el sauce,— Y  una  por otra haya arde y  sus­
p ira . Jáuregui.  II izo  grande fuerza  por apearse. Cervan­
tes. Con estas razones perdía el pobre caballero el ju ic io , 
y  desvelábase por entenderlas. El mismo. ¿Pe qué sirve 
reventar por estos [bienes del mundo]? P. Nieremberg. 
¿Porqué se m atan los hombres por lo que les ha de fa lta r  
aunque no quieran? El mismo. Como la cierva bram a— 
P or las corrientes a g u a s , encendida— E n  sed ; bien así

(1) Diccionario de galicismo, art. Para.
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clam a— P or verse reducida— M i alm a á tí, m i Dios y  m i 
m anida. Fr. L. de León. Rabiaba Sancho  p o r  sacar á su 
amo del pueblo. Cervantes. D oquiera que estamos, llora­
mos por  E spaña; que en fin nacimos en ella y  es nuestra  
patria  na tu ra l. El mismo.

Observación. Anhelar y trabajar se hallan también con A. 
Quien trabajase Á traer consigo esta preciosa compañía,... yo 

le doy por aprovechado. Sta. Teresa. Con más ansia sube al cielo 
con Cristo y anhela Á la bienaventuranza. P. Rivadeneira. An­
helemos por aquél, que siempre es uno y el mismo. El mismo.

Y ll .  Tam bién  toman la preposición P or  los sus tan ­
tivos y adjetivos que denotan vehem ente  deseo de a l ­
guna  cosa.

Se abandonaron á la pasión que entonces se tenía  p o r  
ju s ta s , festines y saraos. Jovellanos. E m pieza  la época 
brillante de esta clase de obras en nuestra nación, y  el a r­
dor que hubo por  leerlas. Gil y Zárate. Á  veces se nota  
sumo a fán  por  im ita r  á los antiguos. El mismo, i  pesar 
de tanto anhelo p o r  m ejorar la suerte de los estados. 
M. de la Rosa. E n  las demás acciones m ilagrosas re fe r i­
das se vieron esfuerzos de su am or p o r  el hombre. Queve- 
do. L o  que me trae algo inquieta— E s  su amor p o r  m i so­
brina. Gil y Zárate. A penas se halla hom bre , que tenga 
emulación  p o r  la v ir tud . P. Rodríguez. N o es por lo tan­
to extraño q u e ... se avivase el anhelo de B onaparte  p o r  en­
señorearse de E spaña . M. de la Rosa. 7 al era por enton­
ces el ansia que tenía B onaparte  p o r  reconcentrar el poder 
en sus m anos. El mismo. [Estaban] tan ansiosas p o r  pa­
decer, que se quejaban á nuestro Señor, porque no se los 
daba. Sta. Teresa. Curioso p o r  saber; loco p o r  los versos. 
Academia.

§  111. Materia de que está formada una cosa

La m ateria  de que está formado algún objeto se sig­
nifica con la preposición De.

E n  una sala  fresquísim a sobre modo, y toda de alabas-
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tro, estaba un sepulcro d e  m árm ol con gran m aestría fa ­
bricado, sobre el cual v i á un caballero tendido de largo á 
largo, no de  bronce, n i d e  m árm ol, n i de  ja spe  hecho,... 
sino d e  pura  carne,,y  puros huesos. Cervantes. Cuyos m u­
ros y  paredes parecían  d e  transparente y  claro crista l fa ­
bricados. El mismo. M ojadas tienen las bocas,— Los la­
bios tienen d e  hierro;— Y  por ser hechos de  yesca,— Tie­
nen los gaznates secos. Quevedo.

§  IV. Materia sobre que versa un acto ú operación

I. La m ateria  ó asunto, de que se trata , se indica 
con las preposiciones D e, Acerca de y Sobre.

P a ra  que de  ella se hable y  m urm ure. Cervantes. E n  
esto hay alguna diferencia entre los autores que d e  este caso 
escriben. El mismo. T ra ta ro n ... d e  la ex traña  aventura  
de don Quijote. El mismo. ¿Qué diré  de los privados y  m i­
nistros, que adoran á los reyes, y  les sirven como á dioses? 
P. Rivadeneira. S i  le queda más que decir a l señor licen­
ciado a c e r c a  d e  la historia de B a silio . Cervantes. M ucho  
más es lo que se pudiera decir acerca  de este propósito. 
Fr. L. de León. H a y  entre los escritores de gram ática ge­
neral una d isputa  m uy reñida  a cerca  d e  la naturaleza del 
verbo. Lista. L os pleitos no son sobre  si lo que deben á  
uno se debe pagar á él. Quevedo. Tam bién pelea un en­
jam bre  con otro sobre  el pasto. P. Granada. H ubo pen­
dencia entre ellos [ lo s’ salteadores] so bre  afrentarse los 
unos de ir  con los otros. Quevedo.

Observación 1.a Los antiguos solían emplear la preposición 
En por De en algunos casos.

No se hable más en esto. Cervantes, nublando en  la pasada 
aventura. El mismo. En ninguna cosa le examino [el Señor á 
San Pedro], sino en esta virtud del amor. P. Granada.

Observación 2.a Los verbos Comerciar, negociar, traficar y 
tratar piden la preposición En con el nombre del genero en 
que se negocia ó trata.

El que trata en  piedras preciosas, es menester que conozca y 
estime su valor, so pena de ser engañado. P. Rodríguez. Comer­
ciar, negociar en  granos; traficar en  drogas. Academia.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



—  203 —
O b s e r v a c i ó n  3.a Los tres primeros verbos toman algunas 

veces Con.
C om erciar, tra fica r  con su  c réd ito ; n eg o c ia r  con 'papel. Aca­

demia.

I I .  De los verbos de voluntad y entendimiento, para  
indicar la m ateria  ú objeto sobre que versan, unos pre­
fieren la preposición D e, otros E n ,  otros íinalmente 
admiten las dos.

a) Toman De : Juzgar  y saber.
Acercóse al escuadrón tanto, que rió las banderas, ju z ­

gó de  los colores. Cervantes. Sabe poco de  achaques de 
caballería. El mismo. Tam bién por los bosques y  selvas 
hay quien sepa d e  música. El mismo. Dirne, anim al, ¿qué 
sabes tú  de  clavos, n i de  rodajas, n i de otra cosa n ingu­
na? El mismo.

b) Piden E n : Consentir y convenir, y la mayor parte  
de los verbos de entendimiento.

Consintió Camila  e n  ello. Cervantes. Convenir e n  al­
guna cosa. Academia. Comenzó... á pensar e n  el peligro­
so trance, en que se había de ver. Cervantes. E staba  me­
ditando  e n  ellas [en las profecías], cuando por deirás me 
llam aron. Quevedo. E stando  trabajando con las manos, 
no dejaban por esto de contemplar e n  D ios. P. Rodríguez. 
E l  padre que tiene solo un hijo, como e n  un espejo se m ira  
y contempla  e n  él. P. Rivadeneira. H abía tomado Carde- 
nio la novela, y  comenzado á leer e n  ella. Cervantes. E n  
otro tiempo se nos hacían  [las cosas] fáciles, y  no repará­
bamos e n  ellas. P. Rodríguez. H abía  [la ventera] estado 
oyendo su plá tica , sin  que ellos advirtiesen  e n  ello. Cer­
vantes. Adorar  e n  sus h ijo s ; discurrir e n  varias m ate­
rias; reflexionar e n  ta l m ateria; fluctuar e n  ó e n t r e  du­
das; titubear e n  alguna cosa; vacilar e n  la elección, e n t r e  
la esperanza y el temor.

Tam bién se dice: D iscurrir  sobre arles; m editar sobre  
un m isterio; pensar, opinar sobre  alguna cosa; reflexionar 
sobre  la l m ateria. Academia.
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Observación 1.a Entender en algo, s ignif ica  ta m b ié n  o cu p a r­

se en ello, y entender con alguno es habérselas con él.
j\ unca un esclavo está tan alado al servicio de su señor, que no 

le queden muchos ratos de día y de noche, que no huelgue y en­
tienda en lo que le cumple. Cervantes. Todo esto fueran flores de 
cantueso, si no tuviéramos que entender con yangüeses y con mo­
ros encantados. El mismo.

Observación 2.a Cervantes emplea el verbo Entender con 
construcciones muy especiales, como son las siguientes: Á 
mi se me entiende algo de achaque de glosas. Ella me entendió 
muy bien á todas las razones que entrambos pasamos. El mismo.

c) Admiten De y En : F ia r , confiar, esperar, conocer, 
entender, opinar.

S i  era verdad lo que sospechaba, que fiásemos d e  él. 
Cervantes. Aprendam os á confiar e n  él [en Dios]. P. Ri- 
vadeneira . Ténganse su tesoro— Los que d e  un fr á g il leño 
se confian. F r .  L. de León, l o  sólo e n  la esperanza me 
confío. Quevedo. E spero  e n  Dios que [mi padre] está en 
gloria. D. II. de Mendoza. N o  esperaba yo menos d e  la 
gran magnificencia vuestra, señor m ío . Cervantes. Tengo 
m ás ha de veinte años carta de exám en, y  conozco m uy bien 
DE todos los instrum entos de barbería. El mismo. En el 
pestañear de los ojos se conoce quién es cada uno. P. Rodrí­
guez. Conocer e n  algún asunto. Academia. L o  im portan­
te y  raro N o  es entender de lodo,— S ino  ser diestro en 
algo. Ir iar te .  E ntender en  sus negocios. Academia. En lo 
que dudaba algo, era e n  creer aquello de la D ulcinea del 
Toboso. Cervantes. Opinar bien de  un sujeto, e n  alguna  
cosa. Academia.

III. Con los verbos que significan operaciones, m a­
yorm ente  del arte , empleamos la preposición E n  para  
ind icar  el objeto en el cual se recibe la operación.

Sa ldrán  á luz las fam osas hazañas m ías dignas de en­
tallarse  e n  bronces, esculpirse e n  m árm oles, y  pintarse  e n  
tablas para memoria en lo fu tu ro . Cervantes. E l  sol en­
garza  e n  oro su esmeralda. Quevedo. En el oro del sol 
sobre este llano—  Vi engastadas las perlas de la aurora. 
El mismo. Trabaja  e n  esta conquista. P. G ranada . B u -
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rila r  e n  cobre; bordar e n  cañamazo; trabajar e n  tal m ate­
ria; grabar en  madera; vaciar e n  yeso. Academia.

Dícese también: A fila r  e n  la piedra; desleír e n  agua; 
disolver e n  espíritu  de vino; fre ír  e n , con  aceite; humede­
cer e n , con  un  líquido; m ojar  e n  caldo. Academia. Siete 
veces fue templado  [el venablo]— E n la sangre de un dra­
gón. Romance antiguo.

§  Y . Cambio de forma ó figura

I.  Usamos la preposición E n  con los verbos que s ig ­
nifican m udanza ó transformación de una  cosa en otra, 
como Cambiar, convertir, fo r ja r , m udar, tornar, trans­
form ar, trocar y volver.

L a  sujeción se cambia e n  señorío,— E l placer e n  pesar, 
la g loria  e n  viento. Quevedo. Dióme risa el verlas [ á  las 
dueñas] convertidas e n  sabandijas. El mismo. I la y  en 
Sicilia  una  fam osa fuente , — Que torna  e n  piedra cuanto  
toca y baña. El mismo. N o  te transformes e n  árbol;—  
M as si e n  árbol te transform as ,—  Acuérdate del ciruelo. 
El mismo. Solos los barberos se habían trocado e n  plata . 
El mismo. A quel sabio P re s ió n ... ha vuelto estos gigantes 
e n  m olinos. Cervantes. B astaros debiera, bellacos, liaba 
m udado las perlas de los ojos de m i señora e n  agallas a l-  
cornoqueñas. El mismo. D udaban de la merced que nues­
tro Señor le había hecho en volverle de bestia e n  hombre. 
El mismo. L a  grana se volvió  e n  grano,—  E n flor de lis 
el rosa l,— E n  clavel zarzaparrilla ,— Unciones el solim án. 
Quevedo. L a  liberalidad no venga á m udarse e n  prodiga­
lidad. P. Granada.

O b s e r v a c i ó n  1.a Cuando se e x p re sa n  los dos té rm in o s  de la 
t ra n s fo rm a c ión ,  el p r im e r o  l leva la p repos ic ión  De.

Podría ser que con el tiempo se hubiese mudado de unos encan­
tamientos en otros. Cervantes .  Ya sabes, oh Sancho, por expe­
riencia... cuán fácil sea á los encantadores mudar unos rostros 
en otros, haciendo de lo hermoso feo, y de lo feo hermoso. E

10Observación 2.a Á veces  él te rm ino  de la  t ransfo rc ión  ó 
m u d a n z a  se e x p re sa  sin preposic ión .
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Estaba muy puesto en razón, que mudando su señor estado, mu­

dase di [el rocín] el nombre. Cervantes. Volví la adoración ido­
latría. Quevedo. Cualquier lugar donde estuvieres,—Templo (pues 
yo te adoro) le tornaras. El mismo. Haciendo mesa de una al­
fombra y de la verde yerba del prado. Cervantes.

Observación 3.a Trocar, por permutar, pide Con.
ío no le trocaría [á Sancho] co n  otro escudero; aunque me die­

sen de añadidura una ciudad. Cervantes.

II. Algunos verbos toman la preposición E n  para  
expresar la forma ó figura que se da á la cosa que se 
hace ó dispone.

H alló  [Cortés] dos m il in d io s ... divididos e n  cuatro es­
cuadrones. Solís. C rista lizar  e n  prism as; fo r ja r  el hierro 
e n  barras; disponer e n  hileras; ordenar e n  filas; fo rm ar  
e n  colum na. Academia.

III .  También se indica con la preposición E n  la for­
m a ó m anera  en que una  cosa termina.

N o  sé, dijo el ama, s i se llam aba F restón ó F ritó n ; sólo 
sé que acabó e n  ton su nombre. Cervantes. Concluir e n  
vocal; rem atar  e n  cruz; term inar  e n  pun ta . Academia.

IV. Los verbos que significan traduc ir  de un idioma 
á otro, exigen De para  denotar la lengua de la cual se 
traduce, y A  con Artículo ó E n  sin él, para expresar la 
lengua en que se hace la traducción.

E l  que quisiere ser ju e z , pruebe prim ero qué cosa es tra ­
ducir poesías elegantes d e  una lengua ex traña  Á la  suya. 
F i . L. de León. F ien  haya Cide lía m e te  B enengcli, que 
la h istoria  de vuestras grandezas dejó escrita; y  rebién haya  
el curioso que tuvo cuidado de hacerlas traducir d e l  ctrét— 
bigo EK nuestro vulgar castellano. Cervantes. Roguéle que 
volviese aquellos cartapacios... e n  lengua castellana. El 
mismo. L s le  caballero, que aquí está, ha traducido un li­
bro toscanO' e n  nuestra lengua castellana. El mismo. Lo  
mismo harán aquéllos que los libros de verso quisieren vol­
ver en  otra lengua. El mismo. Verter a l , e n  caste lla -
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n o ; interpretar d e l  griego al la tín , e n  castellano. Aca­
demia.

CAPÍTULO XXII
OTRAS DIVERSAS RELACIONES

§  I.  Abundancia y escasez

Con De y E n  expresamos la abundancia  ó escasez.
Apéate, amigo, y  quita  los frenos á los caballos, que á 

m i parecer este sitio  abunda d e  hierba para ellos. Cervan­
tes. M ientras  e n  oro y vanidad abundas, —  Tu tesoro y 
poder son tu pecado. Quevedo. Portugueses hirviendo  de  
gu ita rras,— A rrastrando capuces vienen listos. El mismo. 
H ierve todo [el infierno] e n  poetas. El mismo. Todo ardía  
d e  rabia y  de  celos. Cervantes. A rdiendo  e n  ira  y  e n  
honroso celo. El mismo. P or no ver los tiempos que han 
pasado embutidos de  letrados, m e m etí en esta redoma. 
Quevedo. E m b u tir  una cosa e n  otra; em papar d e , e n , 
esencias; im buir á alguno d e , e n  opiniones erróneas; inun­
dar d e , e n  sangre el suelo; rebosar d e , e n  agua. Acade­
mia. N o  hay tierra m ás abundante d e  bermellón. P. Ma­
riana. M ás abundante [España] e n  hazañas, que e n  es­
critores. El mismo. D ejé sus aguas ricas de  despojos. Que­
vedo. D ios es rico en  amor y  m isericordia. P. Rodríguez.
E l  rígido soneto,— A varo  e n  voces, pródigo e n  sentido.
M. de la Rosa. Pródigo  de  llanto. Quevedo. N unca  hom ­
bre fu é  pródigo  de lo suyo, que no fuese después robador 
de lo ajeno. P. Granada. N o deseó [Galba] hacienda aje­
na, puesto que fué  parco de la suya, y  d e  la pública avaro. 
Coloma. De azotes y d e  galeras— M uy fé r til el año asoma. 
Quevedo. E értil e n  granos: fecundo d e  palabras, y e n  
recursos. Academia. \
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§  II. Carencia y plenitud

La carencia ó privación y la plenitud  se significa con 
la preposición D e.

S u s t a n t iv o s . E sto  no nace de fa lta  de  habilidad, sino 
de sobra d e  pereza y  de penuria  d e  discurso. Cervantes. 
Que me m a ten ... s i don Quijote ó don diablo no ha dado 
alguna cuchillada en alguno de los cueros d e  vino tinto, 
que á su cabecera estaban llenos. El mismo. Con lodo esto, 
dijo el am a, no entraréis acá, saco d e  m aldades y  costal 
d e  m alicias. El mismo. Un canasto d e  huevos com prar 
quiero. Samaniego. Sobre un buen tiro de ballesta ó sobre 
una gen til treta de espada no dan un  cuartillo  d e  vino en 
la taberna. Cervantes.

A d j e t i v o s . Tom aros he yo, don villano harto  d e  ajos, 
y  am arraros he á un árbol. Cervantes. Púsole una capa 
de paño llena de  fa ja s  de terciopelo negro. El mismo. D on  
Quijote se había hallado en ella [en Zaragoza] en una sor­
tija  fa lta  de  invención, pobre de letras, pobrísim a  de  li­
bros, aunque rica  de  sim plicidad. El mismo. Yo había de 
quedar huérfana  d e  padre y  madre. El mismo. De vida, 
d e  gloria , de favor desierto. El mismo. Desnuda  d e  va­
lor, fa lla  de gloria . H errera .  N om bres tienen allí los im ­
portunos,— M as sólo diré dos, R am in to  y M a y a ,— A hitos  
de  ladrar, d e  ciencia ayunos. L. de Vega. T an  espantosa 
barabúnda de voces, tan rellenas de lebrones con zanahoria, 
rábanos y  perejil. Quevedo. L a  em peratriz se le quejó di­
ciendo m irase no era razón m ostrarse tan liberal de  bolsa 
ajena. Torres. L a s casas estaban desiertas d e  gente, pero 
bienproveídas de  m aíz, gallinas y  otros bastim entos. Solís. 
Vacío de entendim iento; insaciable de  dinero. Academia.

Y e r b o s . Llenósele la fan ta sía  de todo aquello que leía 
en los libros de caballerías. Cervantes. E ra n  los únicos 
que abastecían el teatro  d e  composiciones. M. de la Rosa.
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B ien  hayan aquellos benditos tiempos que carecieron de  la 
espantable fu r ia  de aquestos endemoniados instrum entos 
de la a rtiller ía . Cervantes. Pero dejemos este rey paejano, 
— Que el m ar, para venir, de  naves cuaja. Quevedo. B o y  
gracias al cielo que me dotó d e  un ánim o blando y compa­
sivo. Cervantes. E lla  [la buena lectura] es la que hinche 
nuestra voluntad  d e  buenos deseos. P. Granada. Puéblan- 
se de  m il seres inm ortales. M. de la Rosa. Enriqueciendo  
nuestra lengua de l  agradable y  precioso tesoro de la elo­
cuencia. Cervantes. A lcanzado  d e  recursos; apurado  de  
medios; atrasado  d e  noticias; dotado d e  ciencia; erizado  
de  espinas; negado de entendim iento. Academia.

§  I I I .  Docilidad, sumisión, costumbre

Los adjetivos y verbos que significan docilidad, su­
misión y costumbre, exigen la preposición Á .

D ócil [el alazán] Á espuela y  rienda, —  Se adiestraba  
en galopar. Ir iar te .  Quedaron con esta experiencia los 
zempoales m ás fáciles  Á la persuasión y  atentos Á la obe­
diencia de los espartóles. Solís. N i  la cerviz su je ta— A l 
yugo el tardo buey el campo araba. Lope de Vega. Quie­
re su M ajestad nos acostumbremos Á obedecerle en sus m i­
nistros. P. Lapuente . E l  orgullo de A tí, poco avezado Á 
tolerar rivales. M. de la Rosa. E n  la traducción no pro­
cedí como intérprete, sino como a u to r ,... n i me até  Á las 
palabras n i Á las cláusulas. P. Mariana. S i  en esto pára  
el ocio y los regalos ,— Al trabajo me atengo y  Á los palos. 
Samaniego. L a s Geórgicas de V irgilio serán eternamente 
el encanto de los que se aplican  Á la literatura rom ana. 
Lista. Tenía  la duquesa una hija  igual e n  edadá  la con­
desa. P. Roa. H abituarse  al f r í o ; hacerse Á las a rm a s; 
ensayarse Á c a n ta r ; som eterse, sujetarse Á alguno. Aca­
demia.

1 4
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§  1 Y . Excelencia, progreso, exceso, ele.

I .  La excelencia, progreso, exceso, igualdad, seme­
janza  y conformidad, y sus contrarios, se expresan con 
la preposición E n  seguida del nombre de la cosa en que 
se excede, iguala, asemeja ó conforma.

Se cuenta de un religioso que florecía mucho en el s i­
lencio. P. Rodríguez. l i a  de dár cuenta  [el Superior] del 
cuidado que tuvo que sus súbditos aprovechasen en espíri­
tu y  fuesen cada día creciendo en virtud . El mismo. Cuan­
do no andamos como debemos, siempre es por haber aflo­
ja d o  en los ejercicios espirituales. El mismo. Los balco­
nes son ja rd in e s ,— P ues  en brocados florecen. Quevedo. 
Como á único en su arle, se le debe perdonar. Cervantes. 
A unque  en valor estemos desiguales,— En bien amaros no 
m e son iguales. Quevedo. P or asemejársele m ás en índole 
y  carácter. M. de la Rosa. Que no son diferentes — E n la 
terrena masa los m ortales. Herrera .

II. La persona ó cosa á la cual otra  excede ó se ase­
meja se denota con la preposición i .

N o  excede Á m i calidad—  Del duque abajo ninguno. 
Moreto. Al m úsico y  pin tor no ceda el vate. M. de la Rosa. 
N o  por que dejase de aventajar Á todos en destreza. So- 
lís. E s  [Dios] superior Á todos en dignidad y  m ajestad. 
P. Nieremberg. [Tinte] nada in ferior  al que hallaron los 
antiguos en la sangre del m úrice y  la púrpura. Solís. L le ­
gaba en quilates, bondad y  fineza  Á cuanto se podía exten­
der la natura leza  de ta l piedra. Cervantes. E n  belleza — 
A l  parecer Á todas excedía. Garcilaso. A nterio r  Á tal fe­
cha; posterior Á otro. Academia.

Observaciones. 1.a Exceder pide la preposición De para ex­
presar el término de que se excede.

El doctor don Pedro Recio... prometió de darle de cenar aque­
lla noche, aunque excediese d e  todos los aforismos de Hipócrates.- 
Cervantes.
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2. a Sobrepujar se halla también sin la preposición Á. 
Sobrepujaba todas sus fuerzas. P. Rodríguez.
3. a Resplandecer y sobresalir en vez de Á toman Entre; y 

Descollar admite Entre y sobre.
E n t r e  las demás resplandecía Preciosa como luz de una antor­

cha e n t r e  otras luces menores. Cervantes. Sobresalir en mérito 
En t r e  todos; descollar en ingenio e n t r e , so b re  otros. Academia.
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l l í .  La persona ó cosa á la cual otra  se iguala, com­
para  ó conforma, adm ite  antes de sí las preposiciones 
Á  ó Con.

Tenía la duquesa una hija igua l en edad Á la condesa. 
P. Roa. Pues m i pasión ordena— Que no iguale m i ingenio  
con m i pena. Quevedo. Ig u a l la vea yo  con el m ás alto  
cam panario que liay en la M ancha. Cervantes. ¿.Á sastres 
nos com paras, que darnos leña con ellos á los infiernos? 
Quevedo. P or esto s i contigo se com paran,— M ás tu  pon­
zoña que sus galas quiero. El mismo. Conforme a l  conse­
jo  que el ventero le había dado. Cervantes. E ste  suceso 
fue  m uy conforme Á las esperanzas de Ignacio. P. Rivade- 
neira . Llevaba con gran paciencia y constancia las m oles­
tias de esta peregrinación, conformándose en lodo con la 
voluntad d ivina. El mismo.

IV. Con varios verbos pronominados se expresa la 
conformidad con las mismas preposiciones i  y Con.

N unca  me am año—Á gastar zalam erías. Iriarte. A m a ­
ñarse con cualquiera. Academia. Se allanaron desde lue­
go Á ser sus vasallos. Solís. F con el trueque me allano ;—  
Que soy su amigo y  su hermano. Bretón. H olgaron lodos 
de acomodarse Á la voluntad de E lid o .  Cervantes. Yo os 
daré m añana una disciplina, que os venga m uy al ju s to  y 
se acomode con la ternura de vuestras carnes, como si fu e ­
ran  sus herm anas propias. El mismo. N o podía avenirse 
[Francia] al concepto de a justar paces con E spaña . M. de 
la Rosa. Cuando yo me avenía con v o s , . . .  dichosas eran 
m is horas. Cervantes. Á  im itar m is caprichos él se aplica; 
— Yo los voy corrigiendo— Con arreglarm e al arte que él
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enseña. I r iar te .  Pues es tu gusto que el m ío  al luyo se 
ajuste y acomode, cuéntame desde luego por gitano. Cer­
vantes. P or esta vez renuncio m i hidalguía, y  me allano 
y me ajusto  con la llaneza del dañador. El mismo. A rre ­
glarse con el acreedor; conformarse al, con el tiempo; 
convenirse k, con lo propuesto ; nivelarse k lo ju s to , con 
los hum ildes; resignarse k los trabajos, con su suerte. 
Academia.

Y. La conformidad, m ayorm ente  de juicios y volun­
tades, pide con preferencia la preposición Con, en es­
pecial con estos verbos: C oncordar, condescender, con­
geniar, consentir, contem porizar, contestar (por estar 
conteste) , convenir, capitu lar, cuadrar, decir, d isim ular, 
dispensar, hacer, sentir.

E sas cazas n i cazos no dicen con m i condición, n i hacen 
con m i conciencia. Cervantes. S a n  B uenaventura, concor­
dando con esto, dice. P. Rodríguez. Como no le pudiesen 
apartar de su parecer, finalmente, que quisieron, que no, 
hubieron de condescender con lo que él pedía. P. R ivade- 
neira. E llo s no quisieron disgustar d los m alos, sino antes 
d isim ular  con ellos, y  andar a l sabor de su paladar. El 
mismo. Que se dispense con ellos. Quevedo. Conviene [el 
nombre de Clavileño] con el ser de leño y  con la clavija  
que trae en la frente. Cervantes. P or parecer le que con­
venía y  cuadraba bien con las aventuras que había leído. 
El mismo.

O b s e r v a c ió n . Dícese también Condescender Á los ruegos de 
a'guno.

YI. La desemejanza, diferencia ó diversidad se ex­
presa  por medio de la preposición De.

E n  las guardas [mi llave] nada  de la suya se d iferen­
ciaba. D. II. de Mendoza. D esemejante  de los otros: di­
verso de los demás. Academia.
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CAPÍTULO XX11I
MODOS DEL VERBO. MODO INDICATIVO 

§  I .  Presente de indicativo

I. El presente de indicativo genera lm ente  expresa 
una  acción que se está ejecutando.

É ste  que canta , es hijo de un caballero na tura l del 
reino de A ragón . Cervantes. Y ive  aún m i p a d re ,... y  p i ­
de á D ios con continuas oraciones no cierre la m uerte sus 
ojos hasta que él vea con vida á los de su hijo . El mismo. 
De lo que ahora yo me temo , es pensar s i aquellos fr a n ­
ceses le habrán dado libertad. El mismo.

II.  Tam bién usamos el p resente  de indicativo para  
significar una  acción que se ejercita no en la actuali­
dad, sino por costumbre, hábito ó instinto .

L os anim ales sueñan de noche como sombras lo que tra­
taron de d ía . Quevedo. Con las arm as se defienden  las 
repúblicas, se conservan los reinos, se guardan las ciuda­
des , se aseguran los caminos , se despojan los mares de 
corsarios. Cervantes.

III.  Pa ra  denotar  con mayor precisión que la acción 
se está actualm ente  verificando, se emplea el verbo Lis­
tar unido al gerundio activo del verbo.

A m igo  lobo , yo me estoy muriendo. Samaniego. E s­
tando durmiendo una noche Ignacio , le quiso el demonio 
ahogar. P. Rivadeneira.

IV. E n  las narraciones , pa ra  darles mayor viveza, 
se usa  el presente en vez del pretérito perfecto.

S alen unos ladrones, y al instante— A sieron de la rien ­
da el arrogante.— É l  se defie nde  , y ellos le maltratan; 
— Y  después que el dinero le arrebatan , —Huyen. Sama-
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niego. M as éste le d i s p a r a  de contado— Una coz que le 
d e j a  sin  un diente. El mismo.

§  I I .  Pretérito imperfecto de indicativo

I.  El pretérito imperfecto de indicativo significa la 
sim ultaneidad de una  acción con otra ó su coexistencia 
con un objeto.

Cuando ellos [ los lu te ranos] . . .  asolábanlas casas sagra­
das, derribaban las cruces, 'profanaban los sacramentos, 
negaban la obediencia a l P apa , y  con todas sus fuerzas 
procuraban acabar y  ex tin g u ir  nuestra santa religión en 
estas partes [de E u r o p a ] , en el m ism o tiempo en tantas  
otras, m ás y  m ayores , se e d i f i c a b a n  nuevos templos, se 
l e v a n t a b a  y  a d o r a b a  el estandarte glorioso de la cruz, 
e r a n  santificados los hombres por medio de los sacramen­
tos, r e c o n o c í a n  al vicario de Jesucristo por su verdadero 
padre y  m aestro, y  nuestra san tísim a fe  f l o r e c í a  de orien­
te á poniente , y  r e s p l a n d e c í a  con nueva y  m aravillosa  
claridad. P. Rivadeneira.

II. Tam bién indicamos con el pretérito  imperfecto 
de indicativo la duración de una  acción pasada.

V i v í a  frontero de la casa de m i padre. Cervantes. Cuen­
tan de un sabio que un día— Tan pobre y  mísero e s t a b a ,

Que sólo se s u s t e n t a b a — D e unas yerbas que c o g í a . 

Calderón. In fin itas gentes fieras , bárbaras y ciegas que 
a d o r a b a n  al demonio, y  h a b l a b a n  y  t r a t a b a n  visible­
mente con él, y  le s a c r i f i c a b a n  hombres, y  l a v a b a n  sus 
m anos en la sangre inocente de sus hijos , y  e s t a b a n  en­
vueltos en vicios y  pecados tan  abominables como era el 
que se los e n s e ñ a b a ,  y  v i v í a n  como brutos; han salido 
del cautiverio y  tiran ía  del demonio. P. R ivadeneira .

III .  En frases condicionales el pre térito  imperfecto 
de indicativo puede equivaler al de subjuntivo.

Á  ser yo para poderlo decir, se p o d í a  hacer un gran
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libro de oración (por se podría) .  Sta. Teresa. Aurc- 
que todos los hombres y  ángeles se condenaran y an iqu ila ­
ran , nada de esto le p o d í a  á D ios entristecer; y  aunque 
todos ellos fuesen bienaventurados y tan perfectos como el 
m ás alto sera fín , nada de esto le a ñ a d í a  un punto de go­
zo. P. Nieremberg.

O b s e r v a c i ó n . Úsase este tiempo en oraciones condiciona­
les, cuando consta que la hipótesis no se verifica ó no puede 
verificarse.

§  111. Pretérito perfecto de indicativo

I.  Si los hechos pasados se refieren á un período de 
tiempo conocido y ya terminado, se ha de emplear el 
pretérito simple de indicativo.

Yo, señora, una hija  bella— T u v e . . .  ¡qué bien t u v e  he 
¡Helio!— Que aunque vive, no la tengo, Pues sin  morí) 
la he perdido. Calderón. Después de muchos nombres que 
¡don Quijote] f o r m ó , b o r r ó  y q u i t ó ,  a ñ a d i ó ,  d e s h i z o  y 
v o l v i ó  á hacer en su m em oria é im aginación, al fin le v i ­

n o  á llam ar R ocinante. Cervantes. Cuando Cardemo se 
o y ó  tra ta r de «m ientes» y de bellaco con otros denuestos 
sem ejantes, p a r e c i ó l e  m al la burla, y  a l z ó  un  guijarro , 
y d i ó  con él en los pechos á don Quijote. Cervantes. A quel 
día y  aquella noche c a m i n a r o n  sin  sucederles cosa digna  
de contarse, si no f u e  que en ella  a c a b ó  Sancho su tarea  
[de los azotes]. El mismo. P e q u é ,  y su frísm econ  pacien­
cia; o f e n d í o s ,  y aguardáism e á penitencia. P. Granada.

II. Cuando la época, á que se refiere el hecho, no se 
fija ni de te rm ina  de modo alguno, ó en caso de que se 
fije, no ha pasado todavía, es preciso usar el pretérito  
compuesto.

Jam ás  h e  o í d o  ni v i s t o ,  n i m i amo me h a  c o n t a d o ,  n i 
en pensamiento  h a  c a b i d o  semejante aventura como ésta. 
Cervantes. M i extraña y  ja m á s v ista  desdicha me h a  l l e ­

v a d o  el entendimiento no sé dónde; y debe de ser m uy lejos,
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p ues cuanto más le busco, menos le hallo. El mismo. Ha-  
be isla  visto algún día por ventura? ¡Vi yo , n i m i amo la 
habemos visto  ja m á s  [á Dulcinea]. El mismo.

III. Sirve á veces el pretérito compuesto de indica­
tivo para  denotar que la acción acaba de realizarse.

L o  que i i e  c o n t a d o  (esto es, lo que acabo de contar)  lo 
v i por m is propios ojos, y  lo loqué com m is m ism as manos. 
Cervantes, lo d o  esto ü e  d i c h o ,  para que nadie repare en 
lo que Sancho dijo del cernido y  del aecho de D ulcinea. 
El mismo.

IV. El pretérito compuesto del auxil iar hube, hubis­
te, etc. sólo se usa con las locuciones después que, ape­
nas, luego que, así q u e , y otras semejantes; y significa 
casi lo mismo que el simple.

A penas  h u b o  c a í d o  [don Quijote], cuando fu é  sobre él 
el estudiante, y  le quitó la bacía de la cabeza. Cervantes. 
y V o  h u b i e r o n  a n d a d o  veinte pasos, cuando detrás de un  
peñasco vieron sentado al pie ele un fresno á un mozo ves­
tido como labrador. El mismo.

§  IV. Futuro imperfecto de indicativo

I. Usase el futuro imperfecto en vez del imperativo.
P or contártelo en breve, s a b r á s  que poco ha vino á m í 

la hija  del señor de este castillo. Cervantes.

II. El futuro imperfecto de indicativo á veces s ig n i­
fica duda  ó sospecha.

Vienen sobre tres cananeas remendadas, que no hay más 
que ver.— Ilacaneas q u e r r á s  decir, Sancho .— Poca d ife ­
rencia hay, respondió S a n ch o , de cananeas á hacaneas. 
Ceivantes. Señor , s i s e r á  éste á dicha el moro encanta­
do, que nos vuelve á castigar? El m ism o. P ara  que no es­
tén en casa— Los que nunca salen de e lla ,— B uscarlos yo 

sólo basta ,— Pues con esto e s t a r á n  fuera . Quevedo. H a -
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rá veinte y dos años que salí de casa de m i padre. Cer­
vantes.

ILI. La misma dada  ó sospecha significa á veces la 
terminación ría  del imperfecto y pluscuamperfecto de 
subjuntivo.

Los capitulares se detuvieron poco en su elección [de 
Cortés], porque algunos t e n d r í a n  m editado lo que ha­
bían de proponer, y  otros no h a l l a r í a n  que replicar. So- 
lís. E nvió  después el cacique á prevenir su visita  con un  
regalo de alhajas de oro y otras curiosidades, que v a l ­

d r í a n  hasta dos m il pesos. El mismo. D ijo  tam bién que 
se llamaba el sabio M uña lón .— Frestón  d i r í a ,  dijo don 
Quijote. Cervantes. E l cual [caballero] se había de lla­
m ar don A zote  ó don Gigote. Don Quijote d i r í a ,  señora, 
dijo éi esta sazón Sancho P anza . El mismo. Apenas s e ­

r í a n  dos horas pasadas de la noche, cuando ya  estábamos 
todos en la barca. El mismo. A u n  no h a b r í a n  pasado dos 
h o ra s , cuando... descubrimos hasta cincuenta caballeros. 
El mismo.

CAPÍTULO XXIV 
MODO IMPERATIVO

I. Con el modo imperativo no sólo mandamos, sino 
que además rogamos, exhortamos ó disuadimos, y per­
mitimos.

T o m a d ,  señora a m a , a b r i d  esa ventana  , y  e c h a d l e  al 
corral. O rn a n te s .  D i  m e: ¿qué es eso?— N a d a .— D í m e l o  

por tu vida camarada. Samaniego. Y  pues fallezco T s é  

[esto es, te ruego] carita tivo .— SÁCAWie con los dientes este 
clavo:— M uera yo sin dolor tan excesivo,— Y  c ó m e m e  des­
pués [te lo permito] de cabo á rabo. El mismo. A l a b a ,  ó 
alm a, á Dios. Señor, tu alteza— ¿Qué lengua hay que la 
cuente. Fr. L. de León.
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II. E n  frases negativas no se emplea el imperativo, 
sino el presente de subjuntivo.

S i  un padre dice á s u  hijo: «No j u r e s ,  n o  j u e g u e s ,  re­
za tus oraciones cada m añana, persígnate en levantándote , 
echa la bendición á la mesa,» dice que esto se usaba en 
tiempo del rey Perico. Quevedo.

III . En el lenguaje familiar empléase a veces el in ­
finitivo, sin negación ó con ella, en lugar del im pera­
tivo.

T ú , buena p ie za , menéale. A ba jo  con todo. P a g a r  el 
gasto que se haya hecho, s a c a r  los caballos, y  m a r c h a r . 

Moratín.

IV. Usamos el imperativo en tono concesivo, para  
indicar  que una cosa hace poco al caso con respecto á 
otra.

Todos los caballeros tienen sus particulares ejercicios: 
s i r v a  á las dam as el cortesano, a u t o r i c e  la corle de su 
rey con libreas, s u s t e n t e  los caballeros pobres con el es­
pléndido p la to  de su mesa, c o n c i e r t e  ju s ta s ,  m a n t e n g a  

torneos, y  m u é s t r e s e  grande, liberal y  magnífico, y  buen 
cristiano sobre lodo; y  de esta manera cum plirá  con sus 
precisas obligaciones: pero el andante caballero busque los 
rincones del m undo , éntrese en los m ás intrincados labe­
rin tos, acometa á cada paso lo im posib le ,... no le asom ­
bren leones, n i le espanten vestiglos, n i le atemoricen c n -  
díaglos; que buscar éstos, acometer aquéllos, y  vencerlos á 
lo d o s , son sus principales y  verdaderos ejercicios. Cer­
van tes .  A nde yo caliente,— Y  r í a s e  la gente.— T r a t e n  

otros del gobierno— Del m undo y  sus m onarquías►— A lien- 
tras gobiernan m is d ías— M antequ illa s y  pan tierno, etc. 
Góngora.
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CAPÍTULO XXV
MODO SUBJUNTIVO

§  I .  Subjuntivo simple

I. El subjuntivo nunca  expresa por sí solo afirma­
ciones abso lu tas ;  y por esto no suele ordinariam ente  
usarse sino acompañado de otro verbo expreso ó tá ­
cito.

Yo doy por sentencia, dijo Sancho, que el sastre  pierda  
las hechuras, y  las caperuzas se lleven  á los presos de la 
cárcel. Cervantes.

I I .  Ambos verbos pueden estar en subjuntivo.
S ería  tenido á m ilagro que un paje aventurero  alcan­

zase siquiera alguna razonable aventura. Cervantes.
Observación. Los antiguos emplearon por gala la termina­

ción ra del pretérito imperfecto de subjuntivo en lugar del 
perfecto y pluscuamperfecto de indicativo. Algunos modernos 
han prodigado hasta la náusea esta singularidad, muy del 
gusto de Jovellanos. Dice este autor en la memoria «Á sus 
compatriotas:» Eché yo de ver que los que p a r t i e r a n  [por ha­
bían partido] por la mañana y tarde, et«. Para gozar en paz del 
pequeño patrimonio... del cual... q u e d a r a  [por había quedado] 
yo poseedor, etc. Y Melendez: ¿Dónde están, lira mia,—Los so­
nes delicados—Con que un tiempo a d u r m i e r a s—Mis agudos que­
brantos? en vez de adormiste.

Aunque no siempre es reprensible el uso de este idiotis­
mo, es sin embargo muy arriesgado para los que no se ha­
llen muy familiarizados con la lengua, mayormente cuando 
aquel tiempo se emplea en vez del pretérito perfecto. Salva (1) 
tilda de vicioso el significado de pretérito imperfecto que le 
dió Melendez en la estrofa que sigue á la antes citada: Endul­
zaste mis ocios;—y el contento en mi labio—al compás de tus tri­
nos—me a d u l a r a  [por adulaba] más grato.

(1) Gramática, edic. de 1859 pág. 182.
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§ II. Subjuntivo optativo

I. El presente de subjuntivo y las terminaciones ra  
y se del pretérito imperfecto, cuando no les acompaña 
otro verbo, significan deseo, y t ienen por lo tanto fuer­
za de optativo.

P ín taos  [el au tor  moderno] comedor y  sim ple, y  no 
nada gracioso, y  m uy otro del Sancho que en la prim era  
parte de la historia de vuestro amo se describe. D ios se lo 
p e r d o n e ,  dijo Sancho: d e j á r a m e  en m i rincón sin  acor­
darse de m í. Cervantes. Ve, am igo, y  g u í e t e  otra m ejor 
ventura que la m ía , y  v u é l v a t e  otro m ejor suceso del que 
yo quedo temiendo y  esperando en esta am arga soledad en 
que me dejas. El mismo. M ejor vida tienes que el P apa . 
— T al te la d é  D ios, decía yo paso entre m í. D. H. de 
Mendoza. C a s t i g ú e l e  su pecado, con su pan se lo c o m a ,  y  
allá  se las h a y a . Cervantes. D ios t e n g a  en su santa glo- 
ria  -i B arto lom é R om án . Quevedo. Un rayo de las bó­
vedas celestes— E n  cenizas le v u e l v a . El mismo.

II. Suelen preceder á los optativos las palabras A sí, 
ojalá, que, quién  y si,

A s í .  Sosiégate: a s ¿  los cielos— L o que buscas le d e p a ­

r e n .  Tirso deM . Así t e n g a  buenas pascuas,— Y  tan  bue­
nas cuarentenas,— Que se le tornen cuartanas. Quevedo.

O ja lá .  O j a l á  f u e s e s  ó bien fr ío  ó bien caliente; más 
porque eres tibio, comenzarte he á echar de m i boca. P. Gra­
nada. O j a l á  que c a n t a r a s , — L e respondió por ñn e ln a ja -  
r illo . Ir iar te .

Q u e .  Tocaban todos pasacalles y  bacas: q u e  m e  m a t e n ,  

s i no son barberos. Quevedo. P or vida vuestra, q u e  h a ­

g á i s  un  auto donde el diablo no diga: esta boca es m ía . El 
mismo. P agó el porte  [de la carta] una sobrina m ía: q u e  

nunca ella le p a g a r a . Cervantes.
Q u ié n .  A cá se les va lodo en decir: ¡oh, q u i é n  h u b i e ­

r a  o í d o  m isa! ¡oh, q u i e n  h u b i e r a  c a l l a d o ! ¡oh, q u i é n  uu-
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b i e r a  f a v o r e c i d o  al pobre! ¡oh, q u i é n  no ü u b i e r a  h u r t a ­

d o ! Quevedo. ¡ Q u i é n  e s t u v i e r a  á aquella hora ya  sepul­
tado! que muerto ya  lo estaba. D. II. de Mendoza.

S i .  ¡A y , si p u d i e r a  excusarse— E sta  llorosa partida! 
Lope de Y. ¡A y , si l l e g a s e s ?/« / Quevedo.

III .  Tienen particu lar  fuerza de optativo las expre­
siones quiera Dios, plega  ó pluguiera á D ios.

N o  q u i e r a  Dios que yo olvide — Á  quien me dió ratos 
buenos:— Que de desagradecidos— Dicen se puebla el infier­
no. Quevedo. Plega á Dios que [la culebra] no muerda: 
que harto miedo le tengo. D. II. de Mendoza. P l u g u i e r a  

Á Dios que lo hubiera hecho. El mismo. Lo callaré hasta  
después de los dias de vuestra merced; y  plega á Dios que 
lo pueda descubrir m añana. Cervantes.

§  III .  Subjuntivo potencial

I. El p resen te ’de subjuntivo y las terminaciones ra  
y  se del pretérito imperfecto denotan  á veces posibilidad 
ó voluntad  de hacer la cosa signiticada por el verbo.

P or dicha ¿habrá tesoro — Que á sus ricos cabellos se 
c o m p a r e ?  Fr. L. de León. L a  verdadera pobreza trae una  
honraza consigo, que no hay quien la s u f r a  (la pueda ó 
qu iera  sufrir). Sta . Teresa. Tío, el arroyo va m uy an­
cho; m as si queréis, yo veo por dónde a t r a v e s e m o s  más 
aína sin  nos m ojar. D. II. de Mendoza. Pensáis que este 
m i mozo es algún inocente? Pues oíd si el demonio e n s a y a ­

r a  otra tal hazaña ... M irad  quién p e n s a r a  de un  m ucha­
cho tan pequeño ta lru in d a d . El mismo. Con estas razones 
perdía el pobre caballero el ju ic io , y  desvelábase por en­
tenderlas y desentrañarles el sentido, que no se lo s a c a r a  

n i las e n t e n d i e r a  el m ismo A ristó teles, si resucitara para  
ello sólo. Cervantes. Tenían las bocas emboscadas en bar­
bas, que apenas se las d a l l a r a  un brazo. Quevedo. P or  
otros lo h i c i é r a m o s , que lo supieran agradecer. El mismo. 
Quién v i e r a  á don B elianís— E n  una sombrerería— D án-
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dolé m e lla s  a l casco— Y  alabando la toquilla . El mismo. 
D ijo: ¿quién p r e s u m i e r a  gloria a lguna— D el que nació en 
pesebre en vez de cuna? El mismo. ¡O h , válam e Dios! 
¡quién os h i c i e s e  entender eso! S la . Teresa.

II. En frases adm irativas  el presente y pretérito per­
fecto de subjuntivo indican imposibilidad aparente .

Válam e D ios, dijo el cura dando una gran voz, ¡que  
aquí e s t é  Tiran te  el B lanco! (es posible que aquí esté!) 
Cervantes. ¡Que t e n g a  de ser tan corta de for tuna  la sin  
par Dulcinea del Toboso! El mismo. ¡Que v i v a  un hom ­
bre aquí tan poderoso! L. de Yega. ¡Que un hechicero vil 
me h a y a  pasado— A q u í por arle m ágica! Quevedo.

O b s e r v a c i ó n . La imposibilidad de una cosa ó  la voluntad 
decidida de no hacerla se significa también con el infinitivo.

Véngase Andrés conmigo á mi casa, que yo se los pagaré un 
real sobre otro.—Ume yo con él, dijo el muchacho, más! ¡mal 
año! 110 señor, ni por pienso. Cervantes.

III. En oraciones in terrogativas tiene tam bién sig­
nificación de potencial el futuro imperfecto de indica­
tivo.

Quién c r e e r á  que [los herejes] á algunos católicos vivos 
les sacaron las entrarías? (quién podrá creer?) P. R ivade- 
neira . P ues, ¿cómo? y  s u f r i r é  yo con tanta pérdida de 
tantos buscar un poco de ganancia m ía  espiritual?  P. Ro­
dríguez. ¿ B in o  decir verdad  s e r á  m érito; el embuste y  la 
trapaza, caballería; y  la violencia, donaire? Quevedo.

IV. En frases aseverativas el presente de subjuntivo 
tiene significación de futuro imperfecto de indicativo.

i  esos otros [á los ricos] yo aseguro que no f a l t e  quien 
los confiese, (que no faltará). P. Rodríguez. E n  verdad 
que no s e p a  [yo] determ inar cuál de los dos libros es más 
verdadero, ó, por m ejor decir, menos m entiroso. Cervan­
tes. E so  digo yo también, dijo el cura, y  á fe  que no se 
p a s e  el día de m añana sin  que de ellos [de los libros] no 
se haga auto público y  sean condenados a l fuego. El mis-
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ino. Ta, ta, dijo el cura, ¿jayanes hay en la danza? P ara  
m i santiguada que yo los queme m añana antes que llegue 
la noche. D. II. de Mendoza.»

O b s e r v a c i ó n . Es rauv frecuente encontrar en nuestros clá­
sicos este giro en el lenguaje familiar con una fórmula de ju­
ramento.

Quítenme de delante á ese pescado mal remojado,... que si no, 
por el siglo de mi padre, me l e v a n t e  y le s a q u e  los ojos. D. H. de 
Mendoza. Según es [don Quijote] de valeroso y de buen juez, vi­
ve Roque, que si [v. md.] no me paga, v u e l v a  y e j e c u t e  lo que 
digo. Cervantes. Pagadle luego sin más réplica; si no, por el Dios 
que nos rige, que os c o n c l u y a  y a n i q u i l e  en este punto. El mis­
mo. Troío á,... dijo Sancho, que no d é  yo un ardite por que me 
digan lo que por mi ha pasado. El mismo. Quíteseme luégo de 
delante, si no, voto al sol, que t o m e  el garrote, y que á garrota­
zos, comenzando por él, no ha de quedar médico en toda la Ínsu­
la. El mismo.

§ IY. Subjuntivo condicional

O b s e r v a c i ó n . La conjunción condicional Si no puede jun­
tarse con el presente ni pretérito perfecto de subjuntivo, ni 
con la terminación ría del pretérito imperfecto y pluscuam­
perfecto.

I. La terminación se del pretérito  imperfecto, p rece ­
dida  de la condicional S i ,  tiene significación de p r e ­
sente.

Q uerría, s i f u e s e  posible, respondió Sancho, que vuestra  
merced me diese dos tragos de aquella bebida del feo B la s. 
Cervantes. S i  estos pensam ientos caballerescos no me l l e ­

v a s e n  tras sí todos los sentidos, no habría cosa que yo no 
h ic iese , n i curiosidad que no saliese de m is manos. El 
mismo.

II.  Además del pretérito  pluscuamperfecto, expresa 
tiempo pasado la terminación ra  del imperfecto de sub­
jun tivo , cuando precede la condicional S i.

S i  no f u e r a  socorrido en aquella cu ita  de un sabio, 
grande amigo suyo, lo pasara m uy m al el pobre caballero.
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Cervantes. S i  el señor licenciado s u p i e r a  que por este in­
victo brazo habían sido librados los ga leo tes, el se diera 
tres puntos en la boca, y  aun se m ordiera tres veces la len­
gua, antes que haber dicho pa labra que en despecho de vues­
tra merced redundara. E so  ju ro  yo bien, dijo el cura, y 
aun me hubiera quitado un bigote. El mismo.

III.  No sólo el futuro de subjuntivo, sino también el 
presente  de indicativo, precedido de la condicional S i, 
significa tiempo venidero.

S i  piadoso me e s c u c h a r e s , — Yo te a lzaré un a lta r . 
Jovellanos. Como te conozco, Sancho , no hago caso de tus 
palabras.— N i  yo tampoco de las de vuestra m erced , re­
plicó Sancho, siquiera me hiera, siquiera me m ate por las 
que le he d ich o , ó por las que le pienso decir, si no se c o ­

r r i g e ?/ e n m i e n d a . Cervantes.

IV. Con oraciones condicionales de tiempo pre té r i­
to, formadas con la conjunción S i,  se expresa una  con­
dición imposible ó que consta  no haberse verificado.

Con la m ism a facilidad con que Dios crió este mundo, 
pudiera criar, si q u i s i e r a , m illares de cuentos de mundos. 
P. Granada. L a  m uerte le diera— Con m is manos, si p u ­
d i e r a . Calderón.

V. La misma calidad de la condición puede signifi­
car el presente condicional, esto es, la terminación se 
del pre térito  imperfecto de subjuntivo.

S i  los hombres no c r e y e s e n  la eternidad de las penas 
del infierno, no era mucho que descuidasen de redim irlas  
con la penitencia. P. Granada.

VI. Igual significación tienen las oraciones condi­
cionales hechas por medio del infinitivo precedido de la 
preposición Á .

Pues Á t e n e r l o  yo aquí [el bálsamo de Fierabrás], 
¡desgraciado yo! ¿qué nos fa ltaba? Cervantes. Á s e r  m is
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cabellos de oro,— Tuviera  el cogote calvo:— Que en la po­
breza que corre— Y a  me lo hubieran pelado. Quevedo. E l  
rostro de la D olorida es el del mayordomo; pero no por 
eso el mayordomo es la D olorida; que k  s e r l o , im plica­
r ía  contradicción m uy grande. Cervantes. Á  s e r  yo para  
poderlo d e c ir , se podía hacer un gran libro de oración. 
Sta. Teresa.

VII. Las oraciones condicionales, formadas con la 
conjunción S i  y el futuro de subjuntivo, ó su equiva­
lente el presente de indicativo, expresan posibilidad ó 
duda  de un hecho por venir.

S i  acaso v i n i e r e  á verte, cuando estés en tu  ínsula , 
alguno de tus parientes, no le deseches n i le afrentes. Cer­
vantes. S i  acaso e n v i u d a r e s , cosa que puede suceder, y 
con el cargo m e j o r a r e s  de consorte; no la tomes tal, que 
te sirva  de anzuelo y de caña de pescar. El mismo. S i  t o ­

m a s  por medio á la virtud  y le p r e c i a s  de hacer hechos 
virtuosos, no hay para qué tener envidia á los que tienen 
príncipes y señores por ascendientes. El mismo. Volveos 
á vuestro navio: y s i os f a l t a n  bastim entos, roed las ja r ­
cias y  encerrad en vuestros estómagos los embreados leños. 
El mismo.

VIII. Con la term inación  Se  del pretérito imperfecto 
de subjuntivo y la conjunción S i,  las oraciones condi­
cionales pueden expresar simple duda ó posibilidad, y 
tam bién condición imposible ó hecho que no se veri­
fica.

Q uerría, s i f í j e s e  posible, respondió Sancho, que vues­
tra merced me diese dos tragos de aquella bebida del feo 
B las. Cervantes. S i  estos pensamientos caballerescos no 
me l l e v a s e n  tras sí todos los sentidos, no habría cosa que 
yo no hiciese, etc. El mismo.

O b s e r v a c i ó n . Los autores antiguos empleaban la condicio­
nal Si en lugar de A unque.

No dijera él [don Quijote] una mentira, si le asaetearan. Ccr-
.  15
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vantes. Los escuderos andantes casi de ordinario beben agua; 
porque siempre andan por las florestas,... sin hallar una miseri­
cordia de vino, si dan por ella un ojo (esto es, aunque den). El 
mismo.

IX. La conjunción S i  con significación de Cuando 
no expresa condición.

Si botines le pedía,— L e presentaba una cofia;— S i gu in­
das se le anto jaban ,— Ib a á  buscarle algarrobas. Tirso de 
Molina. Yo siempre le llevaba por los peores cam inos... 
si había piedras, por ellas; si lodo, por lo m ás alto . D. H. 
de Mendoza. Pues s i iiay en la tierra comunes enferm e­
dades, luégo se turba el hombre. P. Granada.

CAPÍTULO XXYI
MODO INFINITIVO

§  I .  Infinitivo regido de verbo

El infinitivo, cuando no se usa como sustantivo, sue­
le equivaler á un tiempo de indicativo ó de subjuntivo.

Para  de term inar cuándo y á cuál de estos modos 
equivale, es preciso a tender á la calidad del verbo que 
en tra  en la oración, de la cual siempre anda  acom pa­
ñado el infinitivo. Por esta ranzón dicho verbo se llama 
determ inante .

1. Con verbos de term inantes ,  cuyo sujeto debe for­
zosamente ser el mismo del infinitivo, nunca  se puede 
usar  otro modo que éste.

L a  seguridad  s u e l e  s e r  madre de la negligencia. P. Ro­
dríguez. P u e d e  y d e b e  vuesamerced h a c e r  locuras por 
ella  [por Dulcinea]. Cervantes. E ra  [don Clavijo] poeta 
y  gran bailarín, y  s a b í a  u a c e r  una ja u la  de pájaros. El 
mismo. M ás me quiero i r  Sancho al cielo, que gobernador 
a l infierno. El m ism o .
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II. Cuando el de te rm inan te  es verbo unipersonal, y  

por lo mismo carece de sujeto, suele adm it ir  después de 
sí el iníinitivo ó el subjuntivo con que.

R esta  ahora, señor corregidor, d ecir  (ó que diga)  las 
bondades y  virtudes de Costancica. Cervantes. N i  es  d e ­
c e n t e , n i  c o n v ie n e , que esta doncella e s t é  en un mesón 
(ó no le conviene estar). El mismo. M en es te r  es  que este 
libro se esca rde  y  lim pie  (ó escardar y  lim piar este libro) 
de algunas bajezas que tiene. El mismo. Podrá  ser  que se 
queden  sin  comer. Sta. Teresa.

III. Con verbos determinantes que signifiquen cer­
teza, esperanza y seguridad, suele ponerse el de te rm i­
nado en indicativo; pero es preferido el subjuntivo, 
cuando el determ inante  expresa inseguridad, descon­
fianza ó duda.

E spero en D ios N .  S .  ha- de acaecer así. Sta. Teresa. 
Temo mucho no le iiagan  se vaya por ahí. La misma. 
M erecía que le echasen  á galeras todos los días de su vida. 
Cervantes.

IV. Con verbos determinantes de sentido, como ver, 
oir, etc .,  y de entendim iento, como conocer, entender, 
saber, advertir, conjeturar, im aginar, usamos el infiniti­
vo ó indioativo indis tin tam ente .

Verás la m ayor parte de los hombres vivir  como bestias. 
P. Granada . Vio que por cima de una m ón tam ela  iba sa l­
tando un hombre. Cervantes. É s ta  [carta] no es sino para  
que sepa V. S .  que v in e  bien. Sta. Teresa. A dvierta  que 
es  un  momento lo que le pueda quedar de soledad. La mis­
ma. S i  vos, Sancho, no decís dónde queda [vuestro amo], 
imaginaremos que  vos le habéis  m uerto. Cervantes. Yo  
creo , Sancho, que lodo esternal le v ie n e  de no ser arm a­
do caballero, porque tengo para mí que  este licor no debe  
de aprovechar á los que no lo son. El mismo.

O b s e r v a c i ó n  1.a La forma ría de ambos pretéritos de su b ­
juntivo en las oraciones de iníinitivo se considera  como per­
teneciente al modo indicativo.
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Y diciendo [Zoraida] esto, se volvió á entrar, diciendo que muy 

presto v o l v e r í a  (esto es, volver lúa ó había de volver). Cer­
vantes.

O b s e r v a c i ó n  2 . a  La partícula que, que se antepone al indi­
cativo ó subjuntivo, cuando equivale al infinitivo, puede mu­
chas veces omitirse. Santa Teresa la suprime con mucha 
frecuencia.

Con verla me p a r e c e  e s t a r í a  contenta. Sta. Teresa. Si yo e n ­

t e n d i e s e  h a b í a  de servir al Señor, no se me daría nada. La 
misma.

Y. Los verbos de lengua, como decir, afirm ar, asegu­
rar, ju r a r ,  etc. exigen infinitivo, que puede cambiarse 
en indicativo, si la oración es afirmativa, y también 
en subjuntivo, si es negativa .

Un aragonés que él dice s e r  n a tura l de Tordesillas. 
Cervantes. Siem pre lo lie oído decir, que el hacer bien á  
un villano  e s  echar agua en la m ar. El mismo. Y  aun hay  
autor que escribe h a b e r  h a l l a d o  en las Ind ias occidenta­
les en las m inas de oro una m edalla de A ugusto  César, y 
h a b e r s e  e n v i a d o  al P apa  en testimonio de la verdad. 
P. Rivadeneira.

YI. Los verbos de term inantes  que significan imperio, 
deseo, permiso ó consentimiento, pueden jun ta rse  con 
el infinitivo ó subjuntivo con que.

Quiso D ios t o m a r t e  por hambre, y  q u e  las m ism as ne­
cesidades te m e t i e s e n  por sus puertas y  te l l e v a s e n  á él. 
P. Granada. O r d e n a r á  el Señor se p o n g a n  por obra [los 
buenos deseos]. Sta . Teresa. liém osle  dicho tus buenas ha­
bilidades, y  d e s e a m o s  q u e  las m u e s t r e s . Cervantes. E l  
señor del castillo era un  fo llón  y  m al nacido caballero, 
pues de ta l m anera  c o n s e n t í a  q u e  s e  t r a t a s e n  los andan­
tes caballeros. El mismo. Vuestra M ajestad  m a n d e  q u e  se 
h a g a . Sta. Teresa. Enojándose Valente, m a n d ó  a r r o j a r  

a l santo en medio de ellas [las zarzas]. P. Rivadeneira. 
P lega á su M ajestad se s i r v a  de dar tan presto salud á 
esos señores. Sta. Teresa. E s  [el escudero] tan cortés y tan  
cortesano, que no consentirá  q u e  una persona eclesiástica 
v a y a  á pie pudiendo ir  á caballo. Cervantes.
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YII- Coa verbos determ inantes que expresan súplica 

ó ruego, se emplea sólo el subjuntivo con que.
S u p l i c o  á vuestra merced en esto me a y u d e  mucho. 

Sta. Teresa. P or calidad la p i d o  q u e  me e s c r i b a  por to­
das las vías que pudiere. La misma. Os r u e g o  mucho t r a i ­

g á i s  en esto cuidado. La misma. R u e g o  al señor licenciado 
me d i g a  qué es la causa que le ha traído por estas partes 
tan  solo, tan sin  criados y  tan á la ligera. Cervantes.

§  11. Infinitivo precedido de preposición

Á . I.  El infinitivo precedido de la preposición A  
t iene fuerza de condicional, como antes hemos visto.

P ió  [la muía] dos coces en el aire, que Á d a r l a s  en el 
pecho de maese N icolás ó en la cabeza, él diera al diablo la 
venida por don Quijote. Cervantes.

II. La preposición Á ,  un ida  al infinitivo, equivale á 
veces á la preposición Con, ó al gerundio del mismo 
verbo.

E r a  [don Clavijo] poeta y  gran bailarín, y  sabía hacer 
una  ja u la  de pájaros, que solamente Á h a c e r l a s , pudiera  
ganar la vida, (esto es, con hacerlas ó haciéndolas). Cer­
vantes.

I I I . El infinitivo precedido de la preposición i  con 
artículo definido denota punto  ó momento de tiempo.

Se espantó del resp landor... a l  disparar de la m aldita  
m áquina. Cervantes. Al levantar de los m anteles entró el 
correo con una carta de don Q uijote. El mismo. Quieren 
[los médicos] más din a l  despedirse, que don a l  llam ar­
los. Quevedo.

Con. IY. El infinitivo, cuando le antecede la prepo­
sición Con, tiene fuerza de gerundio ó equivale á Que 
con subjuntivo.

Con p r e s u m i r  de honrados y  no serlo, se ríen del m u n -
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do, (esto es, presumiendo de honrados y  no siéndolo). Que­
vedo. C o n  sólo q u e r e r , puede [Dios] hundir en m il infier­
nos d los que le agravian, (esto es, con sólo que quiera). 
P. Nieremberg.

P o r .  Y. La preposición P or  seguida de infinitivo 
unas veces significa Porque y otras P a ra  que.

P o r  ser la hora de la m añana y  herirles a l soslayo los 
rayos del sol, no les fa tigaba , (esto es, porque era la 
hora ... y  les h e r ía ...)  Cervantes. Dos m aravedís de luna  
— A lum braban  á la tierra;— Que p o r  ser yo el que nacía, 
— N o  quiso que cuarto fuera . Quevedo. P o r  no ver los 
tiempos que han pasado embutidos de letrados, me avecindé 
en esta redoma, (esto es, para que no viese yo). El mismo. 
M irando á todas partes p o r  ver si descubría algún castillo. 
Cervantes.

O b s e r v a c i ó n . El infinitivo precedido de la preposición Por 
significa algunas veces que no se ha verificado todavía la 
acción significada por el verbo, y otras dicha preposición 
equivale á Sin.

El cabello traíale [Ignacio] desgreñado y p o r  peinar, (esto 
es, sin peinar). P. Rivadeneira. Poco más quedaba p o r  leer de la 
novela, cuando del caramanchón... salió Sancho Panza lodo al­
borotado. Cervantes.

S in .  YI. Unida á un infinitivo la preposición S in  le 
da fuerza de subjuntivo  precedido de la partícu la  Que.

Sin despedirse P anza  de sus hijos y  m ujer, n i don Qui­
jo te  de su am a y  sobrina, (esto es, sin  que se despidiera) .  
Cervantes. D ijéronm e unos habladores, s i n  preguntárselo  
yo á ellos. Quevedo. Sin dar parte á persona alguna de 
su intención, y  sin  que nadie le viese, una m añana, antes 
del día, se arm ó de todas sus arm as. Cervantes.

S o b r e .  Vil. La preposición Sobre, seguida de infi­
nitivo, equivale á A dem ás de.

E s  tan soberbio y  feroz [Motezuma], que s o b r e  apurar­
nos y  empobrecernos con tr ib u to s ,... quiere también m a n -
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dar en la honra de sus vasallos. Solís. Los de Cholula, 
s o b r e  ser naturalm ente sagaces y traidores, obedecían con 
miedo servil á M otezum a. El mismo.

CAPÍTULO XXVII
DEL GERUNDIO

I .  El gerundio significa á veces coexistencia de una 
acción con otra.

R e i n a n d o  en A ndalucía— B utrón el de S a lam anca ,... 
Floreció el buen M arco Ocaña. Quevedo. S i e n d o  D edo  
em perador,... fué  acusado, porque era cristiano , Venan­
cio. P. Rivádeneira.

I I .  Otras veces expresa el gerundio la sucesión in­
m ediata  de dos acciones.

A b r i e n d o  otro libro , vió que era P a lm erín  de O liva. 
Cervantes. Y  diciendo [Zoraida] esto, se volvió á entrar 
d i c i e n d o  que m uy presto volvería. El mismo.

III . Para  dar mejor á entender la inm ediata  sucesión 
de una  acción á otra, se antepone al gerundio la p re ­
posición E n .

Vió don Quijote que por el camino que iban venía hacia 
ellos una grande y  espesa polvareda, y  e n  v i é n d o l a , se 
volvió á Sancho y  le dijo . Cervantes. Gran cosa ganar 
crédito sin ciencia,— Y  perderle e n  l l e g a n d o  á la expe­
riencia. I r iarte .

O b s e r v a c i ó n  1 . a  Para dar más vigor á  la frase, solían nues­
tros antiguos escritores repetir el verbo que está en gerun­
dio precedido de En, poniéndole en presente ó en pretérito 
imperfecto con la partícula Que.

En hallando q u e  h a l l e  la historia que él va buscando con ex­
traordinarias diligencias, la dará luégo á la estampa. Cervantes. 
En trayendo q u e  t r a j e s e  buen despacho de la señora Dulcinea 
del Toboso, se había de poner en camino á procurar cómo ser em- 
p erador. El mismo.
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Observación 2.a La sucesión de dos acciones puede tam­

bién significarse con el gerundio del verbo Ilaber, precedido 
ó no de la preposición En, y el participio de pretérito del 
verbo. Á esta fórmula equivale ordinariamente el gerundio 
simple, que significa dicha sucesión: por ej. En viéndola (ó 
en habiéndola visto), se volvió don Quijote á Sancho, y le dijo; 
Abriendo (ó habiendo abierto) otro libro, vió etc.

*
IY. El gerundio puede equivaler á un relativo agente.
Topé cosido conmigo á don Diego de Noche r a s c á n d o s e  

en una e sq u im  (esto es, que se rascaba). Quevedo. M a ­
chas veces le han visto  [á Santiago] en ellas [en las ba ta ­
llas] DERRIBANDO, ATROPELLANDO, DESTRUYENDO 1j MATANDO

los agarenos escuadrones. Cervantes. Veo á deshora al 
que me m ataba de hambre sobre nuestro arcaz, v o l v i e n d o  

y  r e v o l v i e n d o , c o n t a n d o  y  t o r n a n d o  á contar los p a ­
nes. Diego I íu r t .  de Mendoza.

Y. El gerundio puede emplearse en vez del tiempo 
en que se halla  el verbo que le precede.

Después acá todo ha sido palos y  m ás palos, puñadas y  
m ás p u ñ a d a s , l l e v a n d o  yo de ventaja el m anteam iento, 
(es á.saber, y  he llevado yo  etc.).

YI. Por el contrario, puede un tiempo de indicativo 
estar  en lugar de un gerundio.

Cruzando montes, y  trepando cerros,— A q u í m a t o , a llí 
r o b o , — Andaba cierto lobo, (por aquí m atando, a llí ro ­
bando).

YII. El gerundio a lgunas veces tiene fuerza de con­
dicional.

Los que juegan  á la ganapierde, p e r d i e n d o  ganan, y  
g a n a n d o  pierden, (esto es, si pierden, ganan; y s i ganan, 
pierden). P. Granada . H abiendo salido m i señor lío de la  
enfermedad caballeresca, l e y e n d o  éstos [libros] se le an ­
tojase de hacerse pastor, (esto es, si leyese). Cervantes.
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YIII. El modo ó medio con que se ejecuta una ac­

ción, puede expresarse con el gerundio.
Sa lió  v o l a n d o  por el tejado. Cervantes. M ás fam a co­

brarán  r e p r e s e n t a n d o  comedias, que sigan al arle, que 
no con las disparatadas. El mismo. F ueron acusados [los 
taberneros] que habían muerto mucha cantidad de sed á 
tra ic ión , v e n d i e n d o  agua por vino. Quevedo. ¿No ven 
aquel moro que c a l l a n d i c o  y  pasito á paso, puesto el de­
do en la boca, se llega por las espaldas á M elisendra?  
Cervantes.

IX. A. veces da el gerundio cierto énfasis en la ora­
ción.

Todos ésos cayeron [David, Salomón, Sansón]; y uno 
de los doce Apóstoles de Cristo cayó, a p r e n d i e n d o  en ta l 
escuela, y  c o n v e r s a n d o  con tal maestro y  con tales condis­
cípulos, o y e n d o  tales pláticas y serm ones, v i e n d o  tantas 
virtudes y  m ilagros. P. Rodríguez.

CAPÍTULO XXVIII
DEL PARTICIPIO

§  1 . Participio de presente

Observación. Pocos verbos tienen en uso el participio de 
presente ó activo. Consérvanse con lodo algunos ya en frases 
particulares, como en esta Parientes y bienquerientes; ya en 
refranes, como Hacientes y consencientes merecen igualpena; ya 
por fin en palabras compuestas, como Armipotente, omnipoten­
te, barbiponiente, equivalente, ó meramente agregadas, como 
Poderdante, poderhabiente, lugarteniente, terrateniente, fehacien­
te y semoviente.

I. Unos pocos participan  á un tiempo de las calida­
des de nombre y de las de verbo, y en este concepto 
pueden construirse con las preposiciones con que se 
construye  el verbo del cual proceden. Así, pues, llevan
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la preposición Á  los participios activos Sem ejante, bas­
tante, concerniente, perteneciente, adlierente, conveniente 
y tocante, etc.

N o s dijo  unas razones semejantes Á ¡as que ahora diré. 
Cervantes. L as p lum as del avestruz son semejantes Á las 
de un gavilán. P. Granada. Fos solo, gran señor, fu iste is  
bastante— Á sa lir con empresa tan valiente. Quevedo. 
H izo  algunas preguntas a l piloto A lam inos concernientes Á 
la navegación. Solís. Tratando muchos puntos de confian­
z a — Pertenecientes Á llenar la panza. Samaniego. Otras 
cosas Á estas adherentes. Cervantes. P roveídas sus a lfor­
ja s  de cosas tocantes Á la bucólica. El mismo. Obediente 
al divino m andam iento. Quevedo.

Observación. Bastante p u e d e  l le va r  la  p reposic ión  Para; y 
Adlierente, u sado  como sus tan t ivo ,  tom a la p repos ic ión  De.

Él solo [Gaiteros] es bastante p a r a  sacar á su esposa. Cer­
vantes. Estas honras que vuesamerced quiere darme por ser mi­
nistro y adlierente de  la caballería, conviértalas en otras cosas, 
que me sean de más cómodo y provecho. El mismo. ¿Será vuesa­
merced bastante con todo su poder p a r a  hacerme dormir, si yo no 
quiero? El mismo.

I I .  Por la misma razón llevan la preposición De los 
participios A bundante, pendiente, ausente.

E s  abundantísim o  d e  todas las cosas. Cervantes. L a s  
lamentaciones que los caballeros hacen, cuando están au­
sentes d e  sus señoras. El mismo. Sancho descolgó las ar­
m as, que, como trofeo, d e  un árbol estaban pendientes. El 
mismo.

III.  Muchos participios de presen te ,  usados ún ica­
m ente  como sustantivos, r igen la preposición De. Así 
decimos E stud ian te  d e  m edicina; Fabricante  d e  paños; 
Observante d e  las reglas; Representante de Cristo; A gen te  
d e  negocios; In tendente  d e  ejército.

E s to  nos ha de ayudar á que seamos m uy observantes d e  

nuestras reglas. P. Rodríguez. Som os m ás ambiciosos, que 
am antes  d e  la gloria. Lista.
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§ II .  Participio de pretérito

I. Los participios pasivos ó de pretérito se constru­
yen con las mismas preposiciones que los verbos, cuyos 
participios son.

Obligado estáis Á favorecer á la sin  ventura que de tan  
luchas tierras viene. Cervantes. F in ísim o  diam ante, d e  

cuya bondad y  quilates estuviesen satisfechos cuantos lapi­
darios le viesen. E l 'm ism o. Todo absorto y  empapado e n  

lo que había leído en sus libros mentirosos. El mismo. 
Quedaron dispuestos Á la veneración de aquella santa im a­
gen. Solís. De noche soy parecido— A. todos cuantos espe­
ran . Quevedo.

II .  Los participios de pretérito  de los verbos activos 
suelen tener significación pasiva, y construirse, por lo 
mismo, con las preposiciones De ó Por.

A hora  que está el m ism o SeTior repudiado de la m ism a  
Sinagoga, calum niado  d e  los escribas y letrados, acusado 
d e  los pontífices y sacerdotes,... pedido para la cruz p o r  

los jud íos, azotado y escarnecido d e  los gentiles, condena­
do á m uerte p o r  el presidente de los romanos, ejecutado 
p o r  los m inistros y  so ldados,... quedó la cruz vencedora. 
P. Lapalm a. Comencé á pasearme como un conde,... hon­
rado d e  m is am igos, temido d e  m is enemigos, y  acaricia­
do d e  todos. Diego Hurt. de Mendoza. Lo cual visto  p o r  

el licenciado, dijo: esa oliva se haga luego rajas y se que­
me. Cervantes.

III. Algunos participios de pretérito de verbos acti­
vos conservan además de la significación pasiva otra  
activa.

N o  hay pueblo ninguno de donde no salgan  [los pere­
grinos] c o m i d o s  y b e b i d o s . Cervantes.

Así decimos callado , al que calla ó sabe callar; can­
sado, al que cansa  á otro; cenado, al que ha  cenado; al-
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morzado, al que ha  almorzado; desconfiado, al que des­
confía; disim ulado, al que disimula; entendido, al que 
es inteligente en a lguna  materia; fingido, al que finge; 
leído, al que ha leído mucho, etc. Academia.

1Y. Los participios de pretérito  de verbos neutros 
tienen significación activa.

E ntram os en la posada lodos tres jun to s, ya  a n o c h e c i ­

d o . Quevedo. Después de a m a n e c i d o , se vinieron á despe­
d ir de don Quijote el prim o y  el paje. Cervantes. Ilecha  
ya  la cama, y  v e n i d a  la noche, dijomé: Lázaro, ya  es ta r­
de. D. H. de Mendoza.

Y. Los participios de pretérito de verbos pronom i­
nados no llevan sufijo pronominal.

E l  rucio rebuzna  c o n d o l i d o  de nuestra ausencia. Cer­
vantes. F a t i g a d o  [don Quijote] de este pensam iento, 
abrevió su venteril y  lim itada  cena. El mismo. A r r e p e n ­

t i d o  del prim er in ten to ,— S in  pasar adelante me volviera, 
— S i  alguna senda ó rastro yo supiera. Ercilla . Viéronse 
ya  seguros,... si bien e x t e n u a d o s  de fa tiga , a r r e c i d o s  de 
fr ío . Mart. de la Rosa.

YI. Es conciso y  elegante el uso del participio de 
pretérito, cuando se suprim e el gerundio habiendo ú 
otro giro equivalente, que debería  ó pudiera  acom pa­
ñarle; y  entonces el participio denota  tiempo pasado ó 
modo.

T i e m p o  p a s a d o . S o s e g a d a s  (habiéndose sosegado, des­
pués de sosegadas, etc.) las tempestades que habernos d i­
cho, se levantó luego otra gravísim a. P. R ivadeneira . R e­
matado  (después de rematado, etc.) ya  su ju ic io , vino 
[don Quijote] á dar en el m ás extraño pensam iento que 
ja m á s dió loco en el m undo. Cervantes.

Modo. A penas hubo visto á los dos caballeros, cuando, 
a b i e r t o s  (teniendo abiertos) los brazos, fu é  á abrazar al 
uno. Cervantes. ¿No ves aquel moro, que callandico y  pa -
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sito á paso, p u e s t o  el dedo en la boca, se llega por las es­
paldas á Melisendra? El mismo. Haciéndose algún tanto  
atrás  [Dulcinea], tomó una corridica, y  p u e s t a s  ambas 
manos sobre las ancas de la pollina, dió con su cuerpo, 
más ligero que un halcón, sobre la albarda, y  quedó senta­
da á horcajadas, como si fuera hombre. El mismo.

Y1I. Puede omitirse a lguna  vez el participio de pre­
térito, cuando significa modo.

Oraba siempre [la reina María] l a s  r o d i l l a s  en el sue­
lo, sin  estrado n i sitia l, (esto es, puestas ó hincadas las 
rodillas, etc.) P. Rivadeneira .

CAPÍTULO XXIX
DEL ADVERBIO 

§ I. Adonde, Donde

Observación. En el siglo XVI se consideraban adonde y don­
de como formas enteramente sinónimas; los gramáticos con­
temporáneos reputan por arcaísmo, que debe cvitaise, el 
empleo de Adonde por Donde.

I. A donde  se ju n ta  con verbos que significan movi­
miento hacia un  punto.

S i  en esta tierra escondes tus tesoros, no esperes hallar 
nada en el cielo, a d o n d e  nada enviaste por las manos de 
los pobres. P. Granada. Llegaron los embajadores a d o n ­

d e  iban. P. Mariana.

II. Con verbos de quietud  usamos el adverbio Donde.
S i  vos no nos decís d o n d e  queda [don Quijote], im ag i­

naremos que vos le habéis m uerto. Cervantes.

III .  Los poetas abrevian el adverbio D o n d e , y  di­
cen D o.

Veré las inm ortales— Columnas d o  la tierra esta fu n -
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d ada ... Veré este fuego eterno,— Fuente de vida y  luz, do  

se m antiene. F r .  L. de León. Do árbol no se vee,— N i  so­
plo de aire blando que lo oree. El mismo.

IV. Antepónense al adverbio Donde ó Do las prepo­
siciones á, de, desde, en, hacia, para  y por, y se le pos­
pone la palabra  quiera  ó su apócope quier.

Carretero, cochero, ó lo que eres, no tardes en decirme 
quién eres, Á d ó  vas, y  quién es la gente que llevas en tu 
carricoche. Cervantes. A d o  quiera que m iro me parece 
— Que derrama la'copia todo el cuerno. Garcilaso. E s  [el 
diablo] amigo de sem brar y  derram ar rencillas p o r  d o  

q o i e r a , levantando caram illos en el viento. Cervantes.
Observación. En interrogaciones ya directas ya indirectas 

acentúase la penúltima sílaba de Adonde y Donde.
¿Adúnde iré, adúnde me esconderé de vos? P. Granada. Tra­

baja muy á menudo por pensar en si y conocer lo que es, conside­
rando y examinando diligentemente de dónde viene y adúnde va. 
El m i s m o .

§ II. Acá, Allá, Aquí, Allí

I. A cá  denota el lugar en que se encuentra  la perso­
na  que habla; y allá  un  lugar d istante de ella.

Sepa el señor Sancho P anza  que tam bién tenemos a c á  

encantadores que nos quieren bien. Cervantes. V aya uno 
en ( 1 )  tierra de cristianos, y  compre a l l á  una barca , y 
vuelva por los demás. El mismo.

II. Acá  y allá  pueden significar quietud en un lugar 
y  el término del movimiento.

Señor m ío, lléguese a c á  la vuestra merced, s i es servido. 
Cervantes. Como José era na tura l de Belén, fuéle necesario 
ir  a l l á  para cum plir con este m andato. P. Rivadeneira.

Observación. Los e j e m p l o s  d e l  p r e c e p t o  n ú m .  I s i g n i f i c a n  
q u i e t u d .

(1) En tierra, arcaísmo: ahora se dice á tierra.
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III. A q u í y a llí se diferencian de acá y allá  en que 

se refieren á lugar más circunscrito.
¿Ves aquella polvareda que a l l í  se levanta? Cervantes. 

Allí [en Guadalete] pereció el nombre ínclilo de los go­
dos; a l l í  el esfuerzo m ilita r , a l l í  la fam a  del tiempo pa­
sado , a l l í  la esperanza del venidero se acabaron. P . Ma­
riana. Aquí quedarás colgada de esta espetera y  de este 
hilo de a lam bre, no sé si m al cortada ó m al tajada, péfiola  
m ía . Cervantes. Aquí reposa Rodrigo , ú ltim o  rey de los 
godos. P. Mariana.

IV. A qu í y a llí pueden también significar término de 
movimiento.

Oh señor, dije yo, acuda a q u í , que nos traen un m uerto. 
D. II. de Mendoza. E s tá  en este lugar asalariado para  
m atar á cuantos gobernadores a q u í  vinieren. Cervantes. 
Les rogaba que le sacasen a l l í  algo de comer. El mismo. 
Trajéronle  a l l í  su asno. El mismo.

Observación. «La expresión ven acá no tiene el mismo sen­
tido que ven aquí. En el primer caso no se hace más que lla­
mar al que está lejos; en el segundo, se le manda colocar en 
un punto determinado. Por esta razón si queremos que la 
persona, á quien nos dirigimos, ocupe un lugar señalado, no 
le decimos ponte acá, sino ponte aquí.» (José Joaquín de Mora, 
Colección de sinónimos de la lengua castellana, pág. ii).

V. A cá , a llá , aquí y a llí también denotan tiempo.
De cuándo a c á  recatado— E l señor Carlos está? Lope

de V. Cantando la cigarra— Pasó el verano entero,— S in  
hacer provisiones— A l l á  para el invierno. Samaniego. 
Quedé adm irado de este nuevo accidente, hasta  a l l í ja m á s  
en  ella visto. Cervantes. De a q u í  á pocos días me partiré  
a l gobierno, adonde voy con grandísim o deseo de hacer d i­
neros. El mismo.

VI. Contrapónense estos adverbios entre  sí para  for­
m ar  oraciones d is tributivas.

Andaba de ribera en ribera, de valle en valle, cogiendo
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a q u í  la blanca azucena, a l l í  el cárdeno lirio, a c á  la colo­
rada  rosa, acullá la olorosa clavellina. Cervantes. Anuí 
se cania, a l l í  se reniega, acullá se riñe, a c á  se juega , y  por 
todo se hurta . El mismo. Aquí hiedra, a l l í  espinas, a l l á  

rosas,— Riscos, flores, peñascos, ríos, fuentes. Yalbuena.
O b s e r v a c i ó n . E l  a d v e r b i o  acullá c o m ú n m e n t e  s e  u s a  s ó l o  

p a r a  f o r m a r  e s t a s  o r a c i o n e s  d i s t r i b u t i v a s .

YII. El adverbio A h í denota quietud ó término de 
movimiento y también tiempo lo mismo que aquí y a llí.

E scríba la  vuestra merced dos ó tres veces a u í  en el l i ­
bro. Cervantes. N o  hice m ás que llegarme a h í  á casa de 
don F ro ilán  el boticario. Moratín. E ntonces está  [el al­
ma] dentro del cuerpo, y  de a i i í  á dos horas no sabes dón­
de estará. P. Granada. Confesó que sólo el Dios de I s ­
rael era el verdadero D ios, y  que á él solo adoraría de a h í  

adelante. El mismo.

VIII. Tiene el adverbio A h í  m uchas significaciones 
caprichosas y á veces difíciles de explicar.

¿Qué cabalgadura es esa?... A h í  es de un camarada. 
Tirso de M. Un vivo retrato es la chica, a h í  donde usted  
la ve, de su abuela. Moratín. E l  oficio que él trae no per­
m ite despensas n i botillerías: a h í  nos tendemos en m itad  
de un prado, y  nos hartam os de bellotas ó de nísperos. 
Cervantes. Señor, a h í  vino el cajero— De m onsieur G ui­
llerm o. Moratín. Señora, el peluquero está A n í .  ¿Le digo 
que éntre? Bretón.

§ III. Más y Menos

I. M ás  y  m en o s, cuando les sigue la partícu la  Que, 
significan comparación.

Dase [el maese Pedro] la m ejor vida del mundo, habla  
m á s  q u e  seis y  bebe m á s  q u e  doce, todo á costa de su len­
gua , de su mono y de su retablo. Cervantes. N o  sirven  
m e n o s  en la guerra los esp ía s, q u e  los soldados que p e -
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lean. P. Rivadeneira. Rom a debe m á s  á N u m a  Pom pilio  
por haber fundado en ella la religión, q u e  á Rómulo que 
la fundó y  le dió principio con las arm as. El mismo.

II .  Seguidos M ás  y menos de la preposición D e, de­
term inan número y cantidad.

É sto s son m á s  de veinte, y  nosotros no m á s  de dos. Cer­
vantes, ¿ a  la n za , que tenía arrim ada á un á rb o l, era 
grandísim a y  gruesa, y  de un hierro acerado de m á s  de un  
palm o. El mismo. N o  es el vencedor m á s  estimado— De 
aquello en que el vencido es reputado. Ercilla. E n  esta 
im portante batalla m urieron  m e n o s  d e  cien hombres. Aca­
demia. Son  m e n o s  d e  las diez. La misma.

O b s e r v a c ió n . Á v e c e s  p a r a  d e n o t a r  n ú m e r o  e m p l e a m o s  
t a m b i é n  la  p a r t í c u l a  Que.

Más libros qu é  éstos no oso prometer para adelante. P. G r a ­
n a d a .

III.  Empléanse M ás  y  menos como sus tan t ivos ,  y 
puede precederlos el artículo determinado.

Quédate á D ios, y  espérame aquí hasta tres días no m á s : 

en los cuales si no vo lv iere , puedes tú volverle á nuestra  
aldea. Cervantes. Y a  á esta sazón habían acudido á la 
porfía  los m á s  que en la venta estaban. El mismo. P arte  
[de ministerio] que aunque en sí no es menos necesaria n i 
menos fru c tu o sa , tiene m e n o s  que la traten y  se ejerciten 
en ella. P. Rivadeneira. Los m e n o s  de los días; las m e n o s  

de las noches. Academia.

IY. M ás, precedido de negación, tiene especial fuer­
za de excluir, y equivale á sino, otra cosa, ele.

T ra ía  [la acémila] recado bastante para obligar í í n o  

tom ar de la venta  m á s  que cebada. Cervantes. L a  demás 
chusma del bergantín son moros y  turcos, que n o  sirven de 
m á s  que de bogar a l remo. El mismo. No pudo [don Quijo­
te] menearse n i hacer otra cosa m á s  que adm irarse y suspen­
derse de ver delante de sí tan extraños visajes. El mismo.

10
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O b s e r v a c i ó n . En el caso del precepto anterior los antiguos 
solían emplear la preposición De en lugar de la partícula Que.

El uno lo probó [el vino] con la punta de la lengua; el otro n o  
hizo m á s  d e  llegarlo á las narices. Cervantes.
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§ IV. N o ,  N i

I. El adverbio N o, aunque  lo es de negación, sirve 
en algunos casos para  afirmar con mayor viveza, lle­
vándonos á reparar  bien en una  idea que se contrapo­
ne á otra.

E sta s  tales alm as son siempre aficionadas á dar, mucho 
m ás que n o  á recibir. Sta. Teresa. Con el favor del cielo, 
m ás que n o  con las arm as, se vencen y  desbaratan los ejér­
citos de los enemigos. P. Rivadeneira. E lla  te lo sabrá 
decir m ejor que n o  yo. Cervantes. Menos m al será que 
el que es valiente toque y  suba al punto de temerario, que 
n o  que baje y  loque en el punto de cobarde. El mismo.

O b s e r v a c i ó n . En casos semejantes al del último ejemplo, 
es necesaria la interposición del no entre el que regido del 
comparativo menos, y el otro que seguido de verbo, equivalen­
te á un infinitivo.

II .  El adverbio N o  unido á otra  voz que exprese ne­
gación, niega con mayor fuerza.

E l  ventero ... preguntó á Sancho qué m al traía  [su amo]; 
Sancho le respondió que n o  era n a d a . Cervantes. No soy 
n a d a  m ujer en estas cosas: que tengo recio corazón. San ta  
Teresa. N o, dijo ella  [Zoraida]; á m i padre n o  se le ha 
de tocar en n i n g ú n  modo. Cervantes. Como n i n g u n o  de 
nosotros n o  entendía el a rá b ig o ,...y o  me determiné fiarme 
de un renegado. El mismo.

O b s e r v a c i ó n  1.a Cuando al adverbio No sigue en una mis­
ma frase la preposición Sin, la frase es afirmativa; v. gr. Sir­
vió, n o  s i n  gloria, en la última guerra; n o  lo dijo s i n  misterio; lo 
cual equivale á  decir: sirvió c o n  gloria, lo dijo c o n  misterio.

O b s e r v a c i ó n  2 . a  Sin el adverbio No, ni otro alguno de los 
que significan negación, hay proposiciones negativas como 
éstas: En mi vida he oido tal cosa; en toda la noche he podido 
dormir.
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O b s e r v a c i ó n  3 . a  La condicional Si, cuando la sigue inme­

diatamente el adverbio No, fácilmente se confunde con la 
conjunción adversativa Sino, como podría suceder en el si­
guiente pasaje de Cervantes: No habéis menester, señora, cap­
tar benevolencias ni buscar preámbulos, sin o  á la llana y sin ro­
deos decir vuestros males; que oidos os escuchan que sabrán si nó 
remediarlos, dolerse de ellos.

Será condicional seguida de negación, cuando pueda in­
tercalarse una ó más palabras entre el Si y el No; y adversa­
tiva, en caso contrario.

Estas quimeras, estas invenciones—Tuyas, le han de salir al 
rostro un día,—Si más NO te mesuras y compones. Cervantes. Si 
bien y perfectamente conocido fueses, Señor, no habría quien no 
te amase y confiase, si muy malo no  fuese. I\ Ávila. Le dijo [don 
Quijote al vizcaíno] que se rindiese; si n o , que le corlaría la ca­
beza. Cervantes. Se alcanzan [por las armas] si no  riquezas, á 
lo menos más honra que por las letras. El mismo. Vio [don Qui­
jote] una venta, que fue como si viera una estrella, que á los por­
tales, si n o  á los alcázares, de su redención le encaminaba. El 
mismo.

III .  El ad verbio N o  vale á veces lo mismo que A penas.
No nos han tocado en un punto de honra, cuando no se

nos acuerda la hemos ya  dado á D ios, y  nos queremos tor­
nar á a lzar con ella. Sta. Teresa. No se hubo movido  
[Rocinante] tanto cuanto, cuando se desviaron los ju n to s  
pies de don Quijote, y  resbalando de la silla , dieran con él 
en el suelo, á no quedar colqado del brazo. Cervantes.

IV. N i  suele usarse después de N o  para  evitar su 
repetición.

N o son burlas las que duelen ; ni hay pasatiempos que 
valgan, s i son con daño de tercero; esto es, y no hay p a ­
satiem pos etc. Cervantes.

Y. Tiene particu lar  fuerza el adverbio N i ,  cuando 
por él se comienza la frase negativa.

D im e, arráez, le preguntó el v irrey: ¿eres turco de n a ­
ción, ó moro, ó renegado? Á  lo cual el mozo respondió en 
lengua asim ism o castellana: n i  soy turco de nación, ni 
moro, n i  renegado. Cervantes. Tales, pues, son lodos los
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que están tiranizados de este vicio [de la sensualidad], 
los cuales apenas son señores de sí m ism os; pues ni comen, 
n i  beben, n i  piensan, ni hablan, n i  sueñan, sino en él; sin  
que n i  el temor de D ios, n i  el ánim a, n i  la conciencia, ni  
paraíso, n i  infierno, n i  m uerte, n i  ju ic io , ni  aun á veces la 
m ism a vida y honra ... sean parte para revocarlos de este 
camino, n i rom per esta cadena. P. Granada.

§  Y. Tanto, Cuanto, Tan y Cuan; Mucho y Muy

I. Tanto  y Cuanto tienen á veces un  sentido absoluto.
P ues qué, ¿tanto ha, Sancho, que os la prom etí [la ín­

sula]? Cervantes. ¡ C uánto se alegraría su espíritu  en el 
Señor! P. Granada. ¿Con qué amor tan dulce, tan entra­
ñable debemos servir á quien tanto  hizo y  padeció por  
nosotros?  P. Rivadeneira.

II .  Tanto  y Cuanto son también correlativos.
Claro está que cuanto las cosas son m ás nobles y  m ás

excelentes, tanto  son más poderosas para causar m ayores 
deleites. P. Granada. Se apartó  tanto , cuanto le pareció 
que bastaba para estar seguro. Cervantes.

III.  Tanto  se ju n ta  con el adverbio Como y  con la 
par tícu la  Que.

E s  el prim ero de los privilegios, que algunos poetas sean 
conocidos tanto  por el desaliño de sus personas, como por  
la fam a  de sus versos. Cervantes. M iró también don Qui­

jo te  á Sancho, y  viole que tenía los carrillos hinchados y  
la boca llena de risa , con evidentes señales de querer reven­
tar con ella, y  no pudo su m elancolía  tanto  con él, que 
á la vista de Sancho pudiese dejar de reirse. El mismo.

1Y. Tanto  y  Cuanto pierden su ú ltim a sílaba, y M u ­
cho se convierte en M u y , cuando les sigue inmediata­
mente un adjetivo ó participio ó adverbio.

N o  fu é  del vellocino á la jo rnada— A rgos tan bien com-
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puesta y  t a n  pom posa— N i  de tantas riquezas adornada. 
Cervantes. M e había dicho el Señor que entrase como pu­
diese, y  que después vería lo que su m ajestad hacía, y  
¡c u á n  bien que lo he visto! Sta. Teresa. ¿Qué puede espe­
rar, sino que cuando llegue la hora de la cuenta, se haga 
á costa del malo t a n  grande recompensa de la honra de 
D ios, c u a n  grande fue la in juria  hecha contra él? P. Gra­
nada. Muy notoria es á los cazadores la pelea de los hal­
cones con las garzas. El mismo.

Y. La forma abreviada M uy  se ju n ta  con la plena 
M ucho.

A n s í que en esto ... tengáis mucho aviso, por que im por­
ta m u y  m u c h o . Sta. Teresa. Uno de ellos, que era un poco 
burlón y  m u y  m u c h o  discreto, le dijo. Cervantes.

YI. Tanto , cuanto y mucho cuando afectan á los ad ­
verbios M ás, menos, ó á los comparativos M ejor, peor, 
m ayor  y menor, rechazan las formas abreviadas.

E sté  mucho en su retiro , para que c u a n t o  m e n o s  es vis­
to, t a n t o  sea m á s  venerado. P. Lapuente. C u a n t o  el de­
chado es m á s  perfecto, t a n t o  la cosa que se ajusta  y con­
form a con él en todo, será m á s  perfecta. El mismo. E sto  
les causa [á los religiosos] alguna deses tim a , y  m u c h o  

m a y o r  de los que tra tan aseglaradamente. El mismo. 
T a n t o  es [el pecador] m e n o s  que nada, ó por decirlo más 
propiam ente, t a n t o  es p e o r  que la nada, cuantas veces ha 
pecado. P. Nieremberg.

O b s e r v a c ió n  1.a Los antiguos empleaban el adverbio Muy en 
vez de Mucho ante los vocablos que significan comparación.

¡fundos m u y  m á s  grandes... que éste. P. Granada. De hermosa 
grey pastor m u y  m á s  hermoso. Fr. L. de León. En cosa m u y  m e n o s  
importante yo no trataría mentira. Sta. Teresa. Aun entre her­
manas suele [la amistad particular] ser ponzoña,... y sisón deu­
dos, m u y  p e o r  es pestilencia. La misma. Entendía [Dios] en sus 
negocios muy mejor que haciéndolos él por su mano. P. Granada.

O b s e r v a c ió n  2.a «Todavía se dice en varias provincias M u ­
cho  bueno, m u c h o  rico, etc. por M u y  bueno, m u y  rico, etc.» Aca­
demia.
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CAPÍTULO XXX 
FIGURAS DE SINTAXIS

Las figuras de Sintaxis son cinco: hipérbaton, elip­
sis, pleonasmo, silepsis y traslación.

H ipérba tones  la inversión del órden gram atical ,  que 
en el discurso deben tener las palabras.

De ese parecer soy yo, dijo el barbero, en vez de E l 
barbero dijo: yo soy de ese parecer. Cervantes.

Cométese E lip sis , cuando en la oración se omiten una  
ó más palabras, necesarias para  la recta construcción 
gramatical,  pero no para  que resulte claro el sentido.

E sto  hallará en la corte quien la vea ,— Y  aun en el 
m undo todo, esto es, y  aun en el mundo lodo hallará esto 
quien lo vea. Samaniego.

Consiste el Pleonasmo  en emplear uno ó más vocablos 
innecesarios para  el recto sentido de la oración, pero 
con los cuales se da gracia  ó vigor á la frase.

L o  que te he contado, lo v i por mis propios  ojos y lo to­
qué con mis  manos , por lo v i y  toqué. Cervantes.

Silepsis  es una aparente  falta de concordancia en el 
género ó núm ero.

Contento  su M a je s ta d , no hay quien sea contra nos­
otros. Sta. Teresa. L a  m uerte con todo su escuadrón vo­
lante  volvieron  á la carre ta , y  prosig uieron  su viaje. 
Cervantes.

La Traslación  se comete empleando un tiempo ó mo­
do del verbo fuera de su na tura l  significación.

T ú , buena p ie za , menéate. A bajo  con lodo. P agar el 
gasto que se haya hecho, sacar los caballos y  marchar , 
(por paga el gasto, saca los caballos y  m archa). Moratín.
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PAUTE TERCERA

P R O S O D IA
Prosodia es la  parte  de la Gram ática  que enseña la 

recta  pronunciación y acentuación de las palabras.

C A P Í T U L O  I
DE LA RECTA PRONUNCIACION DE LAS PALABRAS

La recta pronunciación de las palabras depende de 
la recta  pronunciación de cada una  de las sílabas que 
constituyen la palabra: y  cada sílaba se pronunciará  
debidamente, si debidamente se pronuncia  cada una  de 
sus letras.

§  I .  De la recta pronunciación de las letras

Las letras se dividen en vocales y consonantes.
Las vocales son cinco : a, e, i, o, u. Las demás son 

consonantes.
Cada una  de las cinco vocales tiene un  solo sonido 

que  siempre conservan invariable.
Excepción. La u que sigue á las consonantes g  y q 

an te  las vocales e, i, pierde su sonido: así decimos gue, 
gu i, que, qui y  no gu-e, gu-i, qu-e, qu-i.

De las consonantes, una, la h, carece ord inariam en­
te de sonido ó lo tiene ligeramente aspirado : dos de
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ellas tienen un mismo sonido y son la b y la v: tres, es 
á saber la c, la g  y la r , tienen dos sonidos.

La c, seguida de a, o, u, suena como la h; ante  e, i, 
como z.

La g an te  e, i, equivale en su sonido á la j .
L a r  al principio de dicción, y, si va precedida de 

consonante, también en el medio, se pronuncia  fuerte; 
pero en medio de dicción y precedida de vocal, tiene 
un  sonido suave. Será, pues, fuerte el sonido de l a r  en 
ram bla, Conrado; y suave en foro, pera, cor-lar, etc.

Para  c o nven ir  el sonido suave de la r  en fuerte, bas­
ta  duplicar dicha letra, como se ve en forro, perra.

§  I I .  De la recia pronunciación de las silabas

Sílaba es el sonido de una  ó más letras que se pro­
nunc ian  en una  emisión de la voz.

l o d a  sílaba consta  por lo menos de una  vocal y pue­
de formarse con sola ella, por ej.: á, ó, he, hay, mes, etc.

I. Formación de los diptongos y triptongos

Llámase diptongo la combinación de dos vocales pro­
nunciadas en una sola emisión de voz, como c m i,p A \j-  
sa, sois.

Llámase triptongo la reunión de tres vocales p ronun­
ciadas en una sola emisión de voz, p. ej. santigoÁis, 
apreciáis.

Respecto á la formación de diptongos y triptongos 
las vocales se dividen en fuertes y débiles. 'Son fuertes 
la a, la e y la o; débiles la i  y la u.

El diptongo resulta  de la unión de una  vocal fue r ­
te con¿otra débil, ó de dos débiles entre  sí. Juntando, 
pues, u n a  vocal débil á cada una  de las tres fuertes, 
resu l tan  para  cada vocal fuerte dos diptongos, si ésta 
precede á la débil; y otros dos, si la débil va delante. 
Con las dos débiles sólo pueden formare dos diptongos. 
Formaránse, pues,
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AI, Aü, IA, ÜA, a ir e , aura,

c o n  la  e El, EÜ, IE, UE,
l l u v i a ,
p le i to ,

a g u a .
feudo,

c o n  la o 01, OÚ, 10, 1)0,
b ie n ,
so is ,

b u e n o .
bou ,

c o n  l a s  d é b i l e s iu , u i,
e s t u d io ,
t r iu n f o ,

c u o ta .
benjuí.

Los triptongos constan de las fuertes a, e, in terpues­
tas entre  cada una  de las'dos débiles y la i, por ejemplo:

ia i  . . . . apreciáis.
ie i  . . . . despreciéis.
u a i  . . . . sa n tig u á is .
u e i . . . . sa n tig ü é is .

Si las dos ó tres vocales no se pronuncian  de un solo 
golpe, no se forma el diptongo ó triptongo, p. ej. en
país, m aíz, aunar, oído, leí, im pía , apreciarías; confiéis, 
continuéis.

La reunión de dos vocales fuertes no forma d ip ton­
go, sino dos sílabas distintas: así, pues, loa y  cae son 
disí labas;  oasis y  héroe, t r is í labas ;  aleación y funéreo, 
cuadrisílabas.

II. Pronunciación de los diptongos y triptongos

I. Dos vocales débiles si se jun tan  ambas sin acento, 
necesariam ente  forman diptongo y la prim era  se funde 
en la segunda, por ej.: ruido, descuido, viuda, triunfo , 
que  se lian de pronunc ia r  ruí-do, des-cui-do, viú-da, 
tr iún -fo .

Observación. «En algunas provincias, donde falta la deli­
cadeza del buen oído castellano, suele contradecirse esta re­
gla (1),« y pronuncian des-cú i-do , v iu -d a .

II. En los diptongos compuestos de vocal débil y 
fuerte, la débil, ora esté puesta  delante, ora detrás, de 
u na  fuerte, se funde con ésta y queda poco menos que 
oscurecida, v. gr. bien, ciento, veinte, peine, austro, aire, 
sois, bou.

(1) Gram. de la Academia, edic. de 1880, pág. 336.
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III. En los triptongos suena con mayor intensidad la 

vocal fuerte ,  que cualquiera de las débiles, y siempre 
lleva acento; p. ej. apreciáis, santiguáis, cambiéis, ave­
rigüéis.

O b s e r v a c i ó n  1.a Los poetas, y á su ejemplo los oradores, 
suelen deshacer algunos diptongos, diciendo ru - i-n a , ju - i-c io ,  
ru -i-d o , j u - e z ,  fi-e l, en vez de ru i-n a , ju i-c io , ru i-d o , j u e z ,  fiel.

O b s e r v a c i ó n  2 . a Escritores de nota antiguos y  modernos 
convierten á veces en dicciones esdrújulas aquellas que te­
niendo acentuada la penúltima sílaba, terminan en diptongo. 
Dicen, pues, v. gr. g ló -r i-a , a ca d é-m i-a , p ré -m i-o , sá -b i-o , por 
g lo -r ia , a ca d e-m ia , p re -m io , sa -b io .

O b s e r v a c i ó n  3 . a Por el contrario suelen los poetas contraer 
en una sílaba dos vocales fuertes, diciendo león, re a l, au -reo , 
en vez de le-ón , re -a l, á u -re -o .

III. De las consonantes liquidas

Llámanse consonantes líquidas las que tienen la pro­
piedad de fundirse ó liquidarse en otras. Tales son la 
/ y la r .

I. La r  se liquida cuando va entre  d ó t y  u na  vo­
cal, como en dragón, droga, trago, trigo.

O b s e r v a c i ó n . Con la í hállase líquida también la l en voces 
de origen mejicano, como lla sca lte ca , lla co , t la zo le .

II .  Liquídanse la / y la r , cuando se in terponen en tre  
las consonantes b, c, f, g ,p  y  una  vocal; v. gr .  blando, 
b ra zo , c lo ro , c ru d o , fle te , f r í o , g lobo , g ra n d e , p la to , 
pronto.

CAPÍTULO II
DE LA RECTA ACENTUACION DE LAS PALABRAS

Para  p ronunciar  como se debe una  palabra, no bas­
ta  que se pronuncien bien todas las sílabas y letras de 
que se compone, sino que además hay que tener en 
cuenta  el acento.
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Llámase acento la mayor intensidad con que se hiere 

determ inada sílaba al pronunciar una  palabra (1).
El acento puede ser fuerte ó primario  y  débil ó se­

cundario.
Son fuertes los acentos de estas v o c e s : Juán  m aja  

granzas; Pedro destripa terrones: son débiles los de las 
sílabas m a y tr i  en los vocablos compuestos m aja-granzas, 
deslñpa-terrones, porque tienen menor intensidad que 
tenían  en estas sílabas en las oraciones antes citadas.

Las palabras por razón del acento se dividen en áto­
nas y tónicas.

Átona es la palabra que carece de acento, v. gr.  en 
la frase lo que se me dice, son átonas las voces lo, que, 
se y me, y se pronuncian como si formasen parte  del 
vocablo tónico que sigue, así: lo-que-se-me-dice.

Será tónica la palabra que tiene una  ó dos sílabas 
acentuadas, v. gr.:  cara, lárga, carilargo, fácilm ente.

Las palabras tónicas pueden ser agudas, graves y es- 
drújulas.

Son agudas aquéllas, cuyo acento carga sobre la úl­
t im a  sílaba, como sofá, papel, serafín , arrebol, v irtud .

Son graves las que tienen el acento en la penúltima 
sílaba, p. ej. burla, llave, fér til, orden.

Esdrújulas son las que tienen acen tuada  la sílaba a n ­
tepenúltim a, v. gr. bárbaro, célebre, cítara.

Observación. Hay además vocablos sobreesdrújulos forma­
dos con verbos seguidos de sufijos personales, como o b lig ú e ­
se le , castig u esem ele , ha b ién d o sem e, a d ver tid o se lo , en los cuales 
el acento carga sobre la cuarta ó quinta sílaba, computadas 
de derecha á izquierda.

(1) No se confunda el acento prosódico con el signo orto­
gráfico llamado también acento, con el cual se indica á ve­
ces la vocal acentuada.
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CAJPÍTULO III
REGLAS DE ACENTUACION PROSODICA

§  I .  Reglas generales (1)

I. Todo vocablo tónico, si es simple, tiene un solo 
acento, y  éste primario  ó fuerte, como fe , casa, lóbre­
go, fac ilitó , ’perniciosísimo.

II. Las voces compuestas de una  á tona y otra  tóni­
ca, conservan el acento fuerte  de la tónica, p. ej. de­
poner, contra-decir, sobresa lto , amóle, hallóselo.

III .  Los adverbios terminados en m ente, compuestos 
de un  adjetivo llano ó esdrújulo, retienen los dos acen­
tos fuertes propios de cada elemento componente, v. gr. 
ágil-m ente, tórpe-m ente, insipida-m ente.

IV. Toda otra  palabra  compuesta de dos vocablos 
tónicos conserva el acento fuerte del segundo elemen­
to, y  debilita  algo el del p r im ero ,  como ricos-hómes, 
hijos-dalgo, barbi-lam pm o, pára-ca idas, destripa-terro­
nes, bien-andanza, bien-aventurado, bien-hechor.

Y. E n  el concurso de dos sílabas que piden acento 
fuerte, sea en una  misma pa lab ra ,  sea en dos diccio­
nes consecutivas, el acento de la p r im era  sílaba se de­
bilita , p. ej. com ún-m ente , cortes-m ente , v il-m en te; ¿nú 
viene?; bien habla; ¡gran D ios!

O b s e r v a c i ó n . La debilitación del primero de los dos acen­
tos es reclamada por la eufonía para evitarla dureza que dos 
acentos fuertes consecutivos darían á la pronunciación.

— m —

(1) Para evitar la confusión del acento prosódico con el or­
tográfico, notaremos la carencia de acento con el signo de la 
cantidad breve en latín; el débil con el de la común ó indife­
rente, y últimamente el fuerte con el de la cantidad larga.
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§  II. Bel Artículo

I. El artículo determinado el, la, lo, en ambos n ú ­
meros carece de acento: v. gr.  él hom bre, lá m esa, lo 
bello, los hom bres, las mesas.

II. El artículo indeterminado un, una, en ambos n ú ­
meros se acentúa: v. gr.  ün tintero, úna  m esa, unos 
tinteros, unas mesas.

III. Toda otra palabra  usada como artículo indeter­
minado se acentúa; tales son: algún, cada, cierto, cual­
quiera, otro, todo; v. gr. Rom po algún espejo cada se­
m ana.

Exceptúase el plural todos en la frase fiesta de lodos 
Santos, que carece de acento; pero lo conserva cuando 
en la frase se interpone el artículo los: diremos, pues, 
fiesta de todos los Santos.

§  111. Del Nombre sustantivo

I.  Los nombres sustantivos genera lm ente  se acen­
túan.

E xcepción  1.a De dos nombres propios de pila conti­
nuados sólo el segundo se acentúa: l . °  cuando el p ri­
mero es monosílabo, v. gr.  L legó  y a  Juan  Antonio; 2.° 
cuando el primero es disílabo llano, v. gr. Vencióle Jü -  
lio César; 3.° cuando están en vocativo, si el primero 
es disílabo agudo, v. gr. Ven luego, José M a ñ a .

Fuera  de estos casos, cuando el primero es polisílabo 
ó disílabo agudo, ambos se acentúan según la regla ge­
neral,  v. gr. José Francisco y Hermenegildo M a ñ a  lle­
garon  ya.

E xcepción  2.a Los nombres Don, D oña, F ra y , S or, 
unidos á otro nombre propio se pronuncian  sin acento, 
v. gr.  Don Antonio, Fráy Tom é de Jesús, Sor M aría.

E xcepción  3.a Carecen de acento , cuando están en 
vocativo, los nombres siguientes:
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1 .  ° SeTior, cuando va unido á otro nombre, v. gr. Se­

ñor Conde, á  su d isposición ; ¿cómo está V ., Señor Gon­
zález?

2. ° Los nombres P adre, M adre, H erm ano, H erm ana  
aplicados á religiosos; v. gr. buenos d ias, Padre  P rovin­
c ia l; d iga V., Pádre Ju a n ; hasta  luégo, Madre J o s e fa ;  
¿qué quiere V ., Hermano Gonzalo?

3. ° Los que expresan grados en la milicia, v. gr. Ca­
pitán A lvarez, á  lo dicho; venga V ., cabo P érez.

Si no están en vocativo, siguen la regla general, v. gr. 
¿H a visto V. a l  Señor Conde? L lam e V. a l sargento P é­
rez. E l  Pádre R ector no está en casa.

II. Toda parte  de la oración empleada como nombre 
está  acentuada, v. gr .  E l  querer y el no querer; el si y 
el no; el cómo y el cuándo; el si condicional no tiene 
acento.

§  I V .  Del Adjetivo

Los adjetivos se acentúan por regla general.
E xcepción  1.a Se pronuncia  sin acento el adjetivo 

Santo ó San  cuando precede al nombre á que na tu ra l ­
m ente se une, v. gr. San Antonio, Santo Tom ás, Santa  
Tei'esa.

El adjetivo santo en tra  en la regla general l . °  cuando 
se usa en la salutación angélica y en el Trisagio; 2.° 
cuando se une á la palabra  D ios en vocativo, á nom­
bres colectivos y en general no propios, v. gr. Otros 
muchos sánlos m ártires, confesores y sántas vírgenes.

E xcepción  2.a El adjetivo cuanto no se acen túa  cuan­
do corresponde á tanto expreso ó tácito; pero tiene acen­
to , cuando es interrogativo , admirativo ó dubitativo, 
v. gr.  A P edro  ¿cuántos libros le daré?  cuántos te p id a ; 
¿cuántas veces iré? cuántas él qu iera ; no sé cuántas ve­
ces te lo he dicho.
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R e g l a s  p a r t i c u l a r e s  d e  l o s  a d j e t i v o s  n u m e r a l e s

1. Los ordinales se acentúan como los compuestos,
v. gr.  vigésimo segundo, décimo tercero.

II. Los cardinales l.° cuando expresan unidades, 
siempre se acentúan, menos cuando les siguen las pa ­
labras ciento ó m il, v. gr. Tengo Ivés som breros, eran  dos­
cientos caballos, tres mil in fantes.

2. ° Las d e c e n a s  sólo se acen túan  cuando van solas ó 
están  al fin, v. gr. veinte  hom bres, c incuenta  y dos, 
trescientos cuarenta.

3 .  ° Las c e n t e n a s  siempre tienen acento, menos c u an ­
do van seguidas de la pa labra  m il, v. gr. Cien hombres, 
doscientos libros, cien mil toneladas, cuatrocientos mil 
soldados.

4 .  ° Las voces m il , m i l l ó n , m il l o n e s  siempre llevan 
acento, v. gr. seiscientos millones ochocientos noventa y 
cinco mil.

§  Y . Del Pronombre

I. Los pronombres personales yo, tú, él, nosotros, 
vosotros, ellos, y los casos oblicuos m í, tí, sí, se acen­
túan , v. gr. Yo tem o ; tú v ives ; nosotros sentim os; á ti 
su sp iram os; ¿ á  mi con ésas?

II. Los casos oblicuos m e, te, se, le, la , lo, nos, os, ya 
se antepongan al verbo, ya se le pospongan, se p ronun­
cian sin acento, v. gr.  Yo té vi ayer; nos dan buenos con­
sejos ; sé mé lo comieron ó com iéronsém éló .

III. Los pronombres demostrativos este, ese, aquel, 
se acentúan, v. gr. Tom a éste cuadro; dam e aquél cepillo.

IV. Los pronombres posesivos mío, luyo, suyo, nues­
tro , vuestro , se acentúan ; pero las formas sincopadas 
m i , t u , su , carecen de acento, v. gr.  Mi libro, el libro  
mío; tü cam po, el cam po tuyo; vuéstros am igos, los am i­
gos v u é s t ro s ; lo tuyo.

Y. Los relativos que y cuyo generalm ente  se p ro -
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nunc ian  sin acento, v. gr.  E l  hom bre qué am a á D io s ;  
el h ijo , cüya m adre llora ; pero cuando son in te rrogat i­
vos, admirativos ó dubitativos clara  ó s im uladam ente ,  
se acentúan, v. gr.  Y  ¿qué te im porta á  ti?; ¡qué de co­
sas d ijo !; y a  me d irás qué te parece de su carta ; qué sea  
lo que oí, te lo d iré después; cuya sea la  causa de estos 
m ales el tiempo lo d irá ; ¿cuyo es este huerto?; no sé cüya 
será  con el tiempo esta casa?

VI. Quien se acentúa, l . °  cuando se usa en sentido 
de pregunta ,  duda, admiración ó resolución, v. gr.  D i 
¿quién es?; ignoro quién sea ; ¡quién lo creyera!; dime 
con quién vas, y te d iré  quién  eres.

2.° Cuando en tra  á formar oraciones distributivas, 
v. gr.  E n  este mundo quiénes r í e n , quiénes lloran , 
quiénes comen, quiénes beben.

YII. Cual generalm ente  no tiene acento, v. gr. Cuál 
el padre, tal el h ijo . Pero se acentúa

1. ° Cuando le precede el artículo determinado el, la , 
lo, v. gr. L legó  A ntonio, el cuál me d ijo ...

2. ° Cuando significa unos y otros, v. gr. Tengo mu­
chos libros, cuáles en latín, cuáles en romance.

3 .  ° Cuando significa uno que otro, v. gr. H abía  tal 
cuál carga de leña.

&.° En la expresión tal cual al fin de la frase, v. gr.  
Cómo estás?— T al cuál.

' N . B . En el compuesto cualquiera, el cual no se acen­
túa, v. gr. E so  cuálquiera  lo hace.

Y1II. Los pronombres indeterm inados se, quien, que, 
no se acentúan , v. gr.  Sé m archaron ; el qué ofende á  
D ios es un m alvado; quién dijere lo contrario miente.

§  Y I .  Del Verbo

Todos los verbos en sus diferentes modos, tiempos, 
números y personas sin excepción, y todos los partici­
pios tanto activos como pasivos se acentúan. No se di­
rá, pues, es am aestrado, sino es am aestrado; ni han lle­
gado, sino han llegado.
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§  VIL Del Adverbio

Los adverbios generalm ente  se acen túan , v. gr. E s  
muy astuto; E stá  fuera de casa.

E xcepción  1. Aun en la significación de todavía siem­
pre tiene a c e n to ; en las demás accepciones nunca  se 
acentúa, v. gr.  A l desgraciado áun  (hasta) sus am igos 
le abandonan; te daré  un duro ij áun  (también) dos, por  
gue ca lles; estoy aun (1) (todavía) sin desayunarm e; afín 
no he com ido; ¿aun estáis ah í?

E xcepción  2. Casi, adverbio de cantidad, no se acen­
túa, cuando se le une otro adverbio ó adjetivo, v. gr. 
Cási siem pre, cási nunca, casi n ad ie ; casi me muero.

E xcepción  3.a Como no tiene acento, cuando signifi­
ca igualdad, y cuando equivale á luégo que, v. gr. Yo 
soy cómo tú; cómo llegó, fue á  tu casa.

E xcepción  4.a Cuan no se a c e n tú a ,  cuando corres­
ponde á tan, v. gr. E s  tan favorecido  cuán ingrato; pero 
se acentúa , cuando es admirativo, v. gr. ¡Cuán diferen­
te era , y cuán de otra  m anera!

E xcepción  ó. Cuando, adverbio de tiempo, o rd ina­
riam ente  no se acentúa , v. gr.  Cuándo D ios quiere; pero 
se acen tuará

1. ° Si es in te rrogante  ó admirativo, v. gr. ¿Cuándo
vendrá tu padre?

2. ° Siempre que equivalga á algunas veces, v. gr. 
Cuando unos, cuándo otros.

3. ° En el modo adverbial De cuándo en cuándo. 
E xcepción  6.a Cuanto no tiene acento: l.° cuando se

antepone ó refiere á más ó menos, tan ó tanto, v. gr. Tan  
observantes debemos s e r , cuánto nuestra vocación exige; 
cuánto  menos hablem os, más gusto darem os á  D ios; tanto 
aprovecharás, cuánto  te vencieres.

(1) Aún es disílabo en este ejemplo; en los demás es mo­
nosílabo.

17
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2.° Cuando va  precedida de por, en, v. gr. P or  cuán­

to Vos, D . Fu lan o de ta l; en cuánto llegue.
Pero en interrogación ó duda, siempre tiene acento, 

v. g r .  ¿P or cuánto vendes esto?
E xcepción  7.a Donde no se acentúa , sino cuando es 

in terrogativo, c la ra  ó sim uladam ente , ó está  en fin de 
frase, v. gr.  Siéntate dónde te m anden; m archa á  dónde 
la  obediencia te destina; ¿dónde estás?; por aquí lo pusie­
ron, pero no sé donde.

E xcepción  8.a Menos, cuando indica exclusión, ca­
rece de acento, v. gr. Todos somos buenos menos uno.

E xcepción  9.a Mientras se pronuncia  sin acento, 
y. gr.  Mientras llega P edro ; m ientras tanto estudia.

E xcepción  10. Ni tampoco tiene acento, y . gr.  Ni po­
co, ni mucho.

E xcepción  11. T a n  nunca  se acentúa ,  v. gr.  ¡E s  tán 
bueno!

E xcepción  12. T a n t o  genera lm ente  se acentúa , ex­
cepto cuando significa m ientras, (no m ientras tanto), 
v. gr. E n  tánto comes; voy a l huerto; tanto le quiero qu e...

§  YIII. De la Preposición

Todas las preposiciones carecen de acento.
Según, que se acen túa ,  es más bien adverbio.

§  IX. De la Conjunción

I. Las conjunciones simples se pronuncian  sin acen­
to, v. gr.  Se lo d ije , pero no lo creyó; no ésta, sino aqué­
lla ; conque ¿te ries?

Por la falta de acento se d is t inguen las condiciona­
les si y cóm o, la adversativa  m ás, y la i la t iva  luego, de 
los adverbios sí, cómo, m ás, y luego, v. gr. M ira  si está. 
SI está .— L e  dije si quería  más a g u a , más él se hizo del 
desentendido.—L uego llegará : luego viene p or  fin.

II .  Los adverbios as í, ah ora  ú ora, bien, ya, usados
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como conjunciones se ace n tú a n ,  v. g r . Como las aves 
nacen p a ra  volar, asi el hombre para am ar á Dios; ora sea 
D ios, ora sea el hombre; ya unos, ya otros.

III.  Las conjunciones compuestas ó modos conjun ti­
vos se acen tuarán  según exija cada parte  de la oración 
de  que se componen. Así, diremos;

1. pues que; para qué; cómo qué: cónqué.
2 .  " sin  embargo; a pesar dé; a f i n  dé qué.
3 .  ° con ta l qué; con todo éso.
L  asi qué; asi cómo; m as qué, por m as qué, bien qué- 

siem pre qué, y a  qué, s i bien.
5. dado qué, supuesto qué, por consiguiente, no obs­

tante.
E xcepción. Sólo se exceptúa puésto qué en vez depues­

to qué.
N . B . \ .  La conjunción porqué, cuando es causal, no 

se acentúa: pero tiene acento
1 .  ° Cuando es interrogativa, v. gr.  ¿Por qué lloras?
2. Cuando equivale á cómo in terrogante , v. gr. ¿Por­

qué (cómo) ceñiste tan tarde?
3 .  ° Cuando significa por qué cosas, por qué causa, 

v. gr. Te d iré  por que estuve en casa.
Cuando está al fin, v. gr.  Sa ltó  sin saber por qué.

A .  B .  2. La conjunción compuesta aunque siempre 
es disílaba (aun -que), y se pronuncia  con un acento dé ­
bil en la a, nunca  en la u ni en la e. Diremos, pues, 
aunque, y  no aunque, ni aunqué.

Aí. B . 3. No se confunda la conjunción sino con la 
condicional y adverbio si no, v. gr.  A To sólo tú , sino lo­
dos somos pecadores. H az esto, porque si no, te pego. Si 
no estudias, nunca sabrás.

N .  B . í .  No debe decirse pero, empero, sino pero, 
empero, con acento débil.

§  X .  De la Interjección

l o d a s  las interjecciones sin excepción se acen túan .
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PARTE CUARTA

O R T O G R A F Í A
Ortografía es la parte  de la Gram ática , que enseña 

á escribir correctamente por el acertado empleo de las 
letras y demás signos auxiliares de la escritura.

CAPÍTULO I
ACERTADO EMPLEO DE LAS LETRAS

§  I. Empico de las letras mayúsculas

Se escribirá  con letra  inicial mayúscula:
1 .  ° La pr im era  palabra  de un escrito, y la que vaya  

después de punto  final.
2 . ° Todo nombre propio, p. ej. D ios, P edro , E spañ a, 

T ajo .
3 .  ° Los nombres de d ignidad y los renombres con 

que  se designa á determinadas personas, como Sum o 
Pontífice, Duque de G andía, el Gran Capitán, A lfonso el 
S ab io .

í . °  Los tratam ientos,  como S r. D ., Usía.
b.° La prim era  pa labra  de cada verso; aunque  esto 

no es necesario.
O b s e r v a c i ó n . La ch y la ll sólo tienen mayúscula la prime­

ra letra, p. ej. Chimborazo, Llórenle.
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§  11. Empleo de las letras según su sonido

Las le tras  por razón de su sonido pueden dividirse 
en cuatro  clases: 1 .a letras que tienen un  solo sonido 
invariable; 2 .a letras que no suenan; 3 .a letras de idén­
tico sonido; 4 .a letras de doble sonido.

I.  La pr im era  clase no ofrece n inguna  dificultad.
II. Pertenecen  á la segunda  clase la h, que nunca 

suena, y  la u en las sílabas gue, gui, que, qui, que per­
m anece m uda.

De la  H
Se escriben con h:
1 .  ° Las voces que la tienen en su origen, como ha­

ber, hereje, h istoria, honor, hum ilde.
E xcepción . E spañ a , asta  y aborrecer, se escriben sin 

h, á pesar de escribirse con ella en latín  del cual se 
orig inan , como se ve en E isp a n ia , hasta, abhorrere.

2. ° Por lo general las voces que en su origen tuv ie­
ron f ,  cuya pronunciación, conservada en castellano 
antiguo, vino á convertirse  en una  aspiración, y  luégo 
desapareció del todo, por ej. haba  de fa b a , harin a  de 
fa r iñ a , hacer de fácere, etc.

3 .  ° Los compuestos y derivados dé los vocablos que 
tengan  esta letra, como deshonor, deshonrar, deshacer, 
hacim iento.

í . °  Los nombres que empiezan por los diptongos ie  
y  ue, p. ej. hielo, hueso, huérfano, hueco, y sus compues­
tos y  derivados.

O b s e r v a c i ó n . Oquedad, orfandad, osamenta y  óvalo, n o  t o m a n  
h, p o r q u e  n i  e n  s u  o r i g e n  l a  t i e n e n ,  n i  c o n s e r v a n  e l  d i p t o n g o .

De la  U e n  l a s  s í l a b a s  gue, gu i, que, qui

Pierde  la u  su sonido en estas cuatro  sílabas. P r o -  
núnciase  sin embargo en giie, güi, cuando lleva sobre­
puesta  la diéresis ó crema, p. ej. vergüenza, argü ir.
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III. Form an la tercera  clase la v, que suena como b, 

y la y que en su sonido no se diferencia de la i.

De l a  B y V
Las voces castellanas conservan la b ó v que tienen 

en su origen, y lo mismo observan las palabras que de 
aquellas voces se componen ó derivan; p. e j .: beber, 
haber, vivir, venir, bebida, habido, sobrevivir, convenir.

E xcepción . Escríbense con b, y no con la v de la pa­
labra  original, abogado (de advocatus), abuelo (de atiio-  
lus), aviles (de abu lensis) y m arav illa  (de m irab ilia ) .

Varias de las voces, que en latín  se escriben con p, 
en castellano cam bian esta consonante en b, co m o  obis­
po (de epíscopus) , recibir (de recípere) , saber (de sáp ere).

Observación. El tener en castellano idéntico sonido la b y 
la d es causa de que cuando la v va precedida de n, esta fá­
cilmente suene m, y pronunciamos cómbenlo, embase, imben- 
to, embiar, en vez de convento, envase, invento, enviar. En la es­
critura téngase presente que ni la m precede jamás á la v, ni 
la n á la b.

D e  l a  I y d e  l a  Y
Escríbese y con sonido de i vocal:
1 .  ° Cuando esta vocal es conjunción, como ir  y  venir.
2 .  ° Cuando, precedida de vocal, term ina palabra, 

como hay, ley, soy, muy.
E xcepción . Escríbese i  vocal en el pretérito perfecto 

de indicativo, p. ej. fu i, leí, ca í.
Observación. Hiedra y hierba pueden escribirse también 

yedra y yerba.
IY. Pertenecen á la cuar ta  clase la c, que suena co­

mo k y z; la g, cuyo sonido se confunde á veces con el 
de la j ;  y la r  que equivale a lgunas veces á r r .

De la  C
Observación. En castellano sólo se emplea la K en algunas 

voces en que se ha respetado la ortografía originaria, como 
kepis, kiosco.
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La C conserva su propio sonido siempre que no forma 

sílaba con las vocales e, i  colocadas después de ella, 
p. ej. celeste, vecino, y en este caso suena z.

O b s e r v a c i ó n . Machas palabras, las cuales en su origen tie­
nen las sílabas z e ,  z i ,  pueden conservar en castellano la z  ó 
cambiarla por c, p. ej. z e d a , z e ta ,  z e d i l la ,  ó ceda, ce la , ced illa ;  
z e lo , z e la r ,  z e lo lip ia ,  ó celo , ce la r , c e lo tip ia , etc.

De la G
Ante las vocales e, i, emplearemos la g  en las diccio­

nes que tienen g  en su origen ; y la j  en las que en su 
origen no tienen g . Así escribiremos: genio  ( d e genius), 
gigante  (de gigas), m ujer  (de m ulier), herejía  (de liaére- 
sis), Jerónim o  (de U ierónym us), ejemplo  (de exem plum ).

De la R

La r  al principio de dicción, y al medio si va prece­
dida de consonante, sonará como rr;  v. gr. río , roer, 
enredo, Israel.

O b s e r v a c i o n e s . 1.a En las voces compuestas, cuyo segundo 
elemento empieza con r  y el primero termina en vocal, se 
duplica la r , p. ej. c o n lr a -r ré p lic a , p r o -r r a ta .

2.a La rr se considera como una sola letra inseparable, y 
por lo tanto al fin de renglón se dividirá así: ba-vro , y no 
b ar-ro ; p e -rro , y no p er-ro ;  e sb i-rro , y no esb ir-ro .

§  I I I .  Del acento ortográfico

Llámase acento ortográfico, ó s implemente acento, 
una  raya  en esta forma ( ' )  que se p in ta  en de te rm i­
nados casos sobre una  vocal.

Los oficios del acento ortográfico son dos: el prime­
ro es indicar la vocal sobre que carga el prosódico ; el 
s e g u n d o , significar además que una  vocal no forma 
diptongo con otra. El prim er empleo del acento se ve 
en célebre, celebré; el segundo en píe, p ía , p ió , pié, pió.

Cuando el acento ortográfico afecta á un diptongo, 
en que en tra  una vocal fuerte, se traza encima de é s -
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ta  y no de la d é b i l , p. ej. láudano, cuádrup le , piélago. 
Si el diptongo consta de dos vocales débiles, se acen ­
túa  la postrera, v. gr. cuídate. En  el triptongo se colo­
ca  el acento sobre la vocal fuerte ,  como acariciáis, 
averigüéis.

Las vocales fuertes son incontraíbles entre  sí. Las 
débiles son contraíbles no solamente entre  s í ,  sino 
tam bién  con las fuertes. Los diptongos a i, ei, son con­
traíbles con las débiles que los preceden, p. ej. cam­
biáis, santigüéis, y en este caso forman triptongo.

La vocal (y también el diptongo) que en tra  en la 
ú ltim a sílaba, puede ser pura  ó no pura . Es pura, si le 
antecede vocal,  como lo-a , fr í-o , re í-a is , acenlú-a. No 
pu ra  es, cuando va  precedida de consonante ,  v. gr.  
ma-no, ri-co, fa -tua , se-rio, glo-ria.

Reglas de acentuación ortográfica

Monosílabos. I. Las dicciones de u na  sola sílaba 
no llevan acento ortográfico (1), p. ej. da, van, fe , ten, 
sois, bien, cien, L u is , buey, guay.

E xcepción  1 .a La preposición á , y las conjunciones 
é, ó, ú, se acentúan por m era  costumbre.

O b s e r v a c i ó n . Nótese la anomalía de llevar acento orlográ-

(1) La Academia en la edición de 1880 nada dice de la acen­
tuación ortográfica de los monosílabos. Acerca de la prosó­
dica establece que no lian de acentuarse sino los que in­
cluimos en la excepción segunda. «No reciben, dice, acento 
[los monosílabos], sino los que tienen dos oficios gramatica­
les, y en uno de ellos se pronuncian con mayor fuerza.» Esta 
ley únicamente puede ser exacta, si se entiende no del acen­
to prosódico, sino del ortográfico; pues nadie dirá que se pro­
nuncien sin acento prosódico otros muchos monosílabo? que 
tienen un solo oficio gramatical, como fe, Dios, sol, pez, cien, 
mil, etc. En la práctica la Academia en unos pinta acento, en 
otros no, sin que se vea razón de esta diferencia.

En la edición de 1878 da la Academia tres reglas acerca de la 
acentuación de los monosílabos, las cuales van comprendi­
das en nuestra regla y en las dos excepciones.
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fleo la conjunción ó, que no lo tiene prosódico, y de no lle­
varlo la interjección o, que no sólo se pronuncia con acento 
prosódico, sino también con énfasis.

E xcepción  2 .a Llevan acento ortográfico los monosí­
labos tónicos, que á no acentuarse, podrían confundir­
se con otros átonos, p. ej. él (pronombre) y el (a rt ícu­
lo); m í, tú  (pronombres) y m i, tu  (posesivos); lá (nota 
musical) y la (artículo).

O b s e r v a c i ó n . La Academia acentúa también los monosíla­
bos verbales con diptongo f u i ,  fu e ,  v io ,  d io ,  sin dar la razón 
de ello.

Esdrújulos. II. Los vocablos esdrújulos y sobre­
esdrújulos se acen túan  sin excepción , como árbitro , 
cáustico , fé rv id o , h uérfano , obligúesele, castiguesemele, 
habiéndoseme, advertídoselo.

O b s e r v a c i ó n . Algunos escritores suelen dar dos acentos á  
los verbos con sufijo esdrújulos, pronunciando y escribiendo 
p. ej. a d o rá r n o s le , g lo rificárnoste . «Lo cual,» dice la Acade­
mia, «no es admisible en nuestra prosodia.»

Voces agudas. 111. No llevan acento las voces 
agudas, si term inan  en consonante d is t in ta  de n  ó s, 
cuando la vocal de la ú l t im a  sílaba no es pura ,  p. ej.
verdad , r e lo j, pajar, ca p u z , ta p iz , p a ra so l, g u ir igay , 
convoy, carey.

O b s e r v a c i o n e s . 1.a Para los efectos de la acentuación orto­
gráfica, la y se considera como consonante.

2.a La Academia exceptúa el pronombre a q u é l, cuando se 
emplea separado del nombre al cual se refiere: v. gr. L leg a ro n  
á M a d r id  e l C onde y el D u q u e : éste  m a l  h e r id o , y a q u é l  á  p u n to  
de m u e r te . Esto esatribuirun tercer oficio al acento, y aumen­
tar la confusión que ya resulta de los dos que hemos dicho.

IV. Acentúanse  las voces agudas term inadas en con­
sonante, inclusas la n  y s, cuando la vocal de la pos­
trera  sílaba es pura ,  y siendo contraíble , no forma dip­
tongo con la anterior, v. gr. ata-úd , ba-úl, m a-íz , pa-ís, 
sa-ín , ru -án .

O b s e r v a c i ó n . La Academia exceptúa en la práctica, aunque 
nada advierte en la regla, los infinitivos de los verbos, como 
re - ir , o - ir , h u -ir , flu -ir .
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Y. Acentúanse  también los vocablos agudos term i­

nados en vocal ó diptongo ó triptongo, aunque  les siga 
n  ó s, v. gr.  bajá, café, alelí, am ará, veré, salí, aprecié, 
averigiió, apareció, alacrán, andén, razón, betún, zaguán, 
parabién, lección, adiós, ciempiés, cambiáis, santigüéis.

Palabras llanas. YI. Las voces llanas que acaban 
en vocal no pura  ó diptongo no puro, aunque  vayan 
seguidas de n  ó s, no se ace n tú a n :  por ej. fam a , cose, 
ca si, fra g u a , serio , con tinua , perpe tuo , corres, vienen, 
virgen, volum en, dosis, crisis, santiguas, averigüen, cam ­
bian.

O b s e r v a c i ó n . Según la Academia suele acentuarse el ad­
verbio sólo para distinguirle de cuando es sustantivo ó adje­
tivo; y además los pronombres este, esta, ese, esa y aquella, 
cuando se emplean separados del nombre á que se refieren. 
Téngase presente lo dicho acerca de la acentuación de aquél.

YII. Tampoco se acentúan las voces llanas que ter­
m inan  en vocal pura  incontraíble, sigan ó no las con­
sonantes n  ó s ;  v. gr .  lea, lee, leo, leas, lean; bacalao, 
jaleo, canoa, corroe, corroes, corroen.

YIII. Acentúanse las palabras llanas term inadas en 
vocal pura  con tra íb le ,  si ésta no se dip tonga con la 
anterior, aunque  la siga n  ó s, como fa lúa , dúo, tenía, 
tenías, tenían, teníais, pío, píe, acentúo.

IX. Las dicciones llanas que acaban en consonante, 
que  no sea n  ó s ,  llevan acento, v. gr.  cárcel, dá til, 
m árm ol, nácar, m ártir, alférez, arráez.

X. Acentúanse  las voces llanas term inadas en vo­
cal, cuando la penúltim a sílaba consta de vocal pu ra  
con tra íb le ,  que no forme diptongo con la anterior, 
por ej. contraíble, caído, huida, jesu íta , baraúnda, egoís­
m o, heroísmo, heroína.

O b s e r v a c i ó n . La Academia acentúa esta clase de voces lla­
nas terminadas en vocal, sin exceptuarlas de la regla que . 
prescribe no haberse de acentuar. La palabra transeúnte no 
la acentúa.

XI. Los tiempos de verbos, que llevan acento orto­
gráfico, lo conservan, aun cuando acrecienten su te r -
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minación tomando un  afijo; y . gr. veráslo, pondrém e, 
recibíla, sacólas, p idióte.

XII. P ín tase  acento ortográfico sobre algunas dic­
ciones llanas que lo tienen prosódico, y en la escritura 
no se d istinguen de otras que son á tonas;  p. ej. cuán­
do, cómo, dónde, cuyo, cuánto, usadas como in te rroga­
tivas ó adm irativas .

O b s e r v a c i ó n . La Academia en su Gramática (edición de 
1880) reduce á estas pocas palabras las que según la regla de­
ben acentuarse. En la edición de 1878 extendía el precepto á 
todo vocablo tónico que tuviese otro átono idéntico; así man­
daba acentuar á luégo , adverbio, para distinguirlo de luego, 
conjunción ilativa; y los verbos én tre , so b re , p á r a , á fin de que 
no se confundiesen con las preposiciones en tré , sobre , p a r a ,  
que son átonas. Esta práctica es más conforme á la lógica; 
porque siendo el principal oficio del acento ortográfico in­
dicar el prosódico, ¿qué dicciones tienen mayor necesidad 
de acentuarse ortográficamente, que las que siendo tónicas, 
no tienen en la escritura otro medio de distinguirse de otras 
átonas, sino el acento ortográfico? Y si tal medio se adopta 
para algunas palabras, ¿por qué no se aplica á todas las que 
se encuentran en igual caso, ó no se fija al menos á cuáles 
debe aplicarse, y á cuáles no?

X III .  El p rim er elemento de las voces compuestas, 
si consta  de más de una sílaba, y el segundo siempre, 
conservan su acentuación prosódica, y deben llevar la 
ortográfica que como á simples les corresponda, v. gr.  
cortésmenle, ágilm ente, lícitamente, contrarréplica, deci­
m oséptimo  (1).

(1) Así la Real Academia en su edición de 1880. Acerca de 
esta ley ocurren dos dificultades. Primera, que la frase res­
trictiva «si consta de más de una sílaba,» parece despojar de 
acento prosódico al primer elemento componente monosilá­
bico, declarado átono en la regla déla acentuación prosódica 
de los monosílabos (pág. 341): lo cual es contrario al uso y á 
la misma Academia. Al uso; pues pronunciamos con dos acen­
tos prosódicos los adverbios fie lm en te  y v ilm e n te , ni más ni 
ménos que co r tésm en le . Á la misma Academia; la cual en la 
Prosodia sienta como principio que «Las palabras que se com­
ponen de dos elementos distintos en nuestro idioma, llevan

—  2 6 8  —

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



—  269 —
X1Y. Los términos latinos ó de otras lenguas usa­

dos en la nuestra, se acen tuarán  con sujeción á la or­
tografía cas te llana ,  v. gr. m em orándum , exequátur, 
Schlégel, W ínkelm ann, Leicéster, Tolón.

§  I V .  De los signos de puntuación y notas auxiliares

Los signos de puntuación  que en castellano se usan 
son los s ig u ien te s : coma ( , ) ,  punto  y coma ( ; ) ,  dos 
puntos ( : ) ,  punto (¡nal ( . ) ,  puntos suspensivos 
principio de interrogación (¿),  íin de interrogación (?),  
principio de admiración ( ¡ ) y íin de admiración ( ! ) .

Las principales notas auxiliares son: paréntesis ( ) ,  
diéresis ó crema (" ) ,  guión, comillas y  raya.

Los signos de puntuac ión  y el paréntesis indican las 
pausas más ó menos c o r ta s , ó las m udanzas de en to ­
nación, que en la lec tura  sirven para  dar á conocer el 
sentido de las frases.

La interrogación y admiración declaran el tono de 
p re g u n ta ,  de m arav il la ,  qu e ja ,  énfasis ó encareci­
miento.

La diéresis ó crem a sirve en unos casos para  in ­

dos acentos prosódicos» y añade la razón: «porque,» dice, 
«son dos palabras, expresivas de dos distintas ideas.» Y lue­
go continúa: «Sucede lo mismo con los adverbios acabados 
en m en te .»

La otra dificultad se origina de lo general de la expresión 
«El primer elemento de las voces compuestas,» cuyo sentido 
se restringe en la Prosodia, diciendo que han de ser «sepa­
rables en nuestro idioma:» pues si no lo son, á la palabra así 
compuesta solo un acento le concede, como p. ej. o m n ip o ten ­
te, p a q u id e rm o , ca rn ívo ro , e p íg ra fe .

En vista de lo expuesto, la regla dada por la Academia, de­
biera enunciarse de esta manera:

En las voces compuestas que tienen doble acento prosódi­
co, se pintará el ortográfico siempre que lo exigien 
mentó considerado como simple; por ej. f ie lm en te , 
te, á g ilm e n te , d e s tr ip a te rro n es , déc im o sép tim o .
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dicar que la u  tiene sonido, y en otros se emplea para  
disolver un diptongo.

El guión es señal de pa labra  incompleta.
Las comillas m arcan las citas.
La raya  indica diálogo ó separación de palabras.

§  V . División de las silabas por el guión

Cuando e sc r ib im o s , si al fin de un  renglón no cu­
piere un  vocablo entero, se escrib irá  la parte  que que­
pa, procurando que term ine en sílaba completa, p. ej. 
con-duc-ta, ca-ri-a-con-te-ci-do.

Las vocales de un diptongo ó triptongo nunca  han 
de se p a ra r se , v. gr.  a-cjua , y no a -g u -a ; s in - l ió , y no 
s in - t i -ó ; cam -biéis, y no cam bi-é-is.

Si la p rim era  ó últim a sílaba de u na  palabra  fuere 
vocal, no se pondrá  sola aquella letra  al (in ni en pr in ­
cipio de línea.

Las voces compuestas de la partícu la  des se han de 
dividir sin descomponer d icha partícu la , como des-a -  
tar, des-am -pa-ro. Lo mismo se ha  de hacer con nos­
otros, vos-otros, es-olros.

E n las dicciones compuestas de preposición caste­
llana  ó l a t i n a , cuando después de ella viene u na  s y 
adem ás o tra  consonante, la s ha  de agregarse á la p re ­
posición , p. ej. cons-lancia , in s -lru ir , obs-tan te , pers­
pectiva.

Las consonantes dobles ch, ll y rr  no se desunirán  
jamás, p. ej. co-che, ca-lle, ca-rro.

A. M. D. G.
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